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SUMMARY 
At the foot of Oman mountains is where peoples who lived in the Oman peninsula 
centred their lives and dwellings, although there were also important coastal villages in 
contact with the rest of the Gulf and the Indian Ocean. We have chosen this area and 
time to systematize a period especially noticeable in its stone constructions, indicative 
of a deep religious beuef necessary to have made such a ¡aborious effort. 
Funerary culture in the 3rd millennium b.C. is characterized by Íts precIse 
chronologicallimits. We have two great periods, Hafit and Urnm an-Nar, each ofthem 
in a broad outline covering half of the millennium, a1though new data are gradually 
enriching this artificial division with more rigorous typologies and tinged with 
elements of transition. 
In the absence of external parallels, it has been attempted to establish a historical 
continuity in relation to the closest areas, trying to avoid the isolation to which the 
Oman península has been subjected in almost all the studies, and to offer a global 
review on the Oman funerary culture and its possible religious beliefs. 
The cultural process of the Oman peninsula is characterized by the interpretation 
difficulty. lts geographical situation in the Honnuz strait has allowed contacts 
throughout the mülennia, but the same geography which surrounds it, the sea in front 
and one of the most arid and extensive deserts behind, has favoured, at the same time 
a certain isolation and also the development of the original cultures. We can say that 
the cultures from the 3rd Millennium b.C. arise at a moment of discovery and 
expansion of the mineral wealth of the Oman península. Prior to the Hafit culture, 
local peoples and their relations with the outside world seemed to be characterized by 
subsistence activities, but in the 3rd Millennium b.C. we find stable cornmercial 
relationships and tbis is also the moment when, perhaps as a consequence of these 
continuous contacts, a kind of clearly visible burials appears to which great importance 
is attached, and which was unknown until then, coincident with the commercial zenith 
with Mesopotamia. 
Throughout the 3rd millennium b.C. , the tombs become increasingly bigger, 
probably a reflection of a similar tendency around the Gulf, from Mesopotamia and 
IIan up to the Lndus valley, in spite of not being a similar typology in the historical 
nearby scenes. It is the objects in the tombs that tell us about possible external 
influence, although the tombs themselves do not indicate any such influence. The 
tombs of the Oman península speak about a collective funerary cuLture not known in 
other neighbouring places, which seems to lodge families or blood relation groups. On 
the other hand, the ritual that should have surrounded the burials and the same location 
of the necropolis are clearly in relation with the physical geograprncal environrnent: 
the mountains, the sun, the stars, the deserto The mountains of Oman attained their 
own significance. They did not limit themselves to being a support for life due to the 
availability of water and vegetation in their environrnent and for their special situation 
as a dividing axis of the peninsula anrl a safe reference in the internal movement. AIso 
they would represent a refuge, starting and arriving points and they seem to have had a 
special significance related to the death and the beLiefs in ¡ife beyond the grave, which 
might have affected the situation of the tombs, always raised in their hillsides, crests 
and closest to their feet , never on the plain, even though the latter might be that of the 
line of oasis that spreads between the central mountainous chain and the spurs before 
the sand deserto Desert that would mean rather an irnrnense sea, an impassable barrier 
to all appearances, possibly the physical image of a trip without retum, the same as 
death, and that in a similar way we find it reflected in other cultures as Mesopotamia 
or Egypt. 
The studies carried out based on the funerary findings are a great many, but limited 
to a site or, on the contrary, too general. Strictly speaking, so far nothing has be en 
written to globally tackle the funerary world of 3,d millennium b.C. in the whole 
península. This work tries to offer a complete picture that allows to glimpse the 
continuity in the Omani behaviour and beliefs throughout the whole 3,d Millennium. 
b.C. The results are believed to have achieved the principal aim: to show these tombs 
as a product of sorne settlements who lived in permanent contact with the surrounding 
peoples and who, still lacking significant elements in the cultural maturity, such as big 
civil and religious buildings or writing, did not cease from developing in a wide and 
varied way. The written silence must not be thought of as an absence of social 
complexity, but as gaps that still persist in our knowledge of the world that was 
surrounding the Low Sea that appears in the Mesopotamian documents. 
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INTRODUCCIÓN 
"A 15, con el mesmo viento del dia de antes, descubrimos luego que fue de día los 
palleiros, que ansi le llaman los marineros portugueses á ~iertos montes que pareyen 
sobre las cunbres de las montañas, de la forma que suelen estar en España las paruas 
del trigo ó ceuada quando despues de trilladas las tienen amontonadas antes de las 
linpiar para apartar la paja del trigo, y son estos montezíUos tres Ó quatro, muy á 
vista de los que por alli nauegan, y á todos los que tienen en este viage derecha 
mon~ion se le descubren estos palie iros primero que ninguna otra tierra de la costa 
de Arabia.'" 
D. García de Silva y Figueroa 
Ed. Manuel Serrano y Sanz 
Comentarios de D. García de Silva y Figueroa de la embajada que de parte del rey 
de España don Felipe ffl hizo al rey Xa Abas de Persia 
Madrid, 1903, pp. 229 
1. Presentación 
El mundo funerario ha sido desde siempre un campo que ha llamado la atención 
de historiadores arqueólogos, buscadores de tesoros y gentes de todos los ámbitos, y en 
la península de Omán no es una excepción. Allí, como en cualquier otra región de 
Oriente, los restos de lo que marcaba el emplazamiento de una tumba, -a menudo 
resaltada por la geografia o por la conservación de una zona tradicionalmente 
consagrada a los muertos-, han facilitado su localización, siendo mayor la concentración 
de los vestigios y menor el esfuerzo frente a la mayor dispersión de los mismos en las 
zonas de hábitat; por otro lado, la promesa de un rico contenido para el estudio y las 
colecciones o para el bolsillo han intensificado su búsqueda. Gracias a todo ello, o a 
pesar de ello, es también lo que reiteradamente mejor ha llegado a nosotros pese a los 
continuos saqueos perpetrados desde época antigua y a las reutilizaciones posteriores 
con los mismos fines de enterramiento. Su salvaguarda se debe en gran parte al respeto, 
Córdoba, 2005: 657. " ... en mi opinión, sus notas son la primera referencia conocida en la literatura 
de viajes a ciertas sepulturas preislámicas muy típicas de la Península de Omán." Y 669, nota 33 " ... Creo 
que quizás se referia a las sepulturas de piedra tipo colmena (beehive-type graves) de Omán fechadas en 
el 111 milenio ... " 
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más por temor supersticioso que por otra razón, que el hombre suele mantener ante las 
moradas de los muertos y a que el material utilizado en ellas y en su contenido solía ser 
más duradero, -por cuanto se construían con la idea de que perdurasen-, que en los 
poblados, los cuales eran con frecuencia de adobe y han sufrido mucho más por las 
constantes remodelaciones y reconstrucciones y su reaprovechamiento como cantera. 
Todo ello sin olvidar que los estudios llamados arqueológicos, hasta mediados del siglo 
XX, han significado más una recogida arbitraria de objetos bellos y/o llamativos con el 
fm de engrosar las colecciones de los museos, que una documentación exhaustiva para 
la comprensión del modo de vivir y de comportarse de las culturas antiguas l . 
La llamada arqueología de la muerte2, que se ocupa de este campo, no es otra 
cosa que el estudio de la cultura funeraria de los vivos. Su nombre parece atraer más la 
atención por cierta morbosidad que como indicador de su contenido propiamente dicho. 
Igualmente podríamos hablar de la arqueología de la vida cuando se trabaja en poblados 
o hábitats y no es un término acuñado, que sepamos. Sea cual sea el nombre que reciba, 
lo cierto es que esta arqueología de la muerte a menudo ha hecho más por el 
conocimiento de los vivos que la 'arqueología de la vida', si se me permite denominarla 
así. Ello se debe principalmente, como hemos dicho, a la habitual convicción de la 
existencia de ricos ajuares acompañando al difunto que han atraído la atención de los 
proyectos de excavación. Pero aun cuando estos ajuares se han limitado a pequeñas 
vasijas de barro y alguna cuenta de collar, su relación con el mundo del Más Allá nos ha 
acercado siempre a un espacio muy diferente al de los poblados por las connotaciones 
espirituales que conlleva. Puede que los objetos sean idénticos a los usados en vida o 
bien que se hagan expresamente para los difuntos, pero el significado que parecen 
aportar va más allá de la vida cotidiana, nos obliga a entrar en el mundo del 
pensamiento y las creencias de nuestros antepasados. 
Ruiz y Chapa, 1988: 357. " Por otro lado, el material funerario estaba ya 'seleccionado' por la 
población en estudio, dc manera que podía considerarse como más ' representativo ' que el de uso 
cotidiano, al quc además superaba en cuanto a simbolismo y calidad. En base a esta selección, y a la 
posibilidad de localizar con cierta facilidad conjuntos cerrados que proporcionaban asociaciones 
cronológicamente significativas, se extendió el hábito dc excavar necrópolis, buscando como información 
primordial el establecimiento de tipologías que permitieran confomlar secuencias evolutivas de base 
tecnológica con una fuerte incidencia en el factor cronológico." 
Chapa, 1991 : 14-15. 
Parte al fin y al cabo de una 'historia de la muerte' sobre la que para otras épocas y ámbitos tanto ha 
aportado Philippe Aries (1982). 
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Lo primero que llamó la atención de quienes, a finales del s. XIX, pasearon su 
vista por la isla de Bahrain (Fig. 1) fueron los campos de túmulos que cubrían 
extensiones enonnes, único resto de antigüedad que se conocía entonces en el Golfo. El 
capitán Durand3 y años más tarde el matrimonio Bent se asombraron ante la cantidad de 
pequeñas colinas que cubrían mesetas y llanuras sin que hubiera ninguna referencia a 
poblados o lugares habitables. Cuando los Bent abrieron por primera vez uno de estos 
túmulos y descubrieron su contenido 4, la sorpresa fue aún mayor. Desde entonces, la 
vista de una pequeña colina, la búsqueda directa de elementos que sobresalieran en el 
paisaje como los túmulos de Bahrain, guió los descubrimientos arqueológicos de esta 
parte del Golfo. La cercana costa de la península arábiga ofreció seguidamente nuevos 
campos de túmulos similares a los de Bahrain y la asociación de su existencia con la 
antigua Dilmun de los textos mesopotámicos, identificada con la isla de Bahrain gracias 
a la lectura de Rawlinson de un texto cuneiforme hallado por Durand5, quedó 
firmemente establecida. En los años siguientes se descubrirían nuevas tumbas, esta vez 
de arquitectura diferente, en la isla de Umm an-Nar, próxima a Abu Dhabi, y en el 
interior, en el oasis de al-Ain (Fig. 1), que confirmarían la existencia de un pasado rico y 
desconocido hasta el momento, salvo por algunas referencias de las fuentes escritas 
mesopotámicas que comenzaban ahora a ser ubicadas. 
Los muertos llevaban a los vivos y a los poblados, y la existencia de una vida 
aparentemente sedentaria comenzó a ser una realidad en unas fechas de las que hasta el 
momento se desconocía prácticamente todo tanto en la península de Omán como en la 
costa oriental de Arabia. Sin embargo, estas tumbas tan sorprendentes y llamativas en lo 
Rice, 1994: 24-40. Durand visitó la pequeña isla de Muharraq en 1878, pasando luego a 8ahrain y a 
otras islas de menor tamafío. Realizó una amplia descripción de las islas y de sus restos arqueológicos, en 
especial de los campos de túmulos de Bahrain. A él se debe el reconocimiento de un bloque como quicio 
de una puerta que luego resultó serlo del templo de Barbar y, sobre todo, el hallazgo de una piedra con 
una inscripción gracias a la cual Rawlinson identificaría 8ahrain con la antigua Dilmun (cf. nota 5). 
4 Rice, 1994: 43-45. Mabel y Theodore Bent llegaron a Bahrain en 1889 con cámaras de fotos e 
instrumentos básicos de excavación. Abrieron varios de los túmulos, de los que sacaron marfil , cerámica y 
objetos de metal. La vista de estc marfil les llevó al convencimiento erróneo de que los túmulos eran de 
origen fenicio, pero dejando a un lado los fallos de apreciación, lo cierto es que sus informes 
contribuyeron en gran medida al despertar del interés histórico y arqueológico por esta zona de Arabia 
hasta entonces olvidada. 
Ricc, 1994: 141-144. Sc trataba de una dedicatoria en piedra, conocida como 'la piedra Durand' , de 
un tal Rimun al dios Enzak o Inzak, divinidad tutelar de Dilmun y forma acadia del dios sumerio Enshag, 
dios de la sabiduría y el raciocinio, conocido como Nabu en época babilonia, hijo de Enki y adorado en 
las ciudades sumerias y elamitas. Henry Rawlinson, descubridor entre otros del desciframiento de las 
escrituras cuneiformes (1857), fue quien se encargó de leer y explicar el texto. 
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que a su arquitectura se refería, no resultaron tan concluyentes como se creyó en un 
principio. Su presencia hacia suponer una población, cuya existencia conftrmaban los 
textos del otro extremo del Golfo, que debía haberse desarrollado paralelamente al 
mundo sumero-acadio en Mesopotamia y a las grandes ciudades del valle del Indo, y sin 
embargo, la información que aportaban sus tumbas señalaba en un principio hacia una 
individualidad y un aislamiento, a pesar del comercio que pronto evidenciaron algunos 
de los restos, muy dificil de descifrar por cuanto se carecía de una escritura propia, de 
descripciones por parte de quienes habían tratado con ellos, o de claves similares a las 
de otras regiones ya estudiadas que por comparación pudieran dar un indicio sobre las 
gentes que allí vivieron. 
Las tumbas de la isla de Umm an-Nar habían dejado abierta la puerta del interior 
de la península de Omán y siguiendo los oasis del piedemonte de las montañas de Omán 
se redescubrieron las rutas que debieron guiar el comercio hacia el interior, hacia esas 
montañas que desde antiguo serían conocidas como las montañas de cobre por su alto 
contenido en este metal. Rutas que cruzaban la península y ponían en comunicación el 
golfo Pérsico con el océano Índico, los cultivos y productos de la costa oriental, más 
húmeda, y los del lado occidental, la zona de desierto y las montañas y el mar. A lo 
largo de esas rutas continuaban también sus tumbas, lugares que reflejaban un cuidado y 
un progreso en la construcción y en las creencias que justificaban la idea de una 
civilización desconocida, quizá no del calibre de Sumer y Acad, que entre otras cosas 
poseían una escritura muy avanzada, pero sí de una civilización en auge y capaz de 
mantener su independencia durante siglos a pesar de lo apetecible que alguna de sus 
riquezas mineras pudiera resultar. Los textos de la época de Sargón y sus sucesores y de 
la 111 dinastía de Ur eran ftel reflejo de que la zona que para ellos sería conocida como 
Magan no representaba un lugar salvaje del que extraer una serie de productos, sino un 
país, con todo lo que la palabra implica, y en trato de igualdad, hasta donde la 
propaganda política de los textos cuneiformes deja entrever, con las ciudades y reyes de 
Mesopotamia. 
No obstante, a pesar de este reconocimiento antiguo y de las excavaClOnes 
modernas, las dificultades se han mantenido presentes. Las tumbas en concreto, que 
estando en muchas ocasiones intactas parecen revelarlo todo, nos enseñan tan sólo una 
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parte mínima de la información que contienen, sin que apenas se pueda deducir nada 
sobre sus creencias y rituales de enterramiento. Otros lugares han ofrecido restos más 
explícitos, aun a pesar de los saqueos y destrucciones, de lo que aparentemente se puede 
ver en las tumbas del ID mil. a.e. en esta región. Con todo, la información que se ha 
extraído es abundante, aunque incompleta en muchos casos, y permite seguir unas 
pautas de comportamiento que nos encaminan a comprender mejor la actuación de 
aquellos que vivieron y murieron a lo largo de las montañas de Omán y sus cercanías. 
En los últimos cuarenta años se han realizado prospecciones y excavaciones por 
toda la península, y han salido a la luz nuevas tumbas y poblados que abarcan un largo 
periodo de tiempo que va del V mil. a.e. hasta época helenistica. Los próximos cuarenta 
años serán a su vez de gran importancia, eso esperamos, por cuanto no sólo se 
continuarán las excavaciones, rellenándose aquellos huecos de la historia que 
permanecen vacíos o inexplorados, sino que las nuevas técnicas y, sobre todo, el mayor 
cuidado en la documentación y análisis de la información que aportan los yacimientos 
permitirán quizá leer de modo evidente lo que hoy pasa ante nuestros ojos sin que nos 
percatemos, perdiéndose en la escombrera de la arqueología. 
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2. Estado de la cuestión 
La antigua Magan de los textos mesopotámicos, la península de Omán de hoy en 
día, surge de nuevo ante nuestros ojos en un momento tan tardio, dentro de la historia de 
la arqueología, como la segunda mitad del siglo XX. 
Desde que por primera vez se asoció el nombre de Omán a la antigua 
MaganMakan de los textos mesopotámicos6, muchas han sido las discusiones antes de 
aceptar tal identificación. Incluso cuando Geoffrey Bibby, ya en 1958, es llamado para 
que visite las tumbas descubiertas por Tim HiUyard7 en la isla de Urnrn an-Nar, frente a 
Abu Dhabi, porque se las cree en principio similares a los túmulos de Bahrain, él 
plantea de nuevo el problema de la identificación aceptando tácitamente que debe de 
tratarse de Magan, pero sin llegar a afirmarlo con plena seguridad, dejándolo para 
ulteriores estudios que lo conftrmen8. 
Dado que la península de Omán, en especial el interior, ha sido una gran 
Harold Peake (1928) fue uno de los primeros en relacionar arqueológicamente la antigua Magan con 
Omán tras analizar gran número de objetos de cobre de Mesopotamia del período 3000-2000 a.e. y 
observar que contenían restos de níquel, en tomo al 0.2-0.3 por ciento, un elemento que se halla raras 
veces como impureza y que se encontró también en un resto proveniente de un lugar antiguo de trabajo 
del metal en el interior de Omán, entre Buraimi y MascateIMuscat. No se tenían más muestras de Omán, 
pero previamente también los filólogos habían establecido esta relación fundándose en los textos que 
hablaban del comercio con los pueblos del mar Inferior o golfo Pérsico, donde invariablemente so lían 
aparecer unidos Di/mun, Magan y Meluhha, o al menos Dilmun (la isla de Bahrain) como puerto de paso 
del cobre, que tenía que venir según todas las apariencias de Omán (Fig. 1). Las reflexiones de Peake 
fueron tomadas como una hipótesis arriesgada y apoyada en una base muy endeble, especialmente porque 
entonces parecía dificil aceptar que la península de Omán pudiera haber tenido una importancia 
económica como la que los textos mesopotámicos parecían otorgar a esas tierras. Han hecho falta muchos 
años, casi medio siglo, para reconocer el vaLor y acierto de su planteamiento, aunque después se ha visto 
que el nivel de níquel hallado en esas muestras se encuentra también en otros lugares (Potts, 1990: 118-
119), lo que invalidaría la base de su identificación, si bien no el interés en Omán como fuente del cobre 
utilizado en la antigua Mesopotamia. 
7 Bibby, 1970, 1996: 155-ss. 
Bibby, 1970, 1996: 158-ss. "Any investigation into the location of Dilmun leads aUlomatically to 
speculation about the location of the land of Makan. We have already met Makan, as the land whence 
carne the copper for which the merchants of Ur sailed to Dilmun. ( ... ) There had of course been 
speculation among the leamed about lhe precise location of Makan, and as 1 recalled there were two major 
schools of thOllght. The one wOllld place Makan in the Oman. ( ... ) there was the general consideration 
that Makan must be whitllin fairly casy sailing distance of Dilmlln, and the specific argument of copper 
analysis (cf. nota 6). ( .. . ) The other school of thought would place Makan in Africa, in the Sudan or 
perhaps Ethiopia! This rather surprising location was unfortunately based on very definite inscriptional 
evidence. ( ... ) That of course seemed lO settle thi¡! matter once and for all -but it didn' t really. The 
cornmercial references to Makan and Meluhha (valle del Indo) ceased about 1800 b.e., and the Assyrian 
kings first mention them again over a thousand years later. If Makan and Meluhha had been places of 
legend for a thollsand years it was not at all impossible that the Assyrians, who had never had dealings 
with either country anyway, had been mistaken in locating them in Africa." 
8 La arqueología de la muerte en la península de Omán (1I1 mil. a.c.). Prácticas y creencias en la 
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desconocida en los estudios arqueológicos hasta hace relativamente poco tiempo se 
impone hacer una pequeña semblanza histórica de sus 'redescubridores' del siglo XX. 
Es a partir del hallazgo de las tumbas circulares de piedra de Urnm an-Nar 
cuando los estudiosos comienzan a adentrarse en el conocimiento del pasado de la 
península. Hasta entonces parecía que sólo las costas del Índico y el estrecho de Ormuz, 
por el constante trasiego de portugueses e ingleses y su importancia estratégica y como 
puerto de paso, habían movido a curiosidad y a conocer y penetrar un poco en sus tierras 
y costumbres9. Pero, tras los espectaculares hallazgos de Babrain a finales del siglo XIX, 
-estudiados a partir de entonces con diferente fortuna y profundidad hasta mitad del 
siglo XX en que comienzan las campañas danesas 1o- , el descubrimiento de unas tumbas 
en la costa de la Tregua 1 I que pudit;fan estar relacionadas con los túmulos de esa isla 
llevó a los arqueólogos a preocuparse por el conocimiento y la comprensión de un 
territorio que había permanecido cubierto y olvidado en 10 que a su historia pasada se 
refiere. A este espacio vacío, arqueológicamente hablando, llegaría en 1959 un primer 
grupo, perteneciente al equipo de G. Bibby que trabajaba en Babrain y que comenzó a 
excavar las tumbas que luego darían nombre a una de las culturas más importantes del 
III mil. a.e. en la península de Omán: la cultura Umm an-Nar (Fig. 4). Al mismo tiempo 
se realizarían una serie de prospecciones en la zona de Buraimi, en el interior, que 
darían pie a futuras campañas arqueológicas con resultados tan llamativos como la 
tumba tipo Urnm an-Nar hallada en Hili (1964-65)1 2, primera de varias encontradas en 
la zona y que hoy forman un parque arqueológico con fines culturales y turísticos (Fig. 
1 ). 
Conforme la cultura Umm an-Nar se va definiendo y asentando, por las mismas 
fechas (1961-62) se excavan otro tipo de construcciones funerarias 13 . En la región del 
Jebel Hafit, también en el interior, van a encontrarse una serie de cairns o montículos de 
piedras que resultan ser tumbas de construcción compleja más antiguas que las tumbas 
Mañé,2001 . 
10 Rice, 1994: 24-62. 
1I Dubuisson, 1978. Qasimi, 1988. Así es como se conocía a lo que hoy conforman los Emiratos Árabes 
Unidos: Trucial Coast o Costa de la Tregua, la que hubo en 1820 a perpetuidad, entre ingleses y árabes 
hasta la independencia de estos últimos, para acabar con la ' piratería' tan discutida posteriormente. 
12 Frife lt, 1975b: 367-368. 
13 Potts, 1990: 72-ss. Llevadas a cabo igualmente por los daneses. 
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Urnm an-Nar I4 . Estos nuevos hallazgos darán nombre a su vez a la cultura que 
caracteriza la primera mitad del ID mil. a.C .: la cultura Hafit (Fig. 4), Y cuyo ejemplo se 
encontrará igualmente extendido por la península 15 . 
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Fig. 2: La península de Omán y sus divisiones territoriales actuales 
(Blau, J 995: fig. 2) 
Desde entonces, el reconocimiento de la magnitud arqueológica de la península 
de Omán se hace patente en el número de equipos y países que participan en las 
14 During Caspers, 1971. Potts, 1986a. En un prinCipIO, los objetos hallados en ellas (una daga de 
bronce y diversas cerámicas) habían hecho pensar en un momento más tardío debido a la similitud de esta 
daga con otras del mismo tipo del Luristán procedentes de tumbas de la segunda mitad del 11 mil. a.e. 
Pero aparentemente dicha espada no parecía estar en el mismo contexto, sino haber sido colocada en 
época posterior, y, sobre todo, las cerámicas resultaron ser del mismo tipo que las del periodo Jemdet 
Nasr en Mesopotamia, lo que establecía unas fechas en tomo al 3000-2900 a.e. 
15 Potts, j 990: 73, nota 66. El término de ' periodo Hafit' o ' cultura Hafit' fue adoptado finalmente en un 
encuentro de arqueólogos dedicado a Omán que tuvo lugar en Tübingen el 14 de junio de 1981. 
10 La arqueología de la muerte en la península de Omán (/If mil. a. C). Prácticas y creencias en la 
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prospecciones y excavaciones l6. En 1968 llega B. de Cardi con el equipo británico, que 
se interesa especialmente por los emiratos de Ras al-Khaimah y Fujairah (Fig. 2) Y que 
ya no abandonará este país como lugar de investigación hasta el día de hoy. 
En los años setenta, los británicos prospectan el N de los emiratos (la península 
de Musandam) y el centro de Omán (las regiones de 'Amlah y de Tawi Silaim). Al 
mismo tiempo, la independencia alcanzada en esos años por los emiratos 17, hasta 
entonces colonia inglesa, y su despegue económico debido al descubrimiento del 
petróleo, favorecerán que su nuevo gobierno apoye todos aquellos estudios que 
contribuyan a afianzar el sentir histórico de los pueblos que viven en la zona. Los 
equipos locales comienzan también su actividad en los diversos emiratos, donde salen a 
la luz yacimientos del II y 1 rnilen~os, continuando las excavaciones del III mil. a.e. en 
las necrópolis de Umm an-Nar, Hili y Jebel Hafit, y empezando otras en las cercanías, 
como son Qarn Bint Sa'ud y Qattarah (Fig. 3). También en Omán, británicos y daneses 
trabajan estos años en las regiones de BaWa, Sohar y Wadi Samad, los primeros, y Bat e 
Ibri en el Wadi Suq y el Wadi Jizzi, los segundos, dirigidos por K. Frifelt, que tampoco 
abandonará ya el estudio de estas áreas. 
A finales de los setenta serán los italianos, con M. Tosi, quienes se incorporen a 
los trabajos excavando en los yacimientos costeros de Ras al-Harnra, cerca de Mascat. 
También los franceses , con S. Cleuziou, comienzan a trabajar en la península: en Hili, el 
Jebel Hafit y Mazyad, en el oasis de al-Ain. Todos estos años resultan muy productivos, 
y se complementarán aún más cuando los alemanes, dirigidos por G. Weisgerber se 
sumen a los equipos anteriores trabajando en el Wadi Samad y, sobre todo, en el oasis 
del piedemonte de Maysar, buscando estudiar los problemas relativos al desarrollo de la 
metalurgia del cobre desde la Edad del Bronce hasta la época islámica. 
Los años ochenta suponen la reafmnación de estas misiones, que continúan las 
excavaciones y prospecciones y dibujan una primera carta geomorfológica del país con 
el fin de definir las zonas más favorables a la ocupación humana y centrar así su trabajo 
de un modo más positivo. Unos equipos sustituyen a otros. Así los alemanes excavan 
ahora en Shimal (1985), donde antes habían estado los ingleses, o se trabaja en completa 
colaboración, como es el proyecto Ed-Dour en Ras al-Khaimah, que albergará ahora a 
16 Hapka, 1989: SO-ss. 
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franceses, daneses e ingleses (1985), o el proyecto también costero de Ras al-Junayz y 
de Ras al-Hadd en Omán, que toman conjuntamente italianos y franceses (1986). El 
Wadi al-Qawr es recorrido por el equipo de B. de Cardi con importantes resultados 
(1986), mientras los iraquíes excavan a su vez en el emirato de ShaIjah (1987) y los 
equipos locales continuan en al-Ain y Umm an-Nar, extendiéndose también al emirato 
de Fujairah. 
Con la llegada de los noventa llegan también nuevos países. Australia, Japón, 
E.E.U.U . y España l8 se unen a esta labor que continúa ya entrado el siglo XXI. Unos y 
otros participan conjuntamente en las labores de prospección, excavación y 
documentación de los yacimientos. 
No se puede decir ahora que no se conozca el pasado de la peninsula de Omán. 
Los numerosos estudios reunidos hasta el momento así lo atestiguan. Pero sí es cierto 
que la labor aquí comenzada no ha hecho más que empezar y que aún faltan muchos 
años de arduo trabajo y colaboración antes de disponer de una riqueza de conocimientos 
similar a la de culturas tan renombradas como las de los valles del Tigris y el Éufrates o 
el valle del Indo, poseedoras además de una documentación escrita propia de la que 
carecemos en la península de Omán, salvo por la presencia de testimoniales y aún 
mudas inscripciones del Indo. Es cierto también que en la península de Omán no nos 
encontramos con pueblos que dejaran una huella tan indeleble físicamente como las 
grandes ciudades mesopotámicas, iranias o indias, ni con textos que recuerden a la 
posteridad qué fue de ellos, cómo vivieron y se organizaron y cuál fue el papel que 
desempeñaron en las relaciones internacionales del momento. Pero tampoco lo que 
dejaron se reduce a la nada. Las referencias que los textos cuneiformes hacen de ellos 
indican una posición importante en el mundo comercial y estratégico de su tiempo. Y 
17 Los Emiratos Árabes Unidos (EAU) se proclamaron independientes en diciembre de 197 l . 
18 La misión española, dirigida por el Or. J. M" Córdoba y de la que formo parte, comenzó sus trabajos en el 
emirato de ShaJjah en 1994, bajo los auspicios del Museo de Antigüedades de este emirato y en estrecha 
colaboración con la misión francesa dirigida por el Or. M. Mouton. Su investigación se ha centrado 
principalmente en un poblado del piedemonte de la llamada Edad del Hierro (1300-300 a.c.), el 
yacimiento de Thuqeibah, pero también sc ha estudiado una construcción en piedra situada en el cercano 
Jebel Buhais, de la cual se discuten ampliamente su cronología y funciones, pudiendo pertenecer a época 
islámica (opinión de los arqueólogos franceses y locales) o a un tiempo muy anterior, quizá incluso del 111 
mil. a.c. en sus niveles inferiores (en opinión del equipo español), y que resuItaria especialmente 
interesante porque podría tratarse del primer atisbo que se conoce de un espacio utilizado con una 
finalidad cultual previo a época helenística. Se trata de un debate que no ha sido solucionado y que 
permanecerá así en tanto en cuanto no se hallen nuevos elementos que pennitan una datación fidedigna. 
12 La arqueología de la muerte en la p enínsula de Omán (IlI mil. a. e). Prácticas y creencias en la 
región del piedemonte 
los hallazgos de tumbas y poblados, en un número que sorprende en un área tan pequeña 
y aparentemente poco hospitalaria, informan de amplias poblaciones extendidas por 
toda la zona y en relación con el mundo que se desarrollaba a su alrededor más allá de 
mares y desiertos. 
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Fig. 3: La península de Omán con los principales nombres aparecidos en el texto 
(Basado en Potts, 1990: 74, 94,355). 
3. Objetivos de la investigación 
Una relación estable con las poblaciones y sociedades del entorno podría 
explicar simplificadamente el desarrollo socio-económico de la península de Omán si no 
profundizásemos más. Pero no llegaría en cualquier caso a mostrarnos la verdadera alma 
de sus gentes, su particular forma de ser y de vivir, y del mismo modo no podría 
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explicar satisfactoriamente las diferencias de elementos teóricamente tan influenciables 
en una correspondencia estrecha como puedan ser la alfarería doméstica o las 
construcciones funerarias. Por su parte, unos contactos esporádicos, nada concretos, 
apoyarían de modo igualmente sencillo la sensación de independencia y aislamiento que 
los restos arqueológicos parecen señalarnos, y, además, llenarían de alegría al 
arqueólogo e historiador que desease encontrar algo nuevo, único y diferente. Como es 
habitual, la cuestión no es tan simple. Partimos de una región relativamente nueva para 
todos nosotros, como hemos visto pero su particular desarrollo y su especial situación 
geográfica no pueden aislarse sin más del entorno del Golfo y el Índico. 
En nuestro caso, aquello que nos ha encaminado a continuar los estudios por la 
vía del mundo funerario no se ha de ver con la apariencia romántica del mundo de los 
muertos, visto con el acento espiritual y macabro del siglo XIX 19, ni relacionar con la 
caza de tesoros o colecciones, sino más bien se trata de un deseo de conocer, a través de 
las abundantes y llamativas construcciones en piedra que les sirvieron de última morada, 
algo de las creencias y sentimientos que impulsaron a las gentes de la península de 
Omán a enterrar a los suyos de un modo tan laborioso y en un paraje que bien pudiera 
tener ciertas connotaciones espirituales al ser elegido, dada la particular geografia del 
lugar. 
A pesar de que poco a poco van apareciendo las memorias de las excavaciones 
cada vez más exhaustivas, éstas hablan de tumbas y necrópolis, pero no se paran a 
desentrañar los porqué de la cultura funeraria ', las posibles creencias, ... como si esa 
faceta del trabajo arqueológico correspondiera a otros, o al menos a otro tipo de 
publicaciones, como si se pudiera desligar el objeto de quienes lo colocaron y de las 
ideas que les movieron a hacerlo. No se han llevado a cabo, que sepamos, estudios 
estructuralistas al estilo de J.-D. Forest en Khait Kasim2o. Si bien, es cierto que la 
península de Omán no se caracteriza por la facilidad a la hora de ofrecer 
interpretaciones, más bien por una labor tediosa que muchas veces deja las ideas tan en 
el aire que parecen más producto de la fantasía y de nuestra cultura propia que 
relacionadas con la realidad que sus tumbas nos ofrecen, ello no excluye que se deba 
buscar un significado a los hallazgos, ni que se deba intentar relacionar esos hallazgos 
19 Aries, 1982: 84-96. 
14 La arqueología de la muerte en la península de Omán (111 mil. a.c.). Prácticas y creencias en la 
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con los de culturas que sabemos positivamente que estuvieron en contacto con la 
península de Omán y que, por tanto, por dificil que resulte encontrar un nexo, tuvieron 
que influenciar de algún modo o recibir influencias a su vez que nos pennitan 
comprender mejor cómo eran sus gentes, cómo pensaban, y cómo actuaban en 
consecuencIa. 
Que las montañas de Omán alcanzaron un significado propIO, por la 
disponibilidad de agua y vegetación en su entorno y su especial situación como eje 
divisorio de la península y posible o segura guía en el camino hacia el interior, es algo 
que podemos suponer por la presencia abundante de poblados que están siendo sacados 
a la luz en estos últimos años21 • Pero que tuvieran un sentido más profundo arraigado en 
sus creencias, vinculado a una fe en el Más Allá, que fueran una especie de símbolo por 
el cual el hecho de sepultar a los muertos en sus proximidades tuviera un valor concreto, 
eso es algo que intentaremos ver y dilucidar a partir de los enterramientos repartidos por 
todo este área. De esta suerte vamos a rastrear la posible existencia de una relación entre 
el piedemonte como lugar de enterramiento y las montañas como referente o 
identificador espiritual. 
Estas montañas, escogidas y, sobre todo, escogidas continuadamente, como lugar 
de descanso final desde el neolítico hasta época helenística, un período de tiempo que 
abarca seis milenios desde lo que se podrían considerar los primeros enterramientos 
conocidos en la zona22 , han llamado la atención de arqueólogos y estudiosos del pasado 
en general. Igualmente, la tipología de las tumbas, tan variada incluso dentro de los 
mismos períodos cronológicos, en una época en la que, pecando de ingenuos, 
pudiéramos creer que sus gentes se limitarían a cubrir un espacio en lugar de construirlo 
y aún compartimentarlo y, como veremos más adelante, con una relativa complejidad 
arquitectónica sin equivalentes hasta ahora en los restos hallados de los poblados, ha 
20 Forest, 1983: 133-142. 
21 Potts, 1990. El libro de Daniel Potts The Arabian Gulf in antiquity es hasta el momento uno de los 
más completos compendios, a pesar dc las criticas que se le puedan achacar (Strange, 1992), para el 
conocimiento de los yacimientos de todo tipo que se han hallado en la península de Omán y la costa 
oriental de Arabia desde el paleolítico hasta la llegada del Islam. Posteriormente han surgido otras 
publicaciones con los nuevos hallazgos o añadiendo algunos datos nuevos a lo ya conocido, pero siempre 
de modo parcial o fragmentario . 
22 El yacimjento más antiguo que se conoce en los Emiratos datado con C-14 es el de al-Buhais 18 
(BHS 18), en el emirato de Sharjah, actualmente excavado por un equipo alemán dirigido por el Dr. H.-P. 
Ürpmann, que da unas fechas en tomo al 4700 a.C. siendo la más antigua del 5250 a.e. (Ürpmann, 1996-
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enriquecido enormemente nuestras ideas y reflexiones sobre las culturas que rodearon el 
Golfo en la antigüedad. 
Si en nuestras mentes primero fue descubrir Mesopotamia, gracias sobre todo a 
las referencias bíblicas, para después seguir bordeando la costa oriental del mar 
Inferior23 y sorprendemos ante la existencia de pueblos y culturas tan avanzados como 
los de las tierras iramas o los del valle del Indo, no debe extrañamos la presencia en la 
costa oriental de Arabia, que además debió participar en los movimientos de todos ellos, 
de uno o más pueblos cuya prosperidad fuera similar a los lugares 'civilizados' de su 
tiempo, si no en parecido, sí en grado de desarrollo adecuado a su entorno y 
comUnIcacIOnes. 
No sólo la región escogida es importante por lo que pueda significar, también el 
momento en que se dieron este tipo de tumbas nos dará una imagen diferente. ElllI mil. 
a.c. , un tiempo de auge para tantas culturas en el Golfo y el Mediterráneo, fue también 
aquí un período donde las construcciones funerarias parecen haber captado algo de las 
corrientes que circulaban por el mundo antiguo en ese momento, y no nos referimos a 
semejanzas arquitectónicas, sino a la tendencia por los grandes monumentos. Las 
tumbas delllI mil. a.C. son hasta ahora lo más representativo de un cierto megalitismo 
que no se volverá a ver en los siglos venideros. Por qué en estas fechas se construyen 
unas tumbas tan grandes, cuyo máximo representante serán las de tipo Urnm an-Nar, por 
su acabado tan trabajado y cuidado, es algo que no se explica. Quizá los contactos que 
se desarrollaron tan ampliamente a lo largo del milenio trajeron también, además de 
objetos, una serie de ideas abocetadas de la grandiosidad de otros lugares y ellos las 
tomaron e interpretaron a su manera, pero tampoco vemos algo parecido en 
Mesopotarnia o el Indo, tradicionalmente puntos de contacto. O quizá fue en realidad 
resultado natural del crecimiento y transformación de la población en el último milenio. 
Las divisiones periódicas que describen el 1Il mil. a.C. se han basado 
fundamentalmente en el yacimiento de Hili 8 (Fig. 4), único asentamiento hasta el 
momento que presenta un desarrollo continuado a lo largo de todo el milenio y que ha 
proporcionado una base firme sobre la que se han ido apoyando los demás yacimientos 
2004, 2005). 
23 Nombre con el que los mesopotámjcos denominaban al golfo Pérsico, igual que el mar Mediterráneo 
era conocido por ellos como el mar Superior. 
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excavados24 . Esta periodización, sin embargo, es aplicable principalmente a los 
asentamientos, puesto que al hablar de tumbas, al no hallar elementos claves que 
distingan ni tan siquiera sutilmente distintas etapas dentro de su desarrollo, el sistema se 
simplifica, aunque corra paralelo al crecimiento de los asentamientos. Refiriéndose a 
tumbas, se prefiere hablar, de un modo amplio, de culturas cuya denominación de origen 
delimita, con sus características físicas de construcción, un período u otro. 
El ID mil. a.e. se nos presenta de este modo como un tiempo en el que se 
desarrollan culturas netamente diferenciadas y a la vez muy relacionadas entre sí, por 
cuanto muestran una clara evolución reflejada en los restos arqueológicos de toda la 
península de Omán. No se trata de un marco cronológico cerrado, los primeros restos 
adscritos a este milenio tienen ya una fuerte representación a finales del rv mil. a.C., 
pero sí es cierto que como límite impuesto para no vemos desbordados, el III mil. a.C. 
resulta bastante significativo y claro. De hecho, la primera cultura conocida como tal de 
este milenio, la llamada cultura Hafit (Fig. 4) en respuesta a los primeros hallazgos de 
este tiempo encontrados en el Jebel del mismo nombre, se adentra más en el III mil. a.e. 
que en el N mil. a.e. , superponiéndose incluso a otras culturas posteriores. 
De un modo amplio se han asignado a este milenio una serie de culturas 
extrañamente bien definidas, por 10 poco habitual, que luego se verá que admiten 
matizaciones y variantes, pero que han servido para establecer un esquema básico 
fácilmente recordable por su simplicidad y a partir del cual poder situar con cierto 
desahogo los nuevos descubrimientos llevados a cabo. Así, la que conocemos como 
cultura Hafit, comenzaría muy a finales del rv mil. a.e. para luego extenderse sobre una 
buena parte del III mil. a.e. (hasta el 2250 a.e. aprox.) y de la cultura siguiente, llamada 
Urnrn an-Nar por la isla de este nombre donde se hallaron por primera vez las tumbas 
que caracterizan este período. Esta segunda cultura, que empezaría hacia el 2500 a.e. , 
parece terminar justamente con el milenio, 10 cual nos permite elegir el fU mil. a.e. 
como un marco cronológico de estudio bien definido, cuyo final supone una ruptura y el 
24 Oc hecho, la cul tura Hafít, circunscrita aproximadamente a la primera mitad del 1Il mil. a.e. no nos 
presenta actualmente ningún otro asentamiento. Potts ( 1990: 78) apunta a un posible desarrollo de estos 
poblados en zonas más bajas donde hoy encontramos bastantes metros de aluvión acumulados y sugiere 
que los asentamientos del periodo Hafi t pueden estar enterrados en algunos de los principales oasis del 
interior, donde las tumbas del mismo periodo han escapado a este desconocimiento gracias a su 
emplazamiento en zonas más altas. 
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paso, no sólo al Il mil. a.e., sino a otra cultura diferente, muy representativa y que 
perdurará hasta fmales del milenio, conocida como Wadi Suq (Fig. 4i5• 
Aunque nuestra labor se centra en el mundo funerario de una zona amplia pero 
concreta como es el piedemonte de las montañas de Omán, esta división que afecta a las 
tumbas de toda la península es totalmente aceptable por cuanto las tumbas del 
piedemonte muestran las mismas características en general que aquellas que les han 
dado nombre. Por supuesto es así si hablamos de las tumbas tipo Hafit, dado que son del 
interior las primeras halladas y de una de las zonas que más nos interesan, pero también 
es el caso cuando tratamos las tumbas tipo Urnm an-Nar, que reciben su nombre de la 
costa. Esta separación del ID mil. a.e. en dos partes casi equivalentes puede parecer 
demasiado simplista, pero los hallazgos hasta ahora efectuados muestran una evolución 
marcada a partir de los dos tipos de tumbas principales hallados en la península y no hay 
necesidad alguna de complicar aquello que se ha definido de un modo bastante claro 
hasta el momento. Quizá el relativo aislamiento de la península a pesar de sus continuos 
contactos con las culturas del Golfo y el Índico han permitido una evolución 
constructiva propia que sólo se ha visto influenciada en lo que al contenido de las 
tumbas se refiere, a causa de los productos llegados de otras áreas, algo que 
intentaremos determinar más adelante. Por otro lado, tampoco hay que olvidar ni 
descartar que entre medias o contemporáneamente se pueden señalar otros modelos de 
tumbas, pero éstas, aun marcando ciertas diferencias, no dejan de seguir los tipos 
mencionados o de reflejar la transición de un gran período a otro, como son las tumbas 
de tipo colmena, consideradas coetáneas de las Hafit, y las tumbas de los yacimientos de 
Jebel Emalah y Asimah (Fig. 3) que suponen respectivamente la transición de las Bafit a 
las Urnm an-Nar, y de las Umm an-Nar al período Wadi Suq, y que en ningún momento, 
como ya hemos dicho, permiten establecer culturas o periodos diferentes de los dos ya 
mencionados. 
25 Al respecto, e. Velde (2003) puntualiza que la denominación de período Wadi Suq con referencia a 
todo el l1 mil. a.C. es errónea, abarcando propiamente del 2000 al 1600 a.e. , pero el espacio 
arqueológicamente en blanco que suponia el momento siguiente hizo que los hallazgos posteriores más 
tardíos se asimilaran a este nombre. En realidad, del 1600 al 1250 a.e. debería llamarse Bronce Tardío. 
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4. Metodología 
Conociendo cuál va a ser el tema que guíe este trabajo es de suponer que 
numerosos investigadores habrán realizado previamente una labor exhaustiva sobre los 
hallazgos funerarios de la península de Omán. Es cierto. Sobre todo si se habla de las 
primeras excavaciones, las de los yacimientos de Hafit y Umm an-Nar, que tantas 
sorpresas levantaron en los primeros años. Pero también es cierto que propiamente no se 
ha escrito un trabajo que abarque globalmente el mundo funerario del ID mil. a.e. en 
toda la península. Habitualmente salen las memorias de excavación y, en ocasiones, 
grandes manuales que contienen 'toda' la arqueología de los Emiratos y el Sultanato de 
Omán a grandes rasgos, pero no se ha intentado, que sepamos, seguir la evolución del 
mundo funerario a lo largo de todo el ID mil. a.e. intentando establecer unas pautas de 
comportamiento ante la muerte que nos permitan entrever el tipo de creencias que 
pudieron gobernar la construcción de unas tumbas hasta ahora desconocidas y que, 
como comentaremos en seguida, no han encontrado paralelos visibles en otras culturas 
del momento. 
Para ello se ha preferido comenzar allí donde empiezan todos los trabajos 
arqueológicos llevados a cabo hasta el momento. En primer lugar ha sido necesario 
situar en la geografia el contexto funerario en el que nos vamos a mover. La geología 
juega siempre un papel importante, pero en el caso de la península de Omán es una 
exigencia abrumadora, no sólo por la situación estratégica del país dentro del 
movimiento comercial y cultural que gobernó el Golfo, sino especialmente por la 
presencia de unas montañas que durante mucho tiempo han sido fuente de riqueza 
natural para la vida, gracias al agua, y para el intercambio comercial, dada su 
composición mineral (Figs. 5 y 7). 
En segundo lugar hemos tratado de exponer lo más ampliamente posible todas 
aquellas referencias escritas que han podido de algún modo identificar a la península de 
Omán dentro del conocimiento político, geográfico, económico y administrativo de las 
culturas y civilizaciones del momento y que, hasta ahora, se han reducido a las tablillas 
mesopotámicas como única fuente, aunque no por ello escasa, teniendo en cuenta la, en 
cierto modo, deferencia con que Omán, o más bien Magan, es nombrado y que nos da 
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una vaga idea de la importancia que debió tener en las relaciones comerciales de su 
tiempo. Importancia que en un principio sorprendió y todavía lo hace cuando nos 
representamos mentalmente una civilización tan desarrollada como la mesopotámica en 
tratos aparentemente corrientes con una cultura que se halla, en teoría, en una fase 
mucho más rudimentaria. No queriendo dejar a la imaginación del lector el contenido 
real de estos textos basado en los comentarios correspondientes, hemos presentado 
todos aquellos a los que se ha hecho alusión directa, -con la salvedad de las listas 
lexicales y las llamadas letanías lipsur- , ofreciendo versiones que suelen seguir la más 
contrastada, -salvo diferencias menores que se indican-, y proporcionando las 
transliteraciones comunmente aceptadas, en las que el lector conocedor de estas lenguas 
puede determinar el acierto o errn de las traducciones a las que se ha tenido acceso. 
Una vez situados espacial y temporalmente en un contexto conocido, hemos 
procedido a dar una visión general del mundo funerario de la zona partiendo de su 
epicentro en la península de Omán y siguiendo a continuación la costa del golfo Pérsico 
y el mar de Arabia para volver a continuación a la costa árabe. Labor que se ha visto 
facilitada por la barrera desértica que se extiende a espaldas de los Emiratos y el 
Sultanato y que parece cerrar, aunque en este campo nunca se puede afirmar 
tajantemente, las posibles influencias del otro extremo de Arabia. Por un lado hemos 
pretendido dar una descripción somera de las tumbas omanies, superficial, 10 suficiente 
para introducir los resultados o conclusiones a que han llegado los especialistas que 
trabajaron y trabajan en ellas. Por otro, una visión general de las culturas funerarias de 
alrededor, buscando cualquier asomo de respuestas parecidas reflejadas en los hallazgos 
arqueológicos que pudieran señalar no sólo una influencia física externa, sino también, 
cuando esas culturas han dejado huellas más visibles, la imagen de unas creencias que 
pudieran haber sido adoptadas igualmente por los habitantes de la península de Omán. 
El paso siguiente ha sido entrar de lleno en el mundo funerario omaru con la 
descripción exhaustiva de las tumbas en sí y de su contenido, planteando ya en algunos 
casos preguntas que trataremos de responder en las conclusiones finales . 
Los detalles dentro de cada apartado requieren quizá algún comentario. Por 
ejemplo, al tratar las fuentes escritas hemos presentado la transliteración de los textos 
cuneiformes, pero no lo hemos hecho del modo exhaustivo que requiere un estudio 
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filológico en el que los matices de la traducción influyen decisivamente en el resultado 
de la investigación. Tan sólo se buscaba la presencia del topónimo que designaba el área 
que nos atañe y los datos que el texto aportaba de la relación con Mesopotamia. Sólo los 
términos EN y LUGAL, en sumerio en el original, aparecen escritos singularmente al 
hablar de un tema tan controvertido como el de una posible monarquía en el 'país de 
Magan', dado que estos términos se traducen en numerosas ocasiones como 'rey', pero 
en Mesopotamia 'EN' era entendido también como 'señor' o 'príncipe' y como 
'sacerdote,26, todo lo cual puede llevar a conclusiones muy diferentes según se decanten 
los conocedores de la lengua por un significado u otro. 
Respecto a los nombres de lugares, se ha procurado mantener el original, sin 
traducción, dado que a menudo ha permanecido invariable como parte integrante del 
nombre completo. Nos referimos especialmente a los topónimos árabes como Wadi o 
Jebe!, que significan de modo simplificado río y montaña respectivamente, y que 
forman parte de muchos de los nombres que aparecen en este trabajo, como en Jebel 
Hafit o Wadi al-Qawr, por ejemplo. 
Las referencias a la bibliografia de las notas de pIe de página incluyen 
habitualmente el apellido seguido del año. Sólo cuando se repite un mismo apellido se 
añaden las iniciales del nombre de uno de los dos. Es el caso de T. F. Potts que podría 
confundirse con D. T. Potts, mucho más prolífico en artículos y libros dedicados a la 
península de Omán. 
En general, hemos procurado recoger toda aquella información que pudiera 
decimos algo relacionado de algún modo con el tratamiento de la muerte en la península 
de Omán durante el lI1 mil. a.e. No hemos buscado detallar exhaustivamente cada 
objeto o cada técnica, ésta quizá más cercana al mundo de los vivos, sino describir 
aquellos elementos que nos acercaran al modo de pensar religioso, a las creencias de 
ultratumba que hicieron a sus habitantes emprender una labor tan ardua como la de 
levantar las, se puede decir, monumentales tumbas que hoy contemplamos en su 
territorio. Del mismo modo, el título que corona este trabajo, si bien parece centrarse en 
una zona muy concreta de la península, no hace sino recalcar la importancia que la 
orografia de este país supuso para el desarrollo de unas culturas situadas en un punto 
H Jiméne~ 1998:249. 
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estratégico del golfo Pérsico y el mar de Arabia. Sin esas montañas y la extensa franja 
que las rodea, no encontraríamos posiblemente más restos humanos que los de alguna 
aldea costera o estancias puntuales en ciertos periodos del año, es por eso también que el 
piedemonte de las montañas de Omán adquiere un significado especial que pudo 
reflejarse igualmente en la elección de la ubicación de las tumbas y que trataremos de 
ver en las conclusiones fmales. 
BASES DE LA INVESTIGACIÓN. LAS FUENTES 
El Próximo Oriente revela un mundo funerario muy rico. No vamos a detallar 
aquí la ingente cantidad de hallazgos que nos dan a conocer, de una forma bastante 
aproximada, el sentir del hombre ante la muerte en esta parte del planeta. Vendria a ser 
tan sólo el comentario a un ya inmenso cúmulo de obras. Dedicaremos tan sólo una 
parte de nuestra atención a aquellos elementos que por un motivo u otro tuvieron 
relación de manera visible con la península de Omán del ID mil. a.C. Para ello conviene 
situar claramente la península de Omán en su entorno, especialmente la zona que más 
nos interesa, como es el piedemonte, para después analizar someramente aquellos 
elementos externos que nos hablan directa o indirectamente de la península. Nos 
estamos refiriendo tanto a las fuentes escritas mesopotámicas que mencionan estas 
tierras, como a las culturas que por su proximidad dejaron huellas arqueológicas de su 
trato con los habitantes. De este contacto nos hablarán los objetos depositados en las 
tumbas, bien traídos por gentes de fuera bien adquiridos por los locales (desconocemos 
cómo se denominaban a sí mismos y cómo eran conocidos entre sus contemporáneos) o 
imitados por estos al tratar con otras gentes. 
1. El entorno geográfico de la península de Omán 
El espacio geográfico subrayado en el título de este trabajo, el piedemonte de las 
montañas de Omán, es tan sólo una parte de la geografia que confonna toda la peninsula 
del mismo nombre, la cual a su vez pertenece a la península arábiga, estando situada en 
su limite suroriental, en la embocadura del golfo Pérsico con el océano Índico. 
Actualmente, la península de Omán está constituida por dos países de reciente 
creación27 . Por un lado, los Emiratos Árabes Unidos, siete emiratos federados bajo la 
hegemonía del emirato de Abu Dhabi, y por otro, las zonas norte y central del Sultanato 
27 Aunque el Sultanato de Omán era independiente y reconocido como tal por los ingleses desde 
mediados del siglo XVIII, económicamente estuvo fuertemente controlado por ésto hasta las mismas 
fechas aproximadamente en que los Emiratos alcanzaron su independencia (cf. nota 17). 
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de Omán, que da nombre a la península (Fig. 2). En total unos 200.000 km2 que 
componen el mapa de la antigua Magan mencionada en los textos cuneiformes del otro 
extremo del Golfo. 
Arabia suele aparecer en nuestra mente como una gran inmensidad de arena y 
sol, y así es en una parte importante de su superficie. Pero esa enorme extensión 
presenta en realidad una gran variedad de espacios y climas dentro de lo que es una zona 
tremendamente cálida28. Y la península de Omán, en el extremo SE de Arabia, entre el 
desierto del Rub' al-Khali y los monzones indios, el interior seco y la humedad de la 
costa, es una buena muestra de ello. 
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Fig. 5: Mapa geomOlfológico simplificado de la península arábiga 
(Sanlaville, 1992: fig. 2) 
Geográfica y políticamente, la península de Omán ha sido quizá la región más 
aislada del interior de Arabia vista desde la misma Arabia y desde Occidente, pero no lo 
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ha sido tanto si miramos su posición en el extremo del golfo Pérsico que une éste con el 
océano Índico. A pesar de su relativa separación por mar y por tierra, ha mantenido 
contactos con todas aquellas culturas que han tenido alguna influencia en la zona y que a 
menudo han recalado en sus costas tanto si bordeaban el S de Arabia provenientes del 
mar Rojo o la costa de África hacia el valle del Indo, como si desde este mismo valle se 
dirigían hacia Irán y Mesopotamia. 
Lo que se ha denominado península de Omán como un todo geográfico no 
implica una separación del conjunto de la península arábiga yeso lo veremos en cuanto 
a los contactos que se perfilan siguiendo la costa y bordeando o atravesando el desierto 
del interior. Pero sí establece una especie de frontera en cuanto a su disposición en cuña 
hacia el océano Índico y la costa opuesta del estrecho de Ormuz, sin que lleguen a 
tocarse fisicamente, y sus espaldas aisladas en cierta medida por más de 1000 km de 
árido desierto de los pueblos más próximos situados en el Hadramaut (Yemen) (Fig. 5). 
La escasez de agua actual29 impide que puedan cultivarse grandes extensiones, a 
pesar de que una considerable parte de Arabia no es ni arena ni montaña, sino un suelo 
de grava y pedemal3o. La mayor parte de Arabia recibe algo de lluvia cada año pero 
sólo en las zonas costeras de occidente, en el S y en el SE, ésta es fuerte y regular (Fig. 
6), con ocasionales inundaciones debidas al desbordamiento de los cauces 
habitualmente secos de los wadis31 • Aunque la Arabia oriental está situada en la zona 
subtropical árida también está expuesta a la influencias oceánicas a pesar de hallarse 
fuera del alcance de los monzones32 . 
Esta característica proporciona a la península de Omán una variedad vegetal y 
28 Sanlaville, 1997: 258. 
29 Feulner, 1996: 29. No siempre fue así , en un pasado relativamente próximo, durante el Pleistoceno 
(hace 1 '5 millones de años aprox.), se alternaron períodos de lluvia (pluviales) y períodos secos 
(interpluviales), cuyas sales y minerale han dejado sus huellas en el subsuelo testimoniando la presencia 
de ríos y un nivel mucho más alto que el actual de la capa freática . Y al O de Abu Dhabi, restos fósiles de 
raíces, juncos, moluscos de agua dulce y huesos de antiguos parientes de los elefantes, hipopótamos, 
caballos, vacas, cocodrilos, tortugas y otros animales permiten hablar hoy de una zona de sabana 
subtropical semi-árida en el Mioceno. hace unos 6 o 7 millone de año . 
30 Feulner, 1996: 29. "Paradoxically, the dunc sands of the UAE have actually facilitated human 
habitation in the desert environment. This is beca use the porous sands serve as a reservoir for what little 
water does fall, allowing it to eollect above impermeable bedrock or subsurface crust and protecting it 
from evaporatioll . Where the resulting water table is close to the surfaee, wells may be dug for human use, 
and small scale agriculture may be possible:' 
31 Sanlaville, 1992: 5-7. 
Stanger, 1994: 89-95. 
Blanchet, Sanlaville y Traboulsi, 1997: 188-190. 
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animal de la que carece el interior de Arabia, más concretamente el desierto del Rub'al-
Khali o 'espacio vacío', que con su más de medio millón de km2 de ardiente arena 
ofrece muy pocos puntos de acogida a quienes se atreven a cruzarlo33 . 
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Fig. 6: Régimen medio de lluvias en Arabia y los países que bordean el Golfo 
(Slanger, /994: fig. /4) 
Una cadena montañosa de enormes proporciones atraviesa la península de Omán 
de NO a SE, paralela a la costa del Índico34. Dicha cadena, denominada a/-HaJjar, 
alcanza una longitud de más de 600 km y una altura que en algunos puntos supera los 
32 Sanlaville,2000: 11 8- 12 l. 
33 Previo al boom del petróleo y la construcción de carreteras que han hecho de la península de Omán 
un país muy pequeño para el viajero moderno, hubo numerosos aventureros, militares, religiosos, ... que 
se aventuraron a cruzarla sin más vehículo que un camello y sus propios pies (Bidwell , 1976; Marshall, 
1994). Pero el último gran viajero europeo que atravesó península y desierto antes de la llegada del 
' progreso ', en los años 50, en compañía de beduinos pertenecientes a distintas tribus del desierto y de la 
costa, fue el inglés Wilfred Thesiger, que nos ha dejado un rico y a la vez duro relato (1959) de lo que fue 
su viaje por las arenas del Rub ' al-Khali. 
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3000 m 35, lo que supone un cambio muy brusco respecto a las tierras costeras que se 
extienden a los pies de su vertiente oriental (Fig. 7). Sus características climáticas y 
geológicas36 y su posición de columna vertebral la convirtieron ya de antiguo en una 
.. 
referencia y guía a la hora de adentrarse en la península y de establecer rutas de contacto 
y asentamientos. Uno y otro lado de esta zona montañosa acogen climas muy dispares, 
pues aunque los valles de los wadis atraviesan estas montañas llevando algo de 
humedad al interior, en seguida tropiezan a su vez con el aire seco y cálido del desierto. 
La variedad del clima, dentro de unos límites, y las posibilidades hidrológicas tanto de 
la zona oriental, más húmeda, como de la occidental, gracias a las aguas que desde las 
montañas arrastran los wadis, han permitido un aprovechamiento relativamente amplio 
del suelo. Mientras la franja costera del Índico, la llamada Batinah, de apenas 35 km de 
anchura, ofrece todo tipo de cultivos, mostrando un paisaje exuberante en su verdor; la 
otra vertiente, aquella que se extiende ampliamente hacia el desierto por el S y hacia la 
costa del golfo Pérsico por el N, no carece de vegetación, pues regado temporalmente 
por los wadis contiene en el piedemonte un rico depósito de aluviones y es una zona 
ciertamente privilegiada por cuanto ha permitido una economia agrícola, basada en el 
d ' d 37 rega 10, y gana era . 
El agua ha sido en todo momento una necesidad básica que aqui, en contra de lo 
esperado, no ha faltado a pesar de ser un bien escaso. El piedemonte, la zona que nos 
atañe, se ve influenciada por los beneficios que en un amplio sentido le proporciona la 
larga cadena montañosa. En la vertiente occidental por las aguas que bajan 
periódicamente por los wadis y que permanecen en parte en el subsuel038 y en los oasis, 
y, en la vertiente oriental, por la influencia del mar y la cercanía del monzón indio, 
34 Sanlaville, 2000: 138-142. 
35 Se trata del Jebel al-Akhdar, macizo situado en la zona central de las montañas al-Hajjar que tiene 
una altura media de 2000 m, pero que alcanza los 3009 m en el Jebe! al-Shams. 
36 Glennie, 200 \: 13-17. 
37 Sanlaville, 2000: 131-133. No sólo el piedemonte, pues los desiertos arenosos, erg, son también 
capaces de drenar y almacenar rápidamente una parte del agua que cae en eUos y que, un~ vez que llega al 
subsuelo, se evapora lentamente siendo accesible para las plantas provistas de largas raíces que penetran 
en profundidad. 
3R Cleuziou y Tosi, 1997: 129. "Une baisse de quatre me tres et derni de la nappe phréatique au cours du 
troisieme rnillénaire, bien apres la fin de la phase humide, a pu etre documentéc au piémont des 
montagnes d 'Ornan a Hili 8. Vers 3000 b.C., celle-ci était exploilée par un puits profond de quatre metres, 
alors que mille ans plus tard il fallait utiliser au me me endroit un puits profond de huit metres et demi. 
Ceci a conduit I'un de nous a lier le début du systeme d'oasis ornanais de l'Age du Bronze el son mode 
d ' irrigation a la possibilité d' acquérir facilement de I'eau, plutot qu a des conditions climatiques moins 
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además de las aguas de los wadis, que posibilitan una vegetación casi lujuriante. 
Ventajas a las que desde época muy antigua se ha sumado la propia montaña, fuente de 
materias utilizadas desde antaño para la fab.ricación de objetos, tales como el cobre de 
que se harán eco los textos mesopotámicos y las piedras blandas (clorita, esteatita), que 
harán de las montañas de Omán un lugar de asentamientos no sólo agrícolas y 
ganaderos, sino también explotadores de la riqueza minera de sus montañas y 
exportadores de esa materia prima a juzgar por los restos hallados en lugares tan lejanos 
como las tumbas de Ur en la baja Mesopotarnia39 . 
andes." 
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Fig. 7: Mapa geom01fológico de la península de Omán 
(Sanlovil/e, 2000: fig. 58) 
39 Woolley, L. (.I 934): Ur excavalions 11. The Royal Cemere/J'. A reporl on [he predynaslic and 
sargonid graves excavated between J 926 and /93/ , London, 
Nissen, H. J. (J 966): Zur Dalienmg des K6nigsfriedhofes von Ur Beitrage zur Uro und 
Frühgeschichlicben Arcbaologie des Mittelmeer-Kulturraumes, 3: 170, 177 (rer. en Potts, 1990: 109, nota 
69). 
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2. Fuentes escritas. El testimonio mesopotámico 
Esta variedad climática y geológica indica que Omán es una tierra rica, aunque la 
distribución de sus recursos no sea homogénea. Y esa riqueza natural ayuda a 
comprender por qué la península de Omán no fue sólo un puerto de escala, sino que alli 
se desarrolló una cultura propia que se está descubriendo ahora. Para ello contamos casi 
exclusivamente con la arqueología, pues no tenemos indicios de escritura propia antes 
del 1 mil. a.C.40, pero también con las referencias de las civilizaciones próximas que 
mantuvieron un contacto lo suficientemente intenso e importante como para reseñarlo 
en sus escritos. Nos referimos concretamente al mundo mesopotámico, que a lo largo 
del ID mil. a.e. manifiesta un desarrollo tal que su influencia rebasa sus fronteras y 
alcanza lugares tan lejanos como el otro extremo del 'mar lnferior'. 
El interés a veces absorbente por la palabra escrita no obedece únicamente a la 
búsqueda de una confmnación de las conclusiones obtenidas a partir de los restos 
arqueológicos. Obviamente es una razón, pero no debemos olvidar cómo a menudo los 
contemporáneos no escribimos aquello que realmente pasó por no conocerlo con 
exactitud o porque los hechos reales se deslizan entre dos medias verdades sin llegar a 
aparecer ante los ojos del escriba y aún menos del que lee, como tampoco hay que 
olvidar que un dato concreto y escueto mencionado puntualmente puede hacer pensar en 
un elemento relevante dentro de la historia y no ser más que una anotación sin 
importancia conservada con más fortuna que otras hasta nuestros días. Son avatares de 
la investigación que todos conocemos, pero de los que no siempre sabe uno sustraerse 
para focalizar los datos que realmente se tienen. Aun así, como ya hemos señalado, el 
texto escrito no representa sólo una confmnación de nuestras conjeturas. Las palabras 
que lleguen a nosotros pueden confinuar, negar, ampliar o incluso recortar la 
información de la que creiamos disponer, sobre todo si el entusiasmo y la imaginación 
40 Mañé, 2000. Se trata de un fragmento de cerámica hallado en e! yacimiento de Muweilah (ShaJjah) 
por el Dr. Peter Magee y su equipo, datable entre e! 1100 Y el 600 a.e. que contiene tres letras 
identificables como pertenecientes a escritura sudarábiga, lo que acercaría el fragmento al menos hasta el 
s. X a.e., si aceptamos que es probablemente entonces cuando se elabora la escritura arábiga, o más cerca 
aún, al s. VII a.C., que es cuando parece fijarse e! alfabeto sudarábigo (Robin, 1991-93: 128-129, l31). Es 
algo que aún se debe estudiar a fondo, puesto que representa la escritura más temprana conocida en los 
Emiratos y también el uso más temprano de! que se tiene noticia del sudarábigo en esta zona, más de 500 
años antes de lo que se creía y lejos de su centro habitual. 
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nos han llevado a exponer hipótesis más amplias y detalladas de 10 que cabría 
entresacar, porque el hallazgo de un objeto arqueológico deja una puerta abierta y 
presenta una fonna de vida diferente de la nuestra, pero no por ser diferente ha de ser 
más complicada como a menudo nos empeñamos en demostrar. 
Hallar unas pocas palabras o un texto, aunque sea incompleto, ennquece el 
horizonte de la investigación, pero también lo limita. Por tanto, disponer de ese otro 
objeto arqueológico que es la escritura y que nos habla directamente a través de la 
lengua de los muertos puede acercarnos mucho más a verles con sus propios ojos porque 
expresa motivos y anhelos, ideas y creencias, pensamientos y actos, que en definitiva 
son los que han llevado a construir el mundo físico en el que vivieron y cuyos restos 
nosotros excavamos. 
De este modo, como en tantos otros sitios, una tierra que aparecía como desierta 
y desconocida en los libros de historia hasta hace muy poco tiempo ha cobrado nueva 
vida cuando los textos la han relacionado, ya en la segunda mitad dellll mil. a.c., con 
aquellos países lejanos merecedores para los que escribieron de especial atención por su 
importancia económica propia y, según se deduce de estas menciones, estratégica y 
comercial como puertos de paso y comunicación con regiones aún más lejanas. La 
palabra les ha dado un nombre y el nombre una realidad física que se ha visto 
confinnada y aún ampliada al conocerse evidencias arqueológicas de contactos 
anteriores ya desde época Ubaid (4500-3500 a.c.t l . 
De Mesopotamia provienen, pues, los primeros y más directos testimonios 
escritos de que disponemos de la existencia de una población estable y activa en la 
península de Omán. En una época en la que se desarrolla una de las civilizaciones más 
paradigmáticas de la antigüedad, la sumero-acadia, rica por muchos motivos en los que 
no vamos a ahondar, encontramos un número interesante de manifestaciones escritas 
conservadas en materiales diversos que nos van a proporcionar referencias de ese país 
de Magan que identificamos con la península de Omán42 . 
41 Frifelt, 1989: 414-415. 
Haerinck, I 991 . 
Jasim, 1996. 
42 G1assner, 1989: 182. "The toponyrn Magan referred to a foreign country, KUR. Magankl according to 
the texts, 'country of Magan' . It was described as a mountain, if we give credence to Gudea who caIled 
Magan HUR. SAG, which means 'mountain' (Gudea statue O IV 15, ver más adelante nota 61). It was 
also described as a sea: one text refers to a.ab .ba Magan, ' ea of Magan ' (ref. in D. O. Edzard, G. Farber 
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La pnmera mención de Magan de la que se tiene noticia pertenece a una 
inscripción real del reinado de Sargón de Acad (hacia 2335-2279 a.C.)43, que se refiere 
a sus conquistas y logros: 
[sar-ru-GI] / LUGAL / KIS / 34 REC 169 / isu-ar / BAn.BAn / i.GUL.GUL 
/ a-di-ma / pu-ti / ti-a-am-tim / MÁ me-Iub-ba / MÁ má-gan.Kl / MÁ 
tilmun.KI / in ka-rí-im / si a-ka-de.Kl / ir-ku-us 
"Sargón, rey de Kis, venció en treinta y cuatro campañas y destruyó todas 
las ciudades habidas hasta la orilla del mar. Al muelle de Acad hizo amarrar 
los barcos (provenientes) de Meluhha, los barcos de Magan y los barcos de 
Dilmun,44 
Se destaca en este texto, como en los de sus sucesores, la propaganda política 
encaminada a glorificar los años de su reinado. Pero la mención de los barcos que 
llegaban del 'mar Inferior' señala, como ya hemos dicho, la importancia dada a las 
mercancías que venían del S y el reconocimiento otorgado a esas tierras hasta el punto 
de que son nombradas una por una. 
Si bien no se han encontrado textos anteriores que hagan referencia a Magan, 
como sí lo hacen en época presargónica a DiLmun, desde este momento van a aparecer 
habitualmente relacionados ambos países, 10 mismo que Meluhha, testimoniando el 
fuerte contacto comercial establecido con el otro extremo del Golfo y tierras más lejanas 
aún, que anteriormente parecen haber utilizado Dilmun como punto de encuentro de los 
intereses comerciales con los países del N, sin que sus nombres llegaran a alcanzar las 
llanuras del Tigris y el Éufrates. De hecho, aunque Magan no sea nombrada con 
1974, p. 114). Moreover, as we have seen, there were Magan-boats as well as Dilmun-boats and Meluhha-
boats." 
43 G lassner, 1989: 181. 
44 Hirsch, 1963: 49. 
Heimpe1, 1987: 73-74. Se trata de una copia paleobabilónica (Sargon b 13) de la inscripción de una 
estatua erigida en el templo de Enlil en Nippur, conocida como Sargon b 2 (Hirsch, 1963). 
Gelb y Kienast, 1990: 163-167, 426. Al actualizar la nomenclatura, las inscripciones bJ3 y b2 de 
Hirsch pasan a ser la C2 monolingüe y la C2 bilingüe respectivamente. 
Frayne, 1993: 28. 
Rice, 1994: 108. 
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anterioridad al reinado de Sargón, los textos que hacen referencia al cobre de los barcos 
de Dilmun parecen indicar claramente que esos barcos sólo hacen de intermediarios45 , 
puesto que Dilmun carece de cobre, y que la procedencia del metal es de algún lugar 
más al S con quien mantiene tratos comerciales, lugar que casi con total seguridad ha de 
ser Omán, donde la explotación minera está atestiguada arqueológicamente desde 
comienzos del ID mil. a.c.46 . 
La siguiente mención corresponde al reinado de Manistusu (2269-2255 a.C.), 
segundo hijo y segundo sucesor de Sargón, que, también en una estatua, dejó mención 
de una expedición llevada a cabo más allá del 'mar Inferior' contra Ansban (Fars) y 
Shirikhum: 
ma-an-is-tu-su / LUGAL / KIS / i-nu / an-sa-an.KI / u / sirri-/¡u-um.Kl / 
SAG.GIS.RA-ni / ti-a-am-tam / sa-píl-tam / MÁ.MÁ GIS.LA-e / u-sa-bi-ir / 
URU.KI.URU.Kl / a-bar-ti / ti-a-am-tim / 32 a-na / REC 139 / ip-/¡u-ru-nim-
ma / isu-ar / u / URU.KI.URU.KI-su-nu / SAG.GIS.RA / EN.EN-.su-nu / [u-
s]a-am-[q]í-it / u / is -tu[m-ma] / i[d-ké-as-su-un-ni-ma] / a-di-[ma] / /¡u-rí 
KV / iI-qu-ut / SA-DÚ-e / a-bar-ti / ti-a-am-tim / sa-pil-tim / NA;.NA;-[su]-
nu G~ / i-pu-[lam-ma] / in MÁ .MÁ / i-~-[na-ma] / in kar-rí-<im> / si a-ka-
de.Kl / ir-kua-us / DVL-su / ib-ni / a-na / [den-fil] / A .MU.RU 
"Manistusu, rey de Kis, cuando hubo sometido a Anshan y Sherihum, 
abandonó el mar Inferior ... Hizo preparar los barcos. Las ciudades del otro 
lado del mar, 32, se habían unido para la lucha. Él venció y sometió a sus 
ciudades. Sometió a sus señores y a sus fuerzas armadas llevó a las minas de 
metal. Extrajo piedra negra de las montañas del otro extremo del mar 
45 Heimpel, 1987: 52-54, 70-73. 
Crawford, 1998: 150-151. Crawford sostiene que, puesto que aparecen cerámicas Jemdet Nasr de 
Mesopotamia en las tumbas de tipo Hafit (finales dcl IV mil. a.C. y principios del 111 mil. a.C.) puede 
suceder que Dilmun en ese momento sea tomada desde Mcsopotamia como todo el S del mar Inferior, que 
incluye la isla de Bahrain y Omán, y el cobre que traen de Omán sea considerado como de Dilmun 
genéricamente, no siendo hasta la segunda mitad del 111 mil. a.e. que comienzan a distinguir entre las 
diferentes zonas y es cuando aparecen diferenciados en los textos Dilmun, Magan y Meluhha. 
46 Weisgerber, 1984. 
Hauptrnann, 1985. 
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Inferior y cargó los barcos (con ella) y los hizo atracar en el muelle de Akad. 
Hizo una estatua suya con ella (con la piedra negra) y la dedicó al dios 
Enlil"47 
Las minas de metal y esta piedra negra que hace llevar en sus barcos, muy apreciada en 
la antigüedad, son la primera referencia directa a los productos que podían traerse de 
Omán en cantidad suficiente como para ser mencionados de modo expreso en una 
inscripción. No hay acuerdo sobre la naturaleza de esas minas, pero es de suponer que se 
trataría del cobre que luego aparece con tanta frecuencia en los textos como proveniente 
de Magan48. Y la piedra negra, que se muestra como un material tan noble como para 
que sea empleada en la erección de una estatua del rey dedicada a los dioses, se pensaba 
hasta hace poco que era diorita, piedra muy dura y de un color oscuro con matices 
verdosos, que sin embargo en la península de Omán no parece darse con tanta 
frecuencia como otras piedras de la misma ' familia,49. Pero como las referencias del 
texto parecían señalar claramente su procedencia de las montañas de Omán, eso llevó a 
analizar esta y otras estatuas y fragmentos que hasta el momento se consideraban hechos 
de diorita y que resultaron ser de gabro-olivin05o. Entonces sí, se vio que muy bien 
podían proceder de allí, que casi con total certeza era así, puesto que el núcleo de las 
montañas de Omán 10 forma una capa de rocas metamórficas y eruptivas (ofiolitas o 
piedras verdes) de un espesor que en ocasiones alcanza los 3000 m, siendo el gabro-
olivino uno de los minerales más abundantes, y que encierra a su vez los filones de 
cobre y de piedras blandas que luego aparecerán en otros textos y en los objetos de 
tumbas y poblados51 . Se trataba de una primera confmnación de la explotación desde 
47 Heimpel, 1987: 74. Se trata, como en el caso de la inscripción de Sargon, de una copia 
paleobabilónica de la inscripción de una estatua. Es conocida como Marustusu b 1 (Hirsch, 1963). 
Aunque existen más copias y también ejemplares originales del texto hallados en fragmentos de estatuas 
y/o estelas. 
Gelb y Kienast, 1990: 220-222, 427. Al actualizar la nomenclatura, la inscripción bl de Hirsch pasa a 
ser la el. 
Frayne, 1993: 75-76. 
48 Potts, 1986b: 273. 
49 Potts, 1986b: 274, nota 18. "Heimpel' s (1987) beliefthat diorite does not occur in Oman "in blocks 
large enough for the manufacture of statues" is based on a personal communication from D. Loftus of 
Petroleum Development of Oman Ltd. This should probably not be accepted without further investigation, 
particularly in view ofthe numerous references to diorite in the geological literature on Oman". 
50 Heimpel, 1987: 48-50, 69-70. 
51 Hapka, 1989: 46-47. 
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época temprana y con fInes comerciales, además de para uso propio, de las riquezas 
minerales de la península de Omán y un motivo o una consecuencia del establecimiento 
de poblaciones en sus inmediaciones. 
Con Naram-Sin (2254-2218 a.c.), nieto de Sargón, parece que el imperio de 
Acad llega a su máxima expansión52 , y no sólo comercialmente, sino también 
militarmente, pues afirma haber realizado, entre otras, una expedición al país de Magan 
de donde dice regresar triunfal y con un gran botín, aunque sin avances territoriales. De 
todo ello se conservan varias inscripciones: 
má-gan.KI / SAG.GIS.RA / [u] / ma-ni-u[m] / E[N] / má-gan.[KI] / 
SU.DUs.[A] / in SA.DÚ-su-un / N~. N~.e-sill-i[m] / i-pu-lam-ma / a-na / 
a-ka-de.KI / URU.KI-su / u-bí-lam-ma / DUL-su / [ib]-ni / [a-na] / [dx] / 
[A.MU.RU] 
"Sometió a Magán, y a Manium, señor de Magan, le tomó prisionero. De sus 
montañas extrajo diorita y la trajo a Acad, su ciudad (de Naram-Sin), e hizo 
con ella su estatua (de sí mismo) y la dedicó a ... ,,53 
na-ra-am-dEN.ZU / LUGAL / ki-ib-ra-tim / ar-ba-im / BUR / NAM.RA.AK / 
má-gan.Kl 
"Naram-Sin, rey de las cuatro regiones del mundo. Vasija del botín de 
Magan ,,54 
En general, la documentación conservada de su reinado es mucho más abundante que la 
52 Liverani, 1995: 198-199. 
53 Heimpel, 1987: 75. 
Gelb y Kienast, 1990: 89-90. Naram-Sin 3. 
Frayne, 1993: 116-117. Esta inscripción se halló en Susa, en la ba e de una estatua de diorita 
numerada como Sb 52 de las colecciones del Louvre, conocida también como estatua A de Naram-Sin 
(SAKI66). 
54 Heimpel, 1987: 75. 
Gelb y Kienast, 1990: 98-99. Naram-Sin 13, textos A, B, e, o y Naram-Sin 14, texto F. 
Frayoe, 1993 : 99-100. Inscripción hallada en cuatro vasijas, una de ellas perdida, de distinta 
procedencia y material (calcita, alabastro, esteatita) que dicen pertenecer todas ellas al botín de Magan. 
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de los reinados anteriores, y ello se refleja también en las menciones de la región que 
nos atañe. Según parece, durante el reinado de Naram-Sin se produce una gran rebelión 
que obliga a este rey a luchar en todas sus fronteras (Fig. 8), incluido el S. 
Fig. 8: Estela de Naram-Sin, hallada en Susa, que muestra su victoria sobre la tribu 
montañosa de los lullubi, en el N del país 
(Pano 1, 1981:jig. 192) 
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Se ha discutido y se discute si realmente hubo una insurrección de esas proporciones y si 
Acad era por entonces un imperio tan grande y firmemente asentado como los textos 
quieren hacemos creer o era un reino en igualdad de condiciones que, por ejemplo, la 
ciudad de Ki¡;55. De hecho, tras su muerte, el imperio comienza a reducir sus 
dimensiones. En cualquier caso, lo que francamente nos interesa aquí es la campaña que 
realiza contra Magan, a cuyo rey o señor (EN) Manium / Manum / Manitan / 
Manudaannu56, el primero que se nombra de estas tierras, coge prisionero sin que se 
sepa muy bien qué hace con él y por qué no añade el país de Magan a las conquistas 
territoriales si parece haberse obtenido una victoria tan aplastante. No conocemos la 
respuesta, aunque Magan debe considerarse, efectivamente, como un lugar apetecible 
por su riqueza y de algún modo poderoso y respetado, puesto que tiene un rey o 
equivalente y a ese rey lo cita Naram-Sin en la lista de sus enemigos coaligados antes 
incluso que a los reyes de Uruk, Urnma Y Nippur57 . 
55 
'Ma-un-um LUGAL MÁ.GAN.NA.Kl 
'Lugal-An-na LUGAL UNU. [KI] 
" d . ~ , lr- En-líI-lá LUGAL GIS.Ulj.[Kl] 
'Amar-dEn-líl-lá LUGAL EN.LÍ[L.Kl] 
"A Manum, rey de Magan, 
a Lugal-Anne, rey de Uruk 
a Ir-En lila, rey de Umma, 
a Amar-Enlila, rey de Nippur" 58 
Potts, 1986b: 275. 
Liverani, 1995: l 99-ss. 
56 Las discusiones sobre la correcta lectura de este nombre y su posible origen elamita o babilonio o 
incluso su identificación con personajes tan dispares como Menes, el rey de Egipto, apoyando la idea que 
se valoró en su momento sobre la identificación de Egipto como la Magan de los textos mesopotárnicos 
del 111 mil. a.e. -idea basada en los textos cuneiformes del l mi l. a.e. , que parecen confundir cstos 
nombres después de un largo periodo de olvido-, son comentados con bastante amplitud en el artículo de 
Potts (1986b: 276-277, nota 23) sobre el controvertido 'botín de Magan' y destacados en el libro de 
Westenholz con algún comentario actualizado (1997: 244-245 , nota 35). 
57 Potts, 1986b: 277. 
Córdoba, 1994: 72 . 
Potts, T. F. , 1994: 115. 
58 Westenholz, 1997: 238-239, 244-245. Se trata de las líneas 35-38 de la versión de Ginebra MAH 
10829 (texto 16B en el libro de Westenholz), paleobabilonia, de la gran revuelta contra Naram-Sin. Esta 
Bases de la investigación. Las fuentes 37 
También el relato de 'Naram-Sin y las hordas enemigas' hace mención de Magan, junto 
con Dilmun y Meluhha, señalándolos como algunos de los países banidos por las tropas 
que avanzan desde el norte: 
Dilmun Makanna Melubba qereb tamtim mala basa id[ dükü] 
"A Dilmun, Magan y Meluhha, en medio del mar (Inferior), tantos como 
eran, los masacraron ,,59 
Al mismo tiempo tenemos el botín que dice traer de Magan y del que se conservan 
varios recipientes de alabastro y fragmentos de vasijas de piedra blanda, cada uno de 
ellos con la inscripción que hemos visto en segundo lugar. Puesto que el alabastro, 
también muy apreciado 10 mismo que la diorita, es extremadamente raro en la península 
de Omán, y la manufactura de los recipientes es muy similar a la de otros de 
procedencia irarria, parece claro que estos vasos no habían sido hechos en Magan. Pero 
ello no indica necesariamente que Naram-Sin confundiera la costa irania con Magan. 
Esos vasos pudieron muy bien hallarse en Magan, pues del mismo modo que ésta 
comerciaba con Mesopotamia, 10 haría a su vez con los países vecinos, más cercanos si 
cabe y supuestamente en estrecha relación comercial por mar. Parece claro que a pesar 
del aparente aislamiento de Magan en sus costumbres, las mercanCÍas y objetos de ofros 
países llegaron a sus costas y al interior del mismo modo que sus productos alcanzaron 
los países de alrededor6o. 
Ningún otro rey parece volver a mencionar Magan, aun cuando el comercio con 
el Golfo continúa tras la caída del imperio de Acad, hasta Gudea (2144-2124 a.c.), rey 
de la n dinastía de Lagas, que en una estatua suya conocida como D se expresa en los 
tablilla, de la que se desconoce su origen, es la versión más próxima a la descripción de la revuelta dada 
en las inscripciones reales acadias. 
59 Westenholz, 1997: 294, 314-315. Se trata de un texto (texto 22 en el libro de Westenholz) hallado en 
tablillas de las que hay copia neo-asiria y neo-babilonia. Narra con pocas pinceladas la creación, por 
varios dioses, de hordas enemigas que en un primer momento arrasan todo de N a S, incluyendo el mar 
Inferior, para más adelante ser vencidos por Naram-Sin, ayudado a su vez por otros dioses. Esta versión 
es más cOlia que otras más antiguas, pero incluye la mención de Dilmun, Magan y Meluhha entre los 
países afectados. 
60 Potts, 1986b: 283-284. "It is time we began to look at the Gulf as uniting, rather than dividing the 
landmasses which flank it" . 
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siguientes términos: 
, d ~ / ' d·~, k / ' d' / N'dri / d· N, k / a- nanse-ta a- nm-grr-su- a-ta gu- e-a gl -sUID-ma nm-grr-su- a-ra 
má-gan.K1 / me-lub-ba.K1 / gu-bi.K1 / kur dilmun.Kl / gú gis mu-na-gál-la-am 
/ má-gis-du-a-bi / lagas.Kl-se / mu-na-DU / bur-sag-má-gan.Kl-ta / N~.esi 
im-ta-e¡¡ / alan-na<-ni>- se / mu-tu 
"Instigados por Nanse, incitados por Ningirsu, en beneficio de Gudea, a 
quien Ningirsu había entregado el cetro, Magan, Meluhha, Gubi y el país de 
Dilmun, donde le cargaban madera para él, enviaron a Lagas barcos hechos 
para llevar esa madera. (Gudea) trajo diorita de la cadena de montañas de 
Magan e hizo una estatua de él (Gudea) ,,6/ 
Varias estatuas y cilindro-senos contienen inscripciones similares62 (Fig. 9). En ellas se 
hace mención de la madera, el cobre y la diorita traídos de Magan y los demás países del 
S. De la diorita y el cobre ya hemos hablado, no así de la madera. Cabe decir que en este 
caso sí se trata de diorita, que bien podría ser de Irán ante la escasez que hay de ella en 
Omán, puesto que los barcos de Gudea traen materias primas de todo el mar Inferior y 
aún de más lejos. Pero la madera, que en un principio se creía de origen iranio se ha 
visto que también era traída de la península de Omán, especialmente si vemos los textos 
lexicales que aparecen durante la 1Il dinastía de Ur y en época paleobabilónica, y 
sabiendo que se utilizaba también como combustible en las explotaciones mineras. 
Quizá no se trataba de una madera tan fuerte como para servir en la construcción de un 
edificio, como parece indicar el cilindro A de Gudea, pero sí para la fabricación de 
muebles63. 
6 1 Heimpel, 1987: 76-77. 
Del Cerro, 1994: 76. 
Edzard, 1997: 40-42. Estatua sedente de 157 cm de altura, hecha en diorita y dedicada a Ningirsu. 
62 Heimpel , 1987: 76-78. Cilindro A y estatuas A-E, G, H Y K de Gudea. 
Wilson, 1996: 50, 72-73. Cilindro A IX: 19; XV:8. Expresamente la línea 8 de la columna XV 
menciona el cargamento de madera de las montañas de Magan y Meluhha, al parecer para la construcción 
del templo de Ningirsu. 
Edzard, 1997: 29-54, 68-ss. 
63 Heimpel 1987: 62-63. 
De Urioste, 1994. 
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Fig. 9: Estatua A de Gudea. detalle de la inscripción 
(Parrot. 198 1: fig. 217) 
39 
El renacimiento sumerio que se produce tras la caída del dominio guti permitió a 
varias ciudades del S recuperar la tradición de las ciudades-estado. La III dinastía de Ur, 
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lo mismo que Lagas, crece y funda un imperio que cambia la idea de gobierno central 
que se tenía hasta entonces. Ur-Narnmu (2112-2095 a.c.), gobernador de Ur que se da el 
título de rey de Sumer y Akad, señalando el S y el N de Mesopotamia en lugar de 
nombrar las diversas ciudades que lo componían como hasta ahora se hacía, extiende 
sus fronteras hasta unificar toda Mesopotamia, para después restablecer las rutas 
comerciales, entre ellas la del Golfo: 
dNanna / dumu sag / dEn-Iíl-Iá / lugal-a-ni / Ur-dNammu / nita kala-ga / 
luga! Uriski-ma / luga! Ki-en-gi Ki-uri-ke4 / lú É-dNanna / in-du-a / ni ul-lí-
a-ke4 pa mu-na-e / gaba a-ab-ka-ka / ki-SAR-a nam-ga-eSg bí-sá / má Má-gan 
su-na mU-lll-gl4 
"Para Nanna, el hijo mayor de Enlil, su señor, Ur-Nammu, el hombre fuerte, 
rey de Ur, rey de Sumer y Akad, construyó la casa de Nanna (el templo) y 
restableció las antiguas cosas. En la orilla del mar .. . restauró el comercio 
marítimo del Sur y restituyó a Nanna los barcos de Magan ,,64 
No se trata del único texto, se conocen algunos más aunque no tan completos, como el 
código de Ur-Narnmu, donde aparece con su hijo Sulgi restituyendo de nuevo los barcos 
de Magan a Nanna: 
ki-[SAR]-ra / má-má-gan.K1-na / dnanna / á- dnanna / lugal-[gá]-ta I bé-mi-gi4 
"Por el poder del dios Nanna, mi señor, devolví al ki-SAR-ra, a Nanna, el 
barco de Magan ,,65 
Parece, pues, que el comercIO más allá de Mesopotamia vuelve a ser seguro y las 
relaciones con los países del Golfo se reanudan. Magan y Meluhha son los grandes 
64 Heimpel, 1987: 78. Inscripción sobre un cono de arcilla de Ur, acreditada como UET 1,50. 
Del Cerro, 1994: 76. 
Frayne, 1997: 40-41. 
6S Heimpel, 1987: 79. Se trata de las líneas 79 a 84 del código de Ur-Nammu. 
Frayne, 1997: 47. 
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centros del S de donde llegan algunas de las mercancías más preciadas, detalladas en 
textos lexicales y económicos que veremos más adelante. 
Su hijo Sulgi (2094.-2?47 a.e.) continuará esta política comercial. Un pequeño 
documento administrativo bastante discutido registra la llegada de oro del rey (LUGAL) 
de Magan: 
x im kU-gi / lugal Má_ganki / mu-gen 
" d ' ..J d 1 d LE ,,66 
... e oro, traluo e rey e lV1agan 
No es aceptable que ese oro llegara de Magan como un producto más, no se conocen 
minas de tal metal en la península de Omán67 . Más bien podría tratarse de un regalo de 
un rey o señor a otro que en cierto modo fuera interpretado como tributo o 
reconocimiento entre ellos. Puesto que el oro universalmente, por sus características de 
escasez, color e incorruptibilidad única, ha sido siempre sinónimo de riqueza y lujo, es 
de suponer que los gobernantes dispondrían de él en cierta cantidad, bien de sus 
dominios si lo tenían, bien haciéndolo traer de otras regiones. Irán y la India son los 
lugares de extracción de oro más próximos y posible origen de ese 'oro del rey de 
Magan' , aunque las minas de oro más importantes y conocidas se extienden 
principalmente al N de la ruta del Khorasan68 . Por otro lado es la segunda mención que 
se hace de un rey o señor en Magan, no atestiguada arqueológicamente hasta el 
momento, pues las excavaciones no han proporcionado datos que establezcan la 
existencia de una sociedad organizada al modo de Mesopotamia69, con lo que sólo 
puede aventurarse la existencia de un gobernante local al modo de los sheiks o jefes 
como los que han regido hasta hace poco las tribus de Omán, en calidad de iguales entre 
sus gentes, y que hoy actúan muy a menudo de la misma manera como emires o 
66 Heimpel , 1987: 79. Documento administrativo hallado en Ur, nombrado como UET 3, 299. 
COL!, 2000. Clasificado como UET 3, 0299. 
67 Heimpel 1987: 54. "Es ist aber ganz unwahr cheinlich, da s dieses in ganz Arabien nicht 
vorkommende Metall ausgerechnet aus Tilmun oder etwa Makkan kam. Man wird eher annehmcn, dass 
das Gold und Silber in den Zehntabgabelisten nichl Teil des Handelsgutes iSI, sondern aus den Mitteln des 
Kaufmanns stammt" 
6~ Moorey, 1985: 74. 
Potts, T. F. , 1994: 164-166. 
69 Cleuziou, 1998: 50-51 . 
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príncipes de los emiratos 70. Para el concepto de la realeza que se tenía en Mesopotamia, 
estos dirigentes equivaldrían al término de rey, aunque no sabemos en ese caso si se 
trataría de varios 'reyes' o jefes de tribu, lo cual no encajaría con la designación en el 
texto de un único rey, o si bien trataban directamente sólo con uno de ellos, quizá de la 
costa, sin adentrarse más, o bien defInitivamente había un rey tal y como lo concebían 
los mesopotámicos de cuya existencia y forma de gobierno aún debemos encontrar 
pruebas o restos de algún tipo que lo confirmen. 
Durante el reinado de Amar-Sin (2046-2038 a.c.), hijo y sucesor de Sulgi, 
volvemos a encontrar textos de tipo administrativo que mencionan el país de Magan: 
6 sila ninda lugal / Mar-tu-kam / 6 sila Ur-é-s4-a / 6 sita Lú-kal-la / má-gín 
Má-ganki-me 
"6 litros (de harina para) pan a los Amoritas, 6 litros a los Ur-Eguna, 6 
litros a los Lukala. Los constructores de barcos de Magan ,,71 
Los otros dos documentos conocidos son un recibo de cebada que menCIOna a un 
hombre de Magan (lú-dmá_ganki) y un texto concerniente al festival Akitu durante el 
mes de la cosecha que menciona de nuevo al rey o señor de Magan y que en esta ocasión 
incluye a alguien enviado por él: 
We-du-um lú kin-gi,¡-a / Na-du-be-Ií énsi Má_ganki 
70 Cleuziou, 1996: 159-162. Cleuziou señala, refiriéndose a los asentamientos, concretamente el de Hili , 
que la sociedad podría tener una relación basada en alianzas, similar a la de las tribus actuales que perdura 
desde hace siglos, dada la ausencia de construcciones dedicadas a ceremonias o actos políticos o 
religiosos que hablen de una jerarquía tal como la que conocemos en otros lugares corno por ejemplo 
Mesopotamia, yeso aun a pesar de las menciones a un rey o eñor de Magan en los mismos textos 
mesopotámicos, además de no haUar en las tumbas elementos distintivos o una disposición especial de los 
cuerpos que pudieran indicar un cierto status, salvo en alguna ocasión algún objeto que a nuestros ojos 
aparece como diferente y quizá como clave social, pero tan vago que no se puede admitir como definitorio 
para establecer un tipo de sociedad y una estructura de carácter político. 
71 Heimpel, 1987: 80. Documento de pago proveniente de Girsu conocido como MVN 5, 248 1-5 o 
Amar-Sin 5. 
Potts, 1990: 144. 
COL!, 2000. Clasificado como MVN 05, 248. 
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"Wedum, mensajero de Nadu-beli, señor de Magan ,,72 
Magan continúa nombrándose en los textos de carácter económico o 
administrativo del reinado de Su-Sin (2037-2029 a.C.), hijo de Amar-Sin, y en una 
inscripción real: 
70 se gur / gú Má-gan-se / ki énsi Gír-suki-ta / Bu-ú-du / su-ba-ti 
"70 (ó 600) gur (una medida equivalente a unos 300 litros) de cebada ha 
recibido Budu del señor de Girsu para el país de Magan ,,73 
E[b_I]aki Ma_riki Tu-tu-ulki Ma-x [(x)] / Ur-gi4-iski Mu-xJ g4 1 -is EZEN (x 
x).NI-dISKUR / x x_laki A-bar-nu-umki / U kur giserin kus ma-da-ma-d[a-bi] / 
kur Subur-r[a] gaba gaba a-ab-[ba i]gi-nim-ma x [x] / U Má_ganki ma-da-[ma-
da-bi] kur x [ ... ] / bal-a-ri a-[ab-ba .. . ] 
"Eb/a, Mari, Tuttul, ... , Urkis, Mukis, ... , Abarnum y el país donde se cortan 
cedros con sus tierras. El país de Subartum en la orilla del mar Superior, 
y Magan con sus tierras, ... , al otro lado del mar ... ,,74 
También de carácter marcadamente económico son los textos de Ur de 
comienzos del reinado de Ibbi-Sin (2028-2004 a.c.), cuando aún se mantiene la 
cohesión del imperio que pronto entrará en crisis, relativos a las actividades de un 
mercader llamado Lu-Enlilla75 . En uno de ellos, Lu-Enlilla (2027 a.C.) recoge la entrega 
72 Heimpcl, 1987: 46, nota 76. 
Spar, 1988: 23 . Texto catalogado como MMA 1 17. 
COL!, 2000. Clasificado como CTMMA 1, 17. 
73 Leemans, 1960: 22. 
Heimpel, 1987: 81-82. Texto catalogado como ITT 11776. 
COL!, 2000. Clasificado como ITT 2, 00776. 
74 Heimpel, 1987: 79. Se trata de un fragmento de una copia paleobabilónica de la inscripción de una 
estatua de Su-Sin (M . Civil, "Su-sin 's Hislorieallnscriptions: collection B" JCS 21. 1967: 37) 
Frayne, 1997: 30l. 
75 eumann, 1979: 56-57. Parece que este personaje pertenecía a un grupo de comerciantes que. durante 
la 111 dinastía de Ur, se dedicaban exclusivamente al comercio marítimo por el golfo Pérsico con los 
países de más allá como Magan, Meluhha, Oilmun y también Elam. Aparecen nombrados principalmente 
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de cuatro lotes de mercancías a cambio de cobre de Magan para el templo de Nanna, 
concretamente ciertas cantidades de lana, un tipo de planta, peces pequeños no 
especificados, aceite de sésamo y otros productos desconocidos76. En otro texto, Lu-
Enlilla detalla una lista de productos llegados de Magan: cobre, marfil, piedras 
semipreciosas y ocre rojo, especificando que lleva al templo de Nanna una cantidad de 
cebollas de Magan y una especie de droga, quizá en agradecimiento por el éxito de la 
transacción77 . Otro recibo indica cómo Lu-Enlilla recoge una serie de prendas de vestir y 
lana del almacén del templo para comprar cobre de Magan para el templo de Nanna78 . 
Finalmente, dos cartas del reinado de Ibbi-Sin llaman la atención por cuanto al hablar 
del golfo Pérsico, no hablan del mar Inferio:', sino del mar de Magan. Y diversos 
documentos de este período provenientes de Tello que no ha sido posible fechar citan 
listas de productos pertenecientes al gobernador de la ciudad y entre ellos una gran 
cantidad de betún para calafatear un barco de Magan, así como la distribución de tejidos 
y otros aprovisionamientos a quienes deben hacer la travesía por mar a Magan79 . 
Obviamente, la III dinastía de Ur supone un fortalecimiento de las relaciones 
comerciales con el S que se refleja, no ya en conquistas militares ni expediciones para la 
mayor gloria del 'país entre dos ríos', sino en una economía de comercio desarrollada y 
estable que perdura a lo largo de todo el siglo XXI anterior a nuestra era. Si previamente 
los contactos comerciales habían existido como demuestran textos y testimonios 
arqueológicos puntuales, ahora se trata claramente de una relación comercial 
permanente que no va a desaparecer o al menos a hacerse menos evidente, antes de la 
caída de la 1II dinastía de Uf. A lo largo del reinado de Ibbi-Sin, conforme se agudiza la 
crisis que acabará con la dinastía, dejan de encontrarse los nombres de los mercaderes 
en docwnentos de Ur y Lagas, lo cual no es de extrañar porque son estas dos ciudades las que en este 
tiempo sostienen mayormente el comercio de ultramar. 
76 Neumann, 1979: 59. Catalogado como UET 111 , 151l. 
Potts, 1990: 145. 
CDLI, 2000. Clasificado como UET 3, 1511 . 
77 d Pro uctos que no todos podían ser de Omán, probablemente el marfil había de llegar previamente de 
la India, ya buen seguro parte de las piedras semipreciosas también. 
Neumann, 1979: 57. 
Potts, 1990: 145. 
78 Potts, 1990: 145. Texto UET 3, 1689. 
CDLI, 2000. Clasificado como UET 3, 1689. 
79 Heimpel, 1987: 79-80. Texto CT 7, 31 BM 18390. 
Potts, 1990: 145-146. 
CDLI, 2000. Clasificado como CT 07, 31 BM 018390. 
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de ultramar y sus destinos, en concreto Magan, que no volveremos a ver más que como 
referencia para designar algunos objetos que podían proceder de allí o más bien que eran 
nombrados como de Magan sin serlo propiamente8o. 
Qué ocurre exactamente a partir de este momento, no lo sabemos. La 
inestabilidad política parece afectar de tal modo a las relaciones internacionales que se 
pierde el control de las entradas y salidas de los mercaderes. El intercambio no cesa, la 
mención del cobre llegado del S lo atestigua, pero ya no es una ruta cubierta de modo 
constante y seguro y cuyas mercancías se registren rigurosamente como antaño. 
Los textos que encontramos desde este momento son también de otra índole. 
Hasta ahora las fuentes mesopotámicas que hemos visto correspondían a textos reales 
y/o económico-administrativos. Ellos nos han hablado de un país al S del golfo Pérsico 
que les proporcionaba una serie de materiales como madera y cobre, muy solicitados en 
especial por el palacio y el templo, o al menos éstos son los que han registrado 
mayormente su entrada, y al que a su vez ellos llevaban una serie de productos 
perecederos que no han dejado huella arqueológica aparente. En el 11 mil. a.e. en 
cambio desaparecen estas referencias e incluso el nombre de Magan para designar al 
país. Lo que encontramos ahora es el resultado de la ardua labor de los escribas 
preocupados por conservar la cultura sumeria, cuya lengua ha dejado de hablarse pero se 
mantiene como lengua culta igual que posteriormente el latín en Europa. Su trabajo 
consistirá entre otras cosas en recopilar todas aquellas palabras del saber sumerio que se 
conocen y confeccionar listas con su correspondiente acadio, serán las llamadas series 
lexicales81 , verdaderos diccionarios sumero-acadios, que nos aportan un listado de 
productos característicos de diferentes países conocidos y en concreto de Magan nos 
citan el mineral puro de cobre, el cobre (que a diferencia del anterior probablemente iba 
en lingotes), la madera de árbol de la morera, la madera de palmera la madera de roble, 
las sillas de madera de árbol de la morera y de palmera y las mesas de madera de 
RO Potts. 1990: 258-259. Magan no vuelve a cr mencionado como paí ,aunque obviamente el cobre que 
se trae del S sale de Magan. Tan sólo aparece nombrado de vcz en cuando al referirse a algún objeto o 
material 'silla de Magan' por ejemplo, pero que podía indicar un estilo o tipo y no el origen en sí. 
~ I Pettinato, 1972: 70-95, 150-1 53. 
Liverani , 1995: 277. Esta especie de enciclopedia llamada Harra = hubullu se recogía en 22 tabla en 
las quc se recopilaron todas las listas dc las distintas categorías dc elementos del sabcr mesopotárnico: 
materias primas, animales, plantas, partes del cuerpo, lugarcs, alimento . . . 
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palmera, e incluso animales como el cuervo y el cerdo. También las letanías lipsur82, 
denominadas así por la disposición en lista de los datos y el uso reiterativo de este verbo 
sumerio, recitan una serie de países y los productos que exportan, apareciendo de nuevo 
el cobre de Magan. Estos textos corresponden todavía a la época de la ID dinastía de Ur 
(2112-2004 a.c.), pero, sobre todo, a época paleobabilonia (2000-1600 a.c.), con lo cual 
ya nos adentramos en el n mil. a.c., donde estas listas vienen a confirmar la 
continuación del comercio de los mismos productos que se intercambiaban desde hacía 
cientos de años, y/o también que estaban tan arraigados en la memoria e identificados 
con detenninados países que, aun desequilibrándose los lazos comerciales con el Golfo, 
sus productos seguían vigentes en el recuerdo como procedentes de aquellos países 
lejanos que poco a poco irán entrando en el olVIdo, nominalmente al menos. 
3. La imagen de Magan a través de las fuentes escritas 
Las fuentes escritas nos han llevado a las fuentes de materias pnmas que 
caracterizaron el paisaje montañoso de Omán. Puede que los textos no nos hablen 
directamente de esas tierras, de sus gentes, de su mentalidad y de sus creencias, pero nos 
dicen lo que traían de allí y nos dicen que además lo hacían en grandes cantidades y 
considerándolo como bienes especialmente apreciados en Mesopotamia y suponemos 
que en otros países del Golfo, donde han aparecido restos en las excavaciones que 
indican su origen omaní. 
El recuerdo de los países del mar Inferior pervivió en sus textos, incluso cuando 
el contacto físico quedó aparentemente roto, y un territorio que creíamos casi desierto 
nos devuelve la imagen de una economía mucho más desarrollada de lo que 
esperábamos testimoniada entre otras cosas por la explotación de los recursos minerales 
de sus montañas y el papel que desempeñó en el comercio del Golfo. 
Magan pudo ser un país lejano y exótico para los mesopotámicos al estilo de la 
Arabia Felix de los europeos del s. XIX, de la que provenían ricos productos cuyo lugar 
de origen real estaba más lejos aún de lo que su fantasía había elaborado, o pudo ser una 
82 Pettinato, 1972: 155-156. 
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realidad más tangible, vinculada a la economía de ultramar, a pesar de que el continuo 
movimiento de intermediarios hiciera poco a poco perder la ubicación geográfica de un 
país que, al parecer, había sido lugar de paso en las campañas de los grandes reyes de 
Mesopotamia. Demasiado lejos para ser una conquista fácil y, quizá, con una sociedad 
desarrollada que disuadía desde un principio a los reyes de Surner de trabar contactos 
más allá de los económicos, Magan se presenta en los textos como un país con nombre 
propio y gobernado al parecer por un señor o príncipe, capaz de hacerse respetar por los 
países vecinos, aun ante sus intereses expansionistas. Si este gobierno global de la 
península de Omán existió o fue tan sólo una demostración efectiva de la unión de 
diversas tribus y clanes, al modo conocido hasta hace pocos años, no podemos saberlo, 
no mientras no se encuentren estructuras fisicas que demuestren la existencia de un 
sistema social de cierta envergadura como para sostener a su vez la estructura política 
que los textos mesopotámjcos de Naram-Sin o del reinado de sus sucesores Sulgi y 
Amar-Sin nos dan a entender. 
Fuera cual fuera la sociedad que vivía en Magan, los reyes de Sumer y las 
empresas comerciales favorecidas por ellos reconocieron a Magan como una entidad 
propia, un igual más allá de sus fronteras, con quien merecía la pena mantener contactos 
de tipo económico al mismo nivel que con otros lugares de intercambio más próximos y 
conocidos. 
4. Fuentes arqueológicas. Arqueología de la muerte en Omán y áreas 
cercanas 
Hasta ahora nos hemos movido en un horizonte muy amplio alejado del mundo 
funerario. Se trataba de conocer primero las condiciones físicas en que se mueven los 
habitantes de la península y de encontrar algún testimonio de su existencia más allá de 
lo que el objeto arqueológico es capaz de señalar. Solamente, que sepamos, los pueblos 
mesopotámicos dejaron referencia de su existencia por escrito, y ésta nos informa 
indirectamente de una sociedad formada y con una cabeza visible, muy discutida como 
De Urioste, 1994: 80. 
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se ha visto, junto a una economía que parece alcanzar unas cotas de desarrollo bastante 
elevadas tal y como nosotros la entendemos. Más allá de estas menciones y de este leer 
entre líneas no nos infonnan de ningún otro aspecto. Nada de sus casas, sus campos 
(salvo conocer que explotaban las palmeras para la madera), sus ganados si los tenian, 
su medio de transporte83, sus hábitos alimenticios (sí conocemos que reciben cebada 
entre los productos que llegan de Mesopotamia84), sus ropas (aunque sabemos que 
adquieren lana y diversos tejidos de los mesopotámicos), sus costumbres diarias, sus 
celebraciones y, lo que más nos interesa, sus creencias y sus tumbas. 
Para conocer algo más, después de los testimonios escritos, toda la infonnación 
que nos queda es exclusivamente arqueológica. Y aqui se ha de recurrir de nuevo a 
elementos extraños a la península así como a la península misma. Los hallazgos de 
tumbas a lo largo y ancho del país han permitido conocer hasta cierto punto el desarrollo 
del mundo funerario en el III mil. a.e., pero sus ajuares han revelado también más que 
nunca la importancia de las relaciones externas que la península mantuvo en todo 
momento con las culturas circundantes y que expondremos más adelante. No sólo 
confinnan lo que indicaban los textos, sino que añaden elementos nuevos 
característicos, propios de otras regiones como el valle del Indo o las llanuras iranias, y 
de los cuales no se tienen más testimonio que los objetos mismos, provenientes de esas 
tierras o imitación de la elaboración extranjera, junto a objetos claramente omanies. Por 
este motivo, se ha buscado también un posible origen externo para las grandes tumbas 
que comienzan a verse en la península de Omán desde finales del IV mil. a.e., y cuyo 
desarrollo resulta sorprendente en un área que hasta hace muy poco se consideraba 
83 Aunque al hablar de desiertos y zonas desérticas siempre nos imaginamos a un beduino, una tienda y 
un camello, representación del desierto por antonomasia desde los cuentos de Harun al-Rashid, no hay 
evidencias concluyentes de la domesticación de este anmal anteriores a mediados del 11 mil. a.e. (Dr. 
Hans-Peter Ürpmann, como personal, mayo 200 1), pese a que se hayan encontrado huesos de éstos, que 
son considerados como de camellos salvajes. Aparte de que no necesariamente habrían de ser usados 
como montura, aunque estuvieran domesticados, ni tampoco tenían por qué ser nómadas, como demuestra 
la existencia de poblados en el 1/1 mil. a.C. A propósito del transporte, el interesante artículo de AJlison 
Betts (1989: "The Solubba: nonpastoral nomad in Arabia" BASOR 274: 61-69) sobre las posibilidades de 
moverse por el desierto con otros animales que no fueran los camellos, concluye que sí es posible, puesto 
que los solubba, extendidos desde hace siglos por casi toda la península arábiga, aunque especialmente en 
el N, no son ganaderos y se adentran en lo más profundo y seco del desierto porque no necesitan agua más 
que para sí mismos y sus burros y son capaces de obtener alimento del entorno, lo que supondría la 
penetración en el interior de Arabia mucho antes de que se domesticara el camello, contradiciendo la 
creencia general de que "la vida en el desierto es imposible sin el camello, .. . y concretamente sin el 
camello doméstico" (Bulliet, R. W., 1975: The camel and the wheel, New York: 47). 
84 Crawford, 1973. 
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prácticamente desierta y carente de un pasado propio. Pero el resultado de esta búsqueda 
ha planteado numerosos problemas teóricos al observarse una evolución autóctona que, 
a pesar de las influencias externas inevitables dada su situación geográfica y el papel 
que desarrolló en el comercio de distintos productos, en especial el cobre, demuestra la 
existencia de una cultura comparable en numerosas ocasiones a las de Mesopotamia y el 
valle del Indo, por nombrar las más conocidas, y ello aun a pesar de carecer 
aparentemente de una complejidad social semejante y, sobre todo, de un elemento 
considerado de primera necesidad en el desarrollo de un pueólo como es la escritura. 
Aquí no se puede hablar aún de una civilización, ni siquiera de urbanismo propiamente 
dicho, tal como se han definido habitualmente, pero sí llaman la atención los logros 
técnicos de una auténtica arquitectura funeraria que tiene su máximo representante en 
las tumbas de la segunda mitad del III miL a.e. , sin paralelos conocidos, y 
sorprendentemente alejada de lo que parecen ser las construcciones para los vivos, más 
sencillas y funcionales y menos cuidadas, y que a menudo apenas han llegado hasta 
nosotros . Ante estos hechos, lo más prudente es estudiar con detenimiento esta 
arquitectura y sopesar los enterramientos funerarios de otras regiones a fin de buscar 
cualquier indicio que pueda explicar esta dedicación a los muertos en una sociedad 
aparentemente tan en sus comienzos como semeja ser la omanÍ. 
4.1 El mundo funerario omaní 
A grandes rasgos hemos trazado las líneas que definirán el III miL a.e. , los dos 
tipos de tumbas principales que caracterizarán la península de Omán y que, con sus 
variantes contemporáneas y de transición, van a dar nombre a las dos grandes culturas 
que ocuparán este milenio. Por un lado las tumbas Hafit y por otro las Umm an-Nar van 
a representar dos tipos propios de enterramiento, sin paralelos, como veremos más 
adelante, pero cuyo contenido supone una mezcla de distintas culturas con el elemento 
autóctono que dará un resultado cuando menos sorprendente. 
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4.1.1 Las tumbas Hafit 
El mundo Hafit se va a caracterizar principalmente por sus tumbas, casi los 
únicos restos de esta cultura que han llegado a nosotros85 y que serán descritos 
detalladamente en la segunda parte de este trabajo. Pero aun sin entrar en detalles, sí 
podemos exponer lo que ha supuesto su hallazgo. El hecho de que no se conocieran, con 
anterioridad a estas fechas de finales del IV y principios del m mil. a.C., tumbas que 
obligaran a pensar en una evolución paulatina, sino que parecieran surgir de pronto, sin 
una tradición previa, hizo que los investigadores volvieran su cabeza por lógica hacia las 
culturas que rodeaban la península de Omán, en su afán por encontrar unas similitudes 
que pudieran explicar la presencia y desarrollo de estas tumbas, y que parecía justificado 
dado el hallazgo en el interior de ellas de objetos, principalmente cerámicos, que 
señalaban hacia Mesopotamia y otras zonas del Golfo y el mar de Arabia. 
No hubo suerte, al menos no del todo. Los objetos de las tumbas hablaban de 
comercio y de una sociedad que explotaba sus recursos para sí y para el exterior, 
importando a su vez determinados productos, y las tumbas en sí hablaban de una 
arquitectura propia, algo que llamaba la atención si tenemos en cuenta la ausencia de 
una tradición constructiva de este tipo. Se hizo entonces hincapié en lo que las tumbas 
podían decir directamente de sí mismas, pero la sobriedad de estos restos, que no 
sabemos si se debe a sus creencias, al pillaje o a una labor arqueológica que quizá no ha 
profundizado aún lo suficiente, nos impide conocer a fondo el porqué de los 
enterramientos que construyeron, su funcionalidad exacta y, por supuesto, el tipo de 
ritos y ceremonias que pudieron llevarse a cabo y qué divinidad o divinidades, si las 
había, regían esos actos. Quizá estamos acostumbrados a sociedades donde el status y la 
economía de cada uno, así como su manera de pensar, están fuertemente reflejados en 
los objetos que le rodean en vida y después de muertos, y aquí parecen faltar, no en 
cantidad, pero sí a la hora de interpretarlos. Supone una sorpresa estudiar sus restos y 
encontrar claras y amplias muestras de la vida y muerte de una población extendida a lo 
largo y ancho de la península, sin que su existencia haya dejado huellas de algo más que 
85 Potts, 1990: 78. " . .. tbe settlements which must have accompanied them have remained frustratingly 
elusive. One reason for this may be that Hafit-period settlements tended to cluster in lower elevations, 
areas which today lie beneath several metres of accumulated alluvial silt." 
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un igualitarismo marcado, de una falta total de todo aquello que aparentemente 
esperamos encontrar en cada momento de la historia que estudiamos: una estructura 
arquitectónica especial, símbolo de una jerarquía política o religiosa, o un espacio 
reservado para ceremonias o cultos, o diferencias de riqueza y rango social palpables en 
el tamaño de [as casas o en la disposición y tamaño de las tumbas, o diferencias de edad 
y/o sexo en los enterramientos, o .. . En defmitiva, sus restos, que luego trataremos en 
profundidad al estudiar las tumbas de este período en la península de Omán, parecen 
dejamos el sabor de una sociedad diferente por algún motivo que no se ha sabido 
explicar. 
Las primeras tumbas, excavadas principalmente por K. Frifelt (Fig. 11), llamaron 
[a atención primeramente por e[ hallazgo en su interior de cerámicas Jerndet Nasr, que 
no se sabía si eran de producción local o importadas aunque se suponía 10 segundo, 
confinnado por los análisis años después86 . Estas cerámicas hicieron pensar inicialmente 
en la posibilidad de [a existencia de un grupo de mercaderes o de colonos asentados en 
la región y relacionados con el comercio del cobre principalmente87, aunque resultaba 
extraño que las tumbas fueran de un estilo totalmente diferente al conocido en 
Mesopotamia y su elevado número llevaba más bien a descartar la presencIa de 
mercaderes sumerios o de ingenieros sumerios relacionados con la explotación de las 
zonas mineras, idea sopesada previamente al observar que las tumbas solían localizarse 
junto a las rutas principales que seguían o cruzaban las montañas, puesto que para ello la 
mortalidad debía haber sido realmente alta entre [os extranjeros, aunque no se 
descartaba del todo [a existencia de colonias, como [as conocidas en Anatolia, ni la 
posibilidad de que se enterraran juntos los extranjeros y [os habitantes locales, 
aceptando éstos un ajuar de estilo mesopotámico y aquellos una construcción local88 . 
Pero tras nuevas excavaciones, ésta idea fue prácticamente abandonada, con una 
marcada excepción que veremos en seguida, dado que todas las tumbas mostraban un 
ajuar similar, demasiado extendido para existir al parecer un pequeño grupo alóctono 
que se hubiera impuesto de esa manera, y era extraño igualmente que la arquitectura no 
hubiera resultado un eco en piedra de las tumbas de ladrillo mesopotámicas, ni siquiera 
86 Méry Y Schneider, 1996: 93 . 
87 During-Caspers, 197J : 43. 
SR Fri felt, 1980: 276, 278. 
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en el hecho de ser subterráneas (todas las Hafit son de superficie), demasiadas 
diferencias para hablarse de una fuerte población extranjera que habría impuesto su 
moda en todos los ajuares, más cuando esta cerámica se utiliza al parecer sólo en las 
tumbas y una población venida de Mesopotamia las habría usado también en el entorno 
doméstic089. Y, del mismo modo, cabría preguntarse dónde se enterraban si no los 
habitantes propios de la península de Omán, no habiéndose hallado otro tipo de tumbas 
con un ajuar propio característico omaní. Todo ello ha quedado en suspenso, pero 
tendiéndose a aceptar una población local, comercialmente relacionada con 
Mesopotamia, que concedía a este tipo de vasijas una categoría que las hacía 
especialmente dignas para ser enterradas con sus difuntos. 
Sin embargo, a esta idea de una poblacIón extranjera fuertemente asentada se ha 
sumado en los últimos años J. Orchard9o, aludiendo a un tipo de tumbas, las llamadas 
colmena que detallaremos a posteriori, consideradas tras algunas discusiones91 como 
contemporáneas de las Hafit y prácticamente una variante de éstas, como las tumbas 
correspondientes a una población originaria de la región de Sayhad, en el Yemen, que se 
habría asentado en la vertiente oriental de la península de Omán en un tiempo 
ligeramente anterior al de las tumbas Hafit. Se trataría de una población llegada a fmales 
del IV mil. a.e. y que habría introducido, entre otras cosas, el sorgo como nuevo cultivo, 
elemento que confirmaría su presencia. A todo ello añade su convicción absoluta de que 
las tumbas Hafit habrían sido utilizadas exclusivamente por mesopotámicos y no por 
habitantes 10cales92, avalando de nuevo las primeras hipótesis que surgieron con su 
descubrimiento y que ya hemos comentado más arriba. Sus ideas han sido rebatidas, 
quizá con demasiada fuerza, pero con una crítica convincente por D. T. Potts93, que 
señala entre otros aspectos la inexactitud de la datación de las tumbas yemenitas de 
89 Aunque dado que el único asentamiento Hafit encontrado hasta el momento es el de Hili 8 (cf. nota 
85), habría que esperar a excavar más asentamientos de esta época para darlo como un hecho. Si bien es 
cierto que las prospecciones de superficie sólo han proporcionado material de este tipo relacionado con 
las tumbas. 
90 Orchard, J. (1995): ·'The origins of agricultural settlement in !he al-Hajar region" lraq 57, pp. 145-
158 (rer. en Potts, 1997: 64). 
Orchard, 1999: 103-106. 
91 Frifelt, 1975a: 67-69. 
Frifelt, 1975b: 391. _ 
Vogt, B. (1985): Zur Chronologie und Entwiklung der Griiber des spéitens 4.-2. Jtsd. v.Chr. auf der 
HalbinselOman, Gottingen, sin publicar (ref. en Potts, 1990: 78). 
92 Orehard, 1999: 104. 
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similar apariencia que apoyarían esta teoría (corresponderían más probablemente al 1 
mil. a.C.) y añade que la presencia de sorgo es bastante discutible, habiéndose hallado 
ya en el V mil. a.e. una planta similar en la costa omaní (en el yacimiento de RH5)94 
(Fig. 3) que, en un principio había sido confundida con sorgo y que se trata de una 
hierba muy común en Omán, posiblemente la misma de la que habla J. Orchard, lo que 
invalidaría la introducción del sorgo por esa población yemenita. A pesar de la 
confrontación, la idea es interesante y la veremos de nuevo en las conclusiones, aunque 
en la descripción de las tumbas de tipo colmena seguiremos de momento la teoría más 
generalizada. 
4.1 .2 Las tumbas Umm an-Nar 
Las tumbas Urnm an-Nar, a diferencia de las Hafit, sí podían ser el resultado de 
la evolución de tumbas anteriores, yeso, al menos, parecen demostrar excavaciones 
como las llevadas a cabo en Jebel Emalah95 (Fig. 3) y que semejan ser el paso 
intermedio de unas a otras. Pero su construcción, mucho más elaborada y bien 
terminada, de mayor tamaño, que podía albergar más de cien cuerpos, y con divisiones 
internas (Fig. 17), resultó ser igualmente un elemento nuevo del que no se conocían 
ejemplos similares en ninguna de las culturas contemporáneas ni pasadas del entorno. 
Una vez más se estudió a fondo, no sólo la arquitectura, sino, sobre todo el contenido, 
que, si bien consistía también en una mezcla de objetos extraños y autóctonos, marcaba 
un mayor predominio de la producción propia, en especial la cerámica, aunque se 
realizara siguiendo técnicas venidas de fuera. 
El hecho de que ahora además las tumbas fueran de mayor tamaño y albergaran 
un número mucho mayor de individuos, lo que las convertía en tumbas claramente 
colectivas, llevó a teorizar a su vez sobre el posible aumento de población a lo largo del 
111 mil. a.e. , coincidiendo con el aparente florecimiento del comercio del cobre a 
93 Potls, 1997: 64,69-70. 
94 Biagi , P. y Nisbet, R. (1992): "Environmental hislory and planl exploitation al the aceramic siles of 
RI-I5 and RH6 near the mangrove swamp of Quml (Muscat-Oman)" Bullerin de la Société bOlanique de 
France 139, pp. 571-578 (ref. en Potts, 1997: 69-70) 
95 Benton y Potts, 1994. 
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mediados del milenio que los textos atestiguaban96 . Además, el análisis de los huesos de 
las tumbas de la isla de Urnm an-Na?7 mostró rasgos genéticos similares que indicaban 
una relación de parentesco que podia seguir varias generaciones, lo cual explicaria la 
presencia de cuerpos de todas las edades y de ambos sexos en una misma tumba. 
Todos estos datos y el nuevo tipo de construcción han dado como resultado unas 
primeras insinuaciones sobre el tipo de sociedad que pudo desarrollarse en este tiempo. 
Al parecer, familias enteras eran enterradas a lo largo de los años, como si de un 
panteón se tratara, o al menos esa es la primera impresión que han dado los huesos 
estudiados hasta el momento, aunque a veces sea discutible98 . Los poblados, que en esta 
época sí aparecen fisicamente en las cercanías de las necrópolis, parecían estar en 
conexión con el aumento de la importancia comercial y económica del país, 
relacionándose estrechamente con las demás culturas del Golfo, de modo que recibían 
no sólo productos de fuera, sino también técnicas de elaboración de diversos objetos: 
cerámicos, de piedra, ... , como atestiguan casas y tumbas. 
Los datos obtenidos de este tipo de tumbas resultaron mucho más satisfactorios 
en general por la cantidad y, sobre todo, por la calidad de las nuevas construcciones 
funerarias que mostraban el resultado de una situación económica y social al parecer 
mucho más estable que en la primera mitad del III mil. a.e. Sin embargo, ya pesar de la 
continuidad que se observaba de un período a otro, el modelo de tumba continuaba 
siendo desconocido allá donde se dirigieran las miradas en busca de un origen o 
influencia que hubiera producido este resultado. Así como las cerámicas grises pintadas, 
de claro origen iranio aunque se fabricaran localmente, parecían haber surgido de 
pronto, siguiendo las técnicas procedentes de Irán, pero sin atisbos de haberse dado una 
primera introducción más leve antes de su desarrollo final; así del mismo modo, las 
tumbas Umm an-Nar habían surgido de pronto, pero esta vez sin que se conociera 
paralelo alguno en otras zonas. Qué provocó su desarrollo y amplia aceptación 
permanece en la incógnita, del mismo modo que se desconoce por qué desde entonces 
no se volvieron a construir tumbas de la misma envergadura y cuidada arquitectura, aun 
a pesar de contar con los modelos visibles a lo largo y ancho de la península. 
96 Frifelt, 199 1: 128. 
97 Kunter, 199 1. 
98 Alt Vach, Frifelt y Kunter, 1995. 
Bases de /a investigación. Las fUentes 55 
4.2 El mundo funerario próximo a la península de Omán 
La visión un tanto peculiar que ofrece la arquitectura funeraria de la península de 
Omán ha llevado en numerosas ocasiones a buscar paralelos en los países cercanos que 
pudieran dar una pista sobre su origen. Ha resultado un trabajo infructuoso. Únicamente 
ciertas semejanzas, debidas probablemente al tropiezo con dificultades similares que 
han dado lugar a respuestas de un mismo tipo, pueden acercar en cierto modo un modelo 
de construcción a otro, como es el caso de la elevación de túmulos de piedras con una 
cámara interna, quizá la forma más simplificada de una arquitectura desarrollada y, por 
ello, relativamente frecuente en algún momento del desarrollo de la arquitectura 
funeraria. Sin embargo, la misma distribución interna del espacio, de los cuerpos y del 
ajuar, y las variantes de este último, desmienten a menudo las semejanzas que pudieran 
haberse observado en un principio. 
Aún así, no está de más el contemplar, aunque sea someramente, algunos 
ejemplos del mundo funerario próximo a la península de Omán. Dado que hasta ahora 
no se ha hecho un estudio comparativo global de este tipo, no pretendo mostrar aquí lo 
que puede ser el trabajo de investigación de numerosos especialistas a lo largo de varios 
años, puesto que el interés se cifra principalmente en conocer la relación interna en la 
evolución del mundo funerario omaní, pero es obvio que los pueblos no se desarrollan 
exclusivamente hacia dentro, más bien al contrario, de los contactos directos o 
indirectos que son los que realmente les permiten crecer como una entidad propia, un 
cúmulo de relaciones y conocimientos. Y puesto que los objetos hallados en las tumbas, 
como veremos, con frecuencia nos acercan directamente a culturas conocidas del 
momento como son las del valle del Indo, la meseta irania o Mesopotamia, sería 
interesante dirigir una mirada a sus enterramientos, por lejanos y remotos que parezcan, 
a la espera de hallar una pequeña chispa, posible origen o contribución al desarrollo 
constructivo que surge de un modo a veces tan sorprendente en la península de Omán. 
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4.2.1 La costa oriental de la península arábiga 
Siguiendo el litoral hacia el interior del golfo Pérsico, los oasis que jalonan la 
costa más al N pudieron en su momento funcionar como rutas terrestres en la 
comunicación con Siria y Mesopotamia y, por lo mismo, haber recibido influencias 
comunes o desarrollado respuestas parecidas ante un entorno natural muy similar, aun 
cuando la relación se hubiera limitado al contacto entre las gentes del desierto. Pero la 
costa que jalona el golfo Pérsico entre la península de Omán y la de Qatar apenas ha 
sido revisada hasta el momento y además el entorno físico es poco propicio, por la falta 
de montañas y oasis y la aridez genera199, para el establecimiento de poblaciones que no 
fueran costeras, y la subida del nivel de las aguas y posterior descenso 1oo ha podido 
cubrir estos yacimientos, si es que los ha habido, para después dejarlos al descubierto, 
ya demasiado en el interior y bajo la arena del desierto. A simple vista no se han 
encontrado estructuras, como los túmulos de Bahrain o de la costa oriental de Arabia 
próxima a esta isla, que pudieran indicar la presencia de una población, pero no hay que 
descartar su posible existencia mientras no se hagan prospecciones importantes en la 
zona. 
Este salto de cientos de kilómetros de desierto, salvado quizá sólo por mar, a la 
espera de descubrir una presencia continuada del hombre en este territorio, puede 
representar la diferencia fundamental de un contacto directo y fluido entre los habitantes 
del litoral y otro tipo de contacto, casi exclusivamente comercial, que probablemente 
sería bastante reducido, por vía marítima, lo cual alejaría en parte una forma de vida de 
otra y, sobre todo, su mundo funerario. 
La península de Qatar es el primer espacio inmediato donde se han hallado restos 
arqueológicos, fundamentalmente del IV mil.a.C. En un intento de llenar el hueco 
existente a lo largo del 1Il y II mil. a.C., carente de evidencias arqueológicas, se excavó 
en el N de la península, en Urnm al-Ma,lol (Fig. 1), una serie de caims que en apariencia 
99 Sanlaville,2000: 128-131. 
100 Cleuziou y Tosi, 1997: 131. " .. . Ie niveau marin aurait de nouveau baissé, un peu au dessus de I'actuel 
vers 3200 b.C. avant de remonter vers 2800 b.C. puis de baisser de nouvcau jusqu'a I'actucl vers 2000 
b.C." 
101 Konisbi, Gotob y Akashi, 1989: 13-20. 
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recordaban a los hallados por B. de Cardi en la península de Musandam 102 (Fig. 3). No 
fue posible, sin embargo, datar los objetos encontrados en el interior y además su 
arquitectura mostraba variantes internas de importancia: cámaras rectangulares unas 
veces, circulares otras, y, sobre todo, auténticas fosas o pozos excavados en el suelo, que 
las alejaban de cualquier parecido con los túmulos Hafit y más aún con las tumbas Urnm 
an-Nar de la peninsula de Omán, perteneciendo más probablemente alll miL a.e. No 
habiéndose hallado desde entonces nuevos enterramientos de clara adscripción 
cronológica al ID mil. a.e. no es posible por el momento, señalar ningún tipo de 
relación o influencia. 
Más allá de la península de Qatar, los oasis de la costa arábiga y las islas de 
Babrain, Tarut y, más al N, Failaka (Fig. 1) sí han proporcionado, por el contrario, gran 
número de restos arqueológicos. La antigua Dilmun, que al parecer abarcaba no sólo a 
Bahrain, sino también a la costa inmediata I 03, ha proporcionado extensos campos de 
túmulos ampliamente excavados y estudiados desde que los arqueólogos se adentraron 
en esta parte del Golfo a mediados del s.XX. 
Esta región, uniforme en su geografia, proporcionó en su momento buenos 
puertos y oasis, se convirtió en una zona de intercambios de rutas que conectaban con el 
interior de Arabia y, probablemente, también con el oasis de Buraimi, en Omán lO4 (Fig. 
3), a pesar de la carencia de registro arqueológico para el III mil. a.e. , puesto que se ha 
evidenciado anteriormente y también después. Sin embargo, en su mayoría han 
proporcionado fechas de la segunda mitad dellll mil. a.e. , apareciendo tan sólo algunos 
fragmentos de cerámica Jerndet Nasr correspondientes al comienzo del milenio o finales 
del IV mil. a.e. y vasijas de piedra blanda de la série ancienne que luego veremos. Con 
estos restos se ha querido establecer una relación con el resto del Golfo y se han 
encontrado paralelos con Mesopotamia, tanto cerámicos como en los recipientes de 
piedra blanda, especialmente los de la isla de Tarut 105, pero si bien se encuentran 
cerámicas Jemdet Nasr en mayor o menor cantidad tanto en la costa oriental de Arabia 
como en Omán, no ocurre lo mismo con los modelos en piedra blanda de la isla de 
Tarut, los cuales desarrollan una gran riqueza de motivos decorativos que no alcanzará a 
102 De Cardi , 1972. 
103 Zarins, Mughannum y Kamal, 1984. Se trata de los famosos túmulos de Dhahran. 
104 Potts, 1984: 111. 
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Omán salvo en los elementos más simples, y éstos pudieron llegar de otras zonas106. La 
arquitectura en sí, el elemento funerario que engloba al difunto y al ajuar, presenta en 
Tarut todas las características de una evolución particular por cuanto, aun recordando en 
cierto modo a los túmulos de época Hafit de Omán por la acumulación de piedras sin 
trabajar cubriendo una cámara, están datados en un momento más tardío que se 
encontraría ya con las tumbas Urnm an-Nar, de características completamente 
diferentes107 y que contienen en su interior un número de cuerpos mucho mayor. Los 
famosos túmulos de Bahrain, a su vez, con toda la expectación que han levantado 
siempre, presentan además una tendencia general por la acwnulación de tumbas en tm 
gran espacio y a menudo apoyadas unas en otras que no tienen en Omán ninguna 
continuación; en todo caso, basándose en la construcción de las tumbas y las fechas 
conocidas, los túmulos de Dilmun podrían haber recibido alguna influencia de las 
tumbas Hafit en cuanto a la estructura, pero no se ve corroborada por el contenido de los 
enterramientos ni por el planteamiento general de las necrópolis. 
4.2.2 Mesopotamia 
El 'país entre dos ríos', referente principal a la hora de buscar paralelos y 
relaciones de tipo econrmico y político, y no sólo por la numerosa documentación 
escrita que nos ha legado en sus tablillas, sino por su presencia física a lo largo y ancho 
del Golfo, no ofrece, sin embargo, ejemplos de arquitectura funeraria comparables a los 
105 Zarins, 1978. 
106 Kohl, Harbottle y Sayre, 1979: 138-140, 147. Tarut y Failaka parecen haber obtenido la piedra 
blanda, no sólo del Golfo, sino, sobre todo Tarut, del interior de Arabia. 
Potts, 1993a: 184. "The amount of Early Dynastic-related material on Tarut suggests the existence of 
close ties to Mesopotamia during the middle of the third millennium b.C., and although there is no 
evidence from the sizable mound in the center ofTarut which predates the late third millenruum b.C., the 
island was obviously already important several centuries earlier." 
Crawford, 1998: 96-98. En 8ahrain son muy raros los ejemplos de esteatita del 1II mil. a.C., tan sólo 
un par de fragmentos en el complejo de Saar, lo mismo que en la isla de Failaka, donde se encuentran 
reciclados como sellos, colgantes y cuentas. 
107 Crawford, 1998: 57-58. Una excepción seria la presencia de un reducido número de tumbas, no 
publicadas que ofrecen una planta similar a las de Umrn an-Nar, también sobre un plinto o plataforma y 
con divisiones internas muy semejantes, pero cuya factura, muy tosca y sin el acabado exterior 
característico de las tumbas omanís, no permite identificarlas sin dudas como del mismo tipo. Los objetos 
hallados en su interior, por lo demás, corresponden a reutilizaciones posteriores. Podría tratarse incluso de 
una influencia de Omán y no a la inversa, si es que existe alguna relación. 
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excavados en la peninsula de Omán lO8 . El hallazgo de cerámicas provenientes de 
Mesopotamia y el testimonio escrito de productos perecederos embarcados con destino a 
Magan, y a su vez las evidencias materiales, también documentadas, de la presencia de 
cobre de Magan en Mesopotamia, así como las listas que hablan de otros productos 
llegados de allí, como la madera, todos ellos, parecen hablar de un intercambio genuino 
de mercancías, sin que, por mucho valor que se les concediera a éstas, se hayan 
intercambiado igualmente modos de pensar y de vivir y, en lo que nos interesa, de 
concebir el mundo funerario , ni en la construcción fisica de las tumbas, ni, al parecer, en 
la visión del mundo de ultratumba tan elaborado en la mentalidad mesopotámica. Esto 
último no podemos afmnarlo con total seguridad, pero igual que los contactos, todavía 
más cercanos, de Mesopotamia con Egipto no influyeron en las creencias de ultratumba 
respectivas, es fácil suponer una actitud semejante en la tierra de Magan dado que las 
tumbas no reflejan aparentemente ninguno de los ritos específicos celebrados en torno al 
difunto en Mesopotamia l 09 . 
4.2.3 La costa oriental del golfo Pérsico y el valle del Indo 
Magan mantuvo siempre relaciones muy estrechas con el SE de Irán y el valle 
dellndo debido a su proximidad a través del Golfo. El hecho de que la propia naturaleza 
haya facilitado la navegación hacia el N por la costa irania" o favoreció todavía más 
estos contactos, reflejados en los ajuares de las tumbas y en los objetos de uso 
doméstico, sobre todo la cerámica Ill, como veremos más adelante. 
Si bien los tipos cerámicos o la piedra blanda u otros objetos y, sobre todo, su 
tecnología, han sido a menudo importados de estas tierras, no ha ocurrido lo mismo con 
108 Forest, 1983: 136 139-140, pI. 56-78. Las tumbas, como las de Kheit Qasim, son verdaderas 
construcciones de adobe, con una orientación definida y la cámara subterránea o sernisubterránea. El 
mismo tipo de sepultura se plantea también en la cercana y contemporánea necrópoli de Tall 
Al.tmad al-l:Iattü (Véase Sürenhagen. 1998). 
109 Bottéro, 1991. 
110 Sanlaville, 1988: 22-24. " ... le déficit hydrologique du Golfe, causé par I'évaporation, entraíne un 
courant d 'entrée des eaux de I'oeéan Indien, surtout marqué pendant la mousson du sud-ouest. A cause de 
la rotation de la terre, ce courant général se déplace dans le sens inverse des aiguilles d' une montre, 
longeant d'abord les cotes iraniennes pour redescendre les cotes arabes." 
11 1 Cleuziou, 1992. 
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el entorno funerario, que ha mantenido la idiosincrasia propia sin alterar los modelos de 
construcción ni, al parecer, la concepción de la muerte y el Más Allá. Irán seguirá unas 
pautas observadas igualmente en Mesopotamia, Siria y Asia Menor, de enterramientos 
bajo las casas o simples bajo tierra que poco a poco irán evolucionando hasta ser 
auténticas cámaras subterráneas, a menudo de ladrillo, y que, especialmente en el SE, 
llegarán a fonnar amplios cementerios, como los de Shadad (Fig. 1), que nada tienen 
que ver con las tumbas halladas en la península de Omán, aunque objetos venidos de 
Omán se hayan encontrado en tumbas irallÍas y viceversa, indicando un sistema 
consolidado de intercambios 112. Los cairns, las tumbas que pudieran tener un mayor 
parecido con las que conocemos de la península de Omán, excavados en toda la zona de 
Fars, Baluchistán y de la costa índica de Makran, corresponden a un período mucho más 
tardío, en el 1 mil. a.c. Il3, no pennitiendo, por tanto, establecer ningún tipo de relación o 
influencia directas. 
4.2.4 El S de la península arábiga 
Cerrando, en cierto modo, el recorrido comenzado al O de la península de Omán, 
son las costas del Hadramaut y Yemen quizá las más próximas por el S que debieron 
mantener contactos directos con Omán (Fig. 10). Sin embargo, las relaciones que pudo 
haber debieron ser principalmente para el intercambio de productos, más a menudo 
dirigido hacia la India, que hacia la propia península de Omán. No se encuentran objetos 
cerámicos ni otros elementos que señalen hacia el Hadramaut o el mar Rojo como 
lugares de procedencia de éstosl14, aunque, a la inversa, algunas cuentas de conchas 
halladas en tumbas del Hadramaut son comparables a las encontradas en Omán desde el 
112 Hakemi, 1997: 121-132. 
1 \3 Lamberg-Karlovsky, 1972. 
Besenval, 1989: 28. 
Boucharlat, 1989. 
11 4 Potts, 1997: 69-70. Tan sólo los controvertidos hallazgos de sorgo cultivado en Hili 8, al parecer 
procedente de África y Yemen, así como en el yacimiento costero de RH5 , parecían confirmar esos 
contactos al menos en lo que a productos perecederos se trata, pero el análisis de estas semillas ha hecho 
dudar de que se trate realmente de sorgo en el caso de Hili 8 y, además, las semillas de Shorgum bicolor 
halladas en el yacimiento de RH5, ya a finales del V Y principios del IV mil. a.e. , parece que en realidad 
son de la especie Se/aria, una hierba común que se encuentra en todo Omán. De momento no hay 
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V al III mil. a.C. y podrían proceder de allí I 15. Las tumbas excavadas, de varios tipos, 
han sido por lo general alineamientos cubiertos por grandes lajas que recordarían a los 
hallados en Shimal en el 11 mil. a.e. 11 6 y que aquí parecen ser más bien osarios o lugar 
de enterramientos secundarios, y también tumbas circulares colectivas con lajas 
dispuestas verticalmente alrededor y en ocasiones grabadas con dibujos figurativos 
esquemáticos, siempre localizados en lugares claramente visibles, a menudo con clara 
intención de demarcación territorial ll7 . Tan sólo ciertos pequeños túmulos de superficie, 
de apenas entre 2 y 5 m de diámetro y 1'5 m de altura, hechos de piedras sin trabajar y 
utilizados para un sólo cuerpo, recuerdan a los hallados en el N de la península de Omán 
por B. de Cardi 11 8 en su cubrición interna a base de lajas planas, aunque corresponden a 
finales del III y principios del II mil. a.e. Una excepción, dentro de estos pequeños 
túmulos, la supone una tumba excavada en Shatj, en el Wadi Arf(Fig. 10), en la que se 
encontraron los restos de cinco o seis personas y que podría representar el paso, junto a 
las tumbas de tipo torre halladas en el N del país l 19, a los enterramientos colectivos, 
coincidiendo con el cambio delllI al II mil. a.e. 120 
Estos hallazgos, sin embargo, suponen una muestra muy pequeña, no ya sólo a 
nivel comparativo, sino en general dentro de los estudios llevados a cabo dentro del 
país, donde faltan por excavar numerosos yacimientos apenas señalados en los mapas 
arqueológicos y tan sólo en ocasiones prospectados. Quizá un poco más adelante, 
también cuando las condiciones políticas lo faciliten, se puedan establecer 
comparaciones basadas en datos más concretos que los documentados hasta ahora. 
evidencias de sorgo domesticado en África y Asia hasta fecha muy posterior. 
115 Vogt, 1998-1999: 114. "Eine haufig vorkornmende Art von Perlen besteht aus einfach durchbohrten 
Engina mendicaria-Schnecken. Dies ist eine Musche1, die sehr haufig an den Küsten der Halbinse1 Oman 
vorkommt und dort fast ausschliesslich im archaologischcn Kontext des 3. Jahrtausends v. CM. zu finden 
ist." 
116 Vogt y Franke-Vogt, 1987. 
117 Vogt, 1998-1999: llD-I13. 
lI S De Cardi, 1972. 
119 De Maigret, 1998-1999. 
120 Vogt, 1998-1999: 113- 114. 
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Fig. 10: Mapa general del S de la península arábiga 
(Orchard. 1999:fig. 6) 
4.2.5 El entorno funerario de la península de Omán 
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Es evidente que el recorrido llevado a cabo por las costas del golfo Pérsico y el 
mar de Arabia no ha conducido, ni lo pretendía, al descubrimiento del origen o 
influencias contenidas en la arquitectura funeraria de la península de Omán. Pero sí se 
trataba de obtener una visión somera del mundo funerario que la rodeó y que, gracias a 
la posición estratégica que tuvo la península omaní dentro de las relaciones comerciales 
habidas entre el bajo Éufrates y el valle del Indo, así como el S de la península arábiga, 
bien pudiera haber aportado elementos interesantes relacionados con la muerte y las 
creencias en el Más Allá que se reflejaran a su vez en la construcción de las tumbas. No 
fue aSÍ, sin embargo, y las relaciones de este tipo que han podido establecerse se refieren 
al uso de objetos y técnicas llegados de fuera y adaptados al entorno funerario. Si se 
adoptaron además algún tipo de creencias o comportamiento ante la muerte asociados a 
estos elementos extraños, no han quedado patentes a nuestros ojos a lo largo de las 
excavaciones lo que obliga a buscar en las propias tumbas de la península de Omán una 
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respuesta autóctona a la pregunta sobre la actitud ante la muerte, a la espera de que, 
quizá tras alguna respuesta, se encuentren también frutos de las relaciones con otras 
reglOnes. 
CULTURA FUNERARIA Y ARQUEOLOGÍA DE LA MUERTE EN EL 
PIEDEMONTE DE LAS MONTAÑAS DE oMÁN 
1. Tipología de los enterramientos. Su arquitectura 
Las estructuras funerarias propiamente dichas no tienen paralelo basta ahora en 
ninguno de los enterramientos conocidos fuera de la península de Omán. Ya bemos 
visto cómo algunos enterramientos presentan similitudes, pero sólo en lo que a la 
disposición en tumbas colectivas o a su ajuar se refiere, aspectos que trataremos en otro 
apartado. Y no es que se puedan separar en su significado funerario contenido y 
continente, sino que su presencia o ausencia como elementos individuales sí dan un 
significado u otro a las posibles relaciones y contactos 'internacionales'. Resulta más 
fácil hallar elementos de un ajuar similares o procedentes de otra region, por cuanto los 
contactos son inevitables incluso cuando hay expreso deseo de aislamiento, y no parece 
ser este el caso en ningún momento, que encontrar estructuras iguales o desarrolladas a 
partir de las de otros lugares tan alejados geográficamente, dado que no necesariamente 
los contactos implican el desplazamiento de gentes y, aun cuando se de el caso, sus 
relatos pueden no influir apenas o interpretarse de manera muy diferente a la hora de 
construir sus propias casas y tumbas, adecuándose a las necesidades de cada zona y al 
material de que se dispone. 
Propiamente nos interesa la zona del piedemonte en tanto que se trata de la 
franja de oasis y, con ello, lugares de hábitat que atraviesan la península de Omán 
dándole un carácter de unidad como espacio de relaciones contínuas del que quizá 
carecen en cierta medida los yacimientos costeros, más proclives a dirigirse hacia el mar 
que hacia el interior. 
1.1 Tumbas tipo Hafit 
Como ya hemos comentado previamente, las tumbas Hafit reciben su nombre de 
las primeras de este tipo halladas en la parte N y en el piedemonte oriental del Jebel 
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Hafit, al S del oasis de al-Ain y Buraimi, en el interior (Fig. 3). Su descubrimiento se 
debe en primer lugar al equipo de G. Bibby que prospectó la zona y excavó más de 
veinte de estas tumbas (1964), pero la labor principal se desarrolló en los 70 bajo la 
dirección de Karen Frifelt que posteriormente excavaría otras en Qarn Bint Sa'ud, !brí, 
... (Fig. 3), viendo continuada su labor por otros arqueólogos eminentes l21 que pronto 
encontrarían nuevas tumbas de este tipo, mostrando la amplia extensión que llegaron a 
ocupar por toda la península. 
Cuando se descubrieron (1959) se pensó en un primer momento que podían 
pertenecer al TI miL a.C 122, pero luego se vio que estas tumbas eran anteriores en el 
tiempo y evolución 123. En gran parte fue debido al ajuar, que contenía cerámicas 
claramente mesopotámicas de época Jemdet Nasr, que se establecieron unas fechas de 
aparición en tomo al 3200-3100 a.C I24, aun a pesar de que las tumbas en sí mostraban 
un tipo de construcción totalmente independiente, como ahora veremos. 
Rebautizadas en ocasiones como 'las tumbas Jemdet Nasr de la península de 
Omán' , al acercarnos a ellas contemplamos que, si bien su contenido puede adscribirse 
en lo que a algunas de sus cerámicas se refiere a este período de la historia 
mesopotámica, se trata en realidad de tumbas de superficie con una estructura muy 
diferente. Localizadas por regla general en las terrazas de los wadis, en las laderas de las 
montañas y más raramente en las crestas de los montes bajos, no se conocen tumbas 
excavadas en el suelo anteriores a la segunda mitad del III mil. a.C, cuando observamos 
también una tendencia general a construirlas más cerca de las zonas bajas, generalmente 
en el piedemonte y en grandes extensiones llanas. 
Su estructura es relativamente compleja l25 (Fig. 11). Levantadas a ras de suelo y 
de forma oval o circular, las tumbas están construidas con piedras sin trabajar, 
groseramente aparejadas y dispuestas en niveles irregulares que se van uniendo 
conforme crecen en altura hasta formar una especie de cúpula y dejar un espacio interno 
o cámara. Esta cámara está rodeada por uno o, más frecuentemente, dos muros 
concéntricos, siendo el interior el que soporta el peso principal. Como habitualmente se 
121 Hapka, 1989: 75. Nombres como P. Glob, K. Thorvildsen, E. During-Caspers, S. Cleuziou, Y. al-
Tikriti, ... que prácticamente han hecho la historia de la época preislámjca en la peninsula de Omán. · 
122 Bibby, 1970: 215-218. 
123 Cf. nota 14. 
124 Frifelt, 1980. 
125 Hapka, 1989: 75-76. 
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han encontrado saqueadas o abiertas por el techo, sólo se puede suponer que la forma 
final de las tumbas era ligeramente convexa, así como que la altura debía alcanzar los 2 
ó 2'5 m. La base de la construcción está formada por bloques de mayor importancia que 
se disponen de manera concéntrica, disminuyendo el tamaño de las piedras conforme se 
va avanzando en altura. No hay losas o piedras que indiquen la presencia de un suelo en 
el interior, simplemente el terreno natural sobre el que se ha construido la tumba. La 
entrada se sitúa a nivel del suelo y tiene un pequeño pasillo de acceso de 1 m 
aproximadamente de altura que atraviesa el o los muros. Este pasillo, de sección 
rectangular o trapezoidal, no alcanza el metro de longitud. La entrada está 
sistemáticamente bloqueada con pequeñas piedras que dificultan su descubrimiento 
desde fuera. En ocasiones, una primera hilada de grandes bloques haciendo cuerpo con 
el muro exterior hace las veces de umbral. 
Las dimensiones varian. Por regla general se cubre un espacio simple circular, 
oval o rectangular, no mayor de 25m de diámetro, destinado a entre dos y CInCO 
individuos, aunque el exterior oscila entre 4 y 8 m, pudiendo alcanzar los 11 m de 
diámetro. Se trata, pues de tumbas colectivas 126, cuyo uso se ha visto intensificado con 
el tiempo hasta alcanzar el de las grandes tumbas de época Urnm an-Nar que pueden 
albergar varias decenas de personas en su interior, sin hablar de las reutilizaciones que 
han sufrido con el pasar del tiempo hasta la Edad del Hierro (1300-300 a.c.). 
La descripción de estas primeras tumbas sirvió para confmnar la existencia de 
unas gentes afincadas en la península y no de gentes que estuvieran de paso, como se 
habló en algún momento al hacer referencia a la presenCIa constante de cerámicas 
mesopotámicas. La construcción es totalmente diferente a la de las tumbas 
mesopotámicas, y aún a las anteriores encontradas en la península de Omán. Las tumbas 
Hafit son, hasta la fecha, las estructuras funerarias más antiguas de piedra con túmulo y 
cámara encontradas en Omán 127. 
126 Vogt, 1994: 98. Burkhard Vogt afirma la existencia de tumba Hafit que parecen haber albergado 
enterramientos indjviduales. o puedo negarlo ni afirmarlo. los datos llegados hasta mi señalan un uso 
colectivo de estas tumbas como norma general, sin excepciones. Otra cosa es que en ocasiones los restos 
de huesos hallados en el interior, habitualmente en muy mal estado, puedan identificar en ocasione la 
presencia de un único individuo, pero sin poder negar que hubiera más. Quizá esto sea 10 que Vogt 
remarca como posible uso individual de estas tumbas. 
127 Tosi, 1989: 142. 
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Fig. 11 : Modelos de tumbas Hafit (a y b -típicas- y e -reconstrucción idealizada-), 
colmena (d -reconstrucción idealizada-) y tumba circular de Tawi Silaim (e). 
(Pous, 1990: 75) 
1.2 Tumbas tipo colmena 
Similares en su construcción y contemporáneas a las anterionnente descritas son 
las tumbas denominadas colmena por la semejanza exterior que presentan con ésta. En 
un principio se las consideró como una evolución de las tumbas Hafit a las tumbas 
Urnm an-Nar128, pero luego se vio que coexistían con las primeras. Son relativamente 
128 Frifelt, 1975a: 67-69. 
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comunes en las montañas, al S de al-Ain, en Omán, es decir, en la vertiente oriental, no 
habiéndose encontrado hasta ahora en la vertiente occidental, ni en los Erniratos con la 
excepción del ernirato de Fujairah, donde se han identificado en el Wadi al-Khums yel 
Wadi Aswaq, aún sin excavar, y que propiamente pertenecen a la misma geografía que 
las del Sultanato de Omán l29. 
Fue K. Frifelt quien primero excavó este tipo de tumbas en el yacimiento de Bat 
y en el Wadi Jizzi, en el centro de Omán 130 (Fig. 3). A partir de ahi, diferentes trabajos 
de prospección y excavación han sacado a la luz varias decenas de estas tumbas, algunas 
en tan buen estado que mantienen su altura original, de unos 3 ó 4 m. Se trata 
igualmente de tumbas de superficie, lo mismo que las de Hafit, pero sus dimensiones 
son algo mayores (Fig. 11). Se localizan siempre cerca de las montañas, incluso en Bat, 
donde hay cientos de tumbas de varios tipos del III al 1 mil. a.C., y curiosamente siempre 
están algo apartadas y pegadas a la ladera de la montaña l3 1• 
De estructura más compleja que las de Hafit, lo que incluye una base o plinto 
que sobresale de la tumba (Fig. 12), estando el suelo del interior pavimentado, parecen 
desarrollar unas características especiales aún no adscritas a un posible significado de 
diferenciación social 132 , pero que muy bien pudieran tenerlo, al menos en lo que a la 
arquitectura de la tumba se refiere. Su base circular presenta de dos a cuatro muros 
concéntricos juntos, con un diámetro exterior que puede alcanzar los 8 y 9 m. Se han 
construido con piedras bajas, preferentemente planas, y con losas, lo que les da un aire 
más cuidado y sobre todo una mayor estabilidad a los muros que ha permitido una mejor 
conservación en general de estas tumbas. La entrada se sitúa igualmente a nivel del 
suelo y tiene un pasillo de acceso, a veces de sección triangular, que atraviesa los 
diferentes muros. La cámara interior suele ser circular y de un diámetro medio de 1 a 
Frifelt, 1975b: 391. 
129 Hellyer, 1998: 45 . 
130 Cf. nota 128. 
131 De Cardi, Bell y Starling, 1979:7 1. Las tumbas tipo colmena halladas en Tawi Silaim, también en 
Omán, manifiestan la misma tendencia a una cierta separación y a estar algo más altas, pegadas a la 
montaña cuando las demás se extienden por el piedemonte. 
132 Salvo quizá los controvertidos comentarios apuntando a una población mesopotámica marginada que 
habría constru ido para sí las tumbas Hafít al no permitirle, la población local, que se enterraran en las 
tumbas de tipo colmena, las cuales serian al parecer incluso anteriores a las Hafit. Estas ideas, expuestas 
por Orchard (1995: "The origins of agricultural settlement in the al-Hajar regíon" lraq 57, pp. 145-158) 
han sido rebatidas por Potts (1997: 70) y reafumadas de nuevo por Orchard (1 999: 104-106), pero no 
parecen tener una base que las valide plenamente. más bien parecen abundar en datos demasiado endebles 
y utilizados, si se quiere, subjeti vamente. 
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1 '5 m, aunque a veces adquiere una forma prácticamente rectangular, habiéndose 
encontrado en ocasiones, como en las dos primeras tumbas excavadas en Bat, un 
pequeño muro divisorio. Otro muro, de pequeña altura, 0'5 m aprox., se ha encontrado 
en el exterior de muchas de estas tumbas, formando una especie de parapeto de factura 
más tosca. 
Han sido precisamente este pequeño muro y la división interna que aparece en 
ocasiones, así como la base o plinto que sobresale de la tumba, los que ·hicieron pensar 
durante mucho tiempo en una evolución tardía de las tumbas Hafit a las tumbas Umm 
an-Nar. El hecho de que las primeras que se excavaran estuvieran en Bat, donde se 
encuentran ejemplos de tumbas Hafit y tumbas Umm an-Nar, apoyó más esta idea, 
aceptándose como evidente una evolución progresiva en una zona de hábitat continuo. 
Pero más adelante, B. Vogt, ha insistido en que la concepción arquitectónica y el 
carácter funerario de las tumbas Hafit y colmena no permiten clasificarlas en dos 
categorías diferentes, sino que se agruparían en una sola de la que luego habría 
evolucionado el tipo Urnm an-Nar, yel uso de piedras más planas que permitieran una 
arquitectura más cuidada no sería un índice cronológico, sino el resultado de la 
disponibilidad de este material en el entorno 133. Probablemente sea discutible, puesto 
que el mismo material había para las tumbas Hafit y también se encuentran en este 
yacimiento, y en su forma externa es cierto que son prácticamente iguales que las Hafit, 
pero internamente muestran ya muchos aspectos que señalan hacia el modo de 
construcción de las tumbas Urnm an-Nar. El ajuar en sí de ambos tipos de tumba, sobre 
todo las cerámicas Jemdet Nasr, apunta al final del IV mil. a.C. y comienzos del ID mil. 
a.c., pero los objetos de cobre y de piedra muestran ya ciertas afinidades con el período 
Umm an-Nar. Dado que no se han hallado otros elementos a la hora de una datación 
más fidedigna y puesto que los dos tipos de tumbas conviven durante bastante tiempo 
con aquellas que parecen ser sus continuadoras (hasta el 2250 a.C. aprox.), hay que 
aceptar como válidas ambas propuestas. Sí es cierto que hasta ahora prevalece la idea de 
Vogt a la espera de dataciones más fiables que la propia morfología de las tumbas 134. 
133 Hapka, 1989: 77. Tomado de su tesis de doctorado (Vogt, B., 1985: Zur Chronologie und Entwiklung 
del' Graber des spatens 4.-2. Jtsd.v.Chr. auf der Halbinsel Oman, Gottingen: 103), no publicada y a [a 
que desgraciadamente no he tenido acceso directo. 
134 De hecho, [a mayoría de [os autores se limitan a nombrar a grandes rasgos las tumbas Hafit y [as 
Ulmn an-Nar como [os tipos de tumbas que existen en [a península durante e[ III mil. a.C. , sin mayores 
matizaciones. 
I 
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Fig. 12: Plano de la tumba 1137, de tipo colmena, excavada en Bat 
(Frifelt, 1975a: fig. 21). 
1.3 Tumbas tipo Umm an-Nar 
Se las denominó así por la pequeña isla frente a la costa de Abu Dhabi donde 
primeramente fueron descubiertas en 1958 135. Allí comenzaron los daneses en 1959 a 
excavar las primeras tumbas conocidas de este tipo, muy características y que aparecen 
en toda la península, tanto en las zonas costeras, como la propia Umm an-Nar o los 
yacimientos de Tell Abraq l36 (Umm al-QaiwainlSharjah) y Ra's al_Jinz137 (Omán), 
135 Ver en la introducción a este trabajo, el apartado relativo al estado de la cuestión y la historia de los 
descubrimientos. 
136 Potts, 2000: 83-89, 
137 Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003: 37-41. 
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como junto a los wadis en las montañas, pero principalmente en estos últimos y el 
piedemonte, como son los yacimientos de Srumal, Munayi l38, 'Amlah y Asimah (Fig.3). 
Se adscriben a la segunda mitad del ID mil. a.e. , es decir, que harían su primera 
aparición en tomo al 2500 a.e., para desaparecer paulatinamente a fmales del milenio, 
hacia el 2000 a.e., dando paso a las tumbas ya claramente subterráneas y en general de 
estructura alargada que carácterizarán el período Wadi Suq, perteneciente por entero al 11 
mil. a.e. Sus comienzos se solaparían con las tumbas descritas anteriormente, cuya 
construcción parece continuar hasta el 2250 a.e. aprox. 
Se trata en su gran mayoría de tumbas de superficie, como las anteriores, pero 
con claras excepciones, pues tras un tiempo de creerse que el ser de superficie era una 
pauta general en estas estructuras, se han encontrado algunas semi subterráneas a lo largo 
de toda la península, desde las tumbas 1 y 11 de la propia Urnm an-Nar l39 o la de Unar 2 
de Shimal 140 en la costa del Golfo y la tumba 1 de Ra's al-Jinz l 41 en la costa omaní del 
índico, a las tumbas del interior como la de Hili A Norte l 42 (Fig. 13) o, ya en Omán, la 
tumba 1 en Maysar 4 143 • 
A pesar de todo, como hemos dicho, en su mayoría son de superficie, construidas 
sobre una especie de plinto que sobresale al exterior unos centímetros, a modo de base 
uniforme sobre la que levantar toda la estructura, base de piedras planas que de esta 
manera fomla en el interior un enlosado homogéneo. Su perfil es mucho más cuidado 
que el de las tumbas anteriores -más el de una torre baja c ' nica truncada que no el 
montón de piedras en aparente desorden que semejaban las otras-, cuya cara exterior, 
que suele estar hecha de piedras sin trabajar, aparece en algunos casos revestida por 
grandes bloques cuadrangulares o trapezoidales -a veces sin forma defmida alguna, 
como una de las tumbas hoy pertenecientes al parque arqueológico del oasis de Hi li, 
donde los bloques recuerdan el modo de encajar las piedras en los grandes monumentos 
incas, salvando las distancias fisicas y temporales (Fig. 14), bloques bien cortados, 
138 Phillips, 1997: 207-209. 
139 Thorvildsen, 1962: 209-212. 
140 Blau, 2001 b: 566. 
141 Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003: 37-38, 40-4I. 
142 Cleuziou y Vogt, 1983. 
Vogt, 1985. 
143 Potts, 1990: 95 . 
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pulidos y, en raras ocasiones, con algún grabado de animales e incluso personas 144 (Fig. 
144 Thorvildsen, 1962: 211. La tumba Il de Urnm an-Nar presenta varias piedras con relieve que 
Thorvild en identifica con dos camellos, una gacela, dos serpientes, un posible toro y un ídolo. 
Potts. 1990: 97-98. La tumba 1059 excavada por los daneses en Hili (1964-68) Y reconstruida por los 
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15). 
Fig. 14: Tumba 1059 en HUi, del parque arqueológico 
(Foto de la autora, 1997) 
Interiormente son también de forma circular, como la mayoría de las tumbas 
anteriores, y el muro está construido con piedras sin trabajar, pero el mayor número de 
enterramientos que albergan -la tumba A de Hili Norte tiene más de 400 cuerpos-, y 
seguramente otra concepción de éstos, hace que no sólo el tamaño sea mucho mayor, 
sino que aparezcan una serie de muros divisorios en su interior que a veces separan 
claramente en dos mitades la tumba, pero que muy a menudo tan sólo presentan 
pequeños muros que no llegan a cerrar en sus extremos 145, construyendo pequeños 
iraquíes para el parque arqueológico muestra en una puerta tres cuadrúpedos, que pudieran ser una gacela 
entre dos leones, una escena sexual en el lado derecho y una escena con dos figuras y un cuadrúpedo a la 
izquierda. En la cara S una última escena muestra una pareja cogida de la mano y lo que parece un órix 
flanqueándolos . 
Esta tumba y la de la isla de Umm an-Nar parecían las únicas hasta el momento que presentaban 
relieves, pero en los últimos años se ha excavado una nueva tumba Umm an-Nar en las cercanías de 
Mleiha (Sharjah), en la que ha aparecido un pequeño relieve no identificado, a modo de CÚ'culo con una 
estela o flecos (Jasim, 2003: 94) (Fig. 16). Y un bloque procedente de la tumba E de Hili y reutilizado en 
la tumba N presenta un relieve que se cree es una daga (al-Tikriti y Méry, 2000: 207-208; Méry, 
McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004: 165). También un bloque de la tumba Unar 2 en Shimal 
muestra un petroglifo con la huella del pie derecho de una persona (Blau, 2001b: 563-564). Quizá alguna 
tumba en proceso de excavación presente algún ejemplar más en los próximos años. 
145 Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003: 37. No es el caso de la tumba 
1 de Ra' s al-Jinz, donde todas las cámaras están completamente cenadas por esos pequeños muros, pero 
la explicación podría estar, según los autores, en que sólo se conserva la parte subtenánea de la tumba, 
habiendo sido destruido y rellenado el resto intencionadamente. 
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Fig. 15: Detalle de relieves pertenecientes a la tumba 1059 de Hi/i, hoy reconstnlida (ver Fig. 14) 
(Frifelt, 1979:fig. 12: Frifelt, 1975b:./ig. 50) 
espacios que pueden variar en número entre dos y diez (Fig. 17). La entrada suele estar, 
ya no a ras del suelo, sino a media altura y señalada por una piedra trapezoidal que en 
ocasiones puede tener algún tipo de marca o relieve -bien un animal, como el órix, el 
camello, gacelas o leones, bien figuras humanas esquemáticas o incluso una especie de 
asa vertical-, y que da paso al interior a través de un pequeño pasaje que atraviesa el 
muro. Cuando este espacio interior se divide completamente en dos mitades, aparece 
una segunda puerta en el lado opuesto. Se desconoce la intención de estas separaciones 
que caracterizan a las tumbas Umm an-Nar. 
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Fig. 16: Dibujo del relieve 
hallado en un 
bloque de la tumba 
Umm an-Nar de 
Mleiha 
(Jasim, 2003: Fig. 28) 
Estas estructuras, impresionantes por su arquitectura y su tamaño (su diámetro 
puede ir de los 5 a los 15 m), se han encontrado siempre total o parcialmente destruidas 
debido habitualmente al aprovechamiento que de sus piedras han hecho las gentes de las 
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cercanías 146, amén del pillaje a que se han visto sometidas desde antiguo, lo cual ha 
impedido conocer el tipo de recubrimiento que tendrían, así como la altura que debieron 
alcanzar, aunque se calcula que debían medir entre 2 y 2'5 m y se hipotetiza con la 
posibilidad de una techumbre plana de losas que al derrumbarse se juntarían con el 
enlosado del suelo o serían reutilizadas. 
h 
Fig. 17: Tumbas típicas Umm an-Nar: isla Umm an-Nar (a, d, g, i,j), Ba! (b, c, e,j) y tumba A Hili N (h) 
(Potts, 1990: 96) 
1.4 Tumba B de Mowaihat y tumba N de HiIi, modelos atípicos 
Si las tumbas tipo Urnm an-Nar son circulares y en principio de superficie, dos 
casos únicos conocidos hasta el momento del mismo periodo no dejan de sorprendemos 
dada su estructura ovalo rectangular y en fosa. La tumba B de Mowaihat, en Ajman, y 
la tumba N de Hili en al-Ain, podrían indicarnos el paso claro a las tumbas alargadas y 
subterráneas del período siguiente, especialmente al haberse hallado en lugares tan 
distantes que podrían hablar de un cambio general en las costumbres y por estar 
146 La calidad del muro exterior sobre todo, fonnado por piedras cuidadosamente trabajadas, en especial 
en las tumbas del interior de la península, y que suelen ser de un color blanco o claro de procedencia no 
siempre cercana, ha sido un motivo importante por el cual no se ha encontrado nunca una de estas tumbas 
completa aunque luego al excavarlas conservasen muchas veces gran parte del ajuar funerario. 
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asociadas a tumbas típicas Urnm an-Nar, pero tal idea parece que no está nada clara. 
o 0 ,2 I N 
TOMB B 
Fig. 18: Plano de la tumba B de Mowaihat, Ajman 
(A I-Tikriti, 1989: pIole 38) 
Aparecieron al excavarse el entorno de las tumbas Umm an-Nar A en Ajman 147 y 
E en Hili 148 Y a escasos metros de ellas. De estructura oval, como hemos dicho, se cree 
que se cubrían con un techo plano de grandes lajas, las cuales se hallaron caídas en el 
interior de la tumba N, aunque no se halló ninguna en la B. La tumba de Ajman 
alcanzaba casi los 4 m de longitud y algo más de 2 m de ancho, mientras la N, que sufrió 
una ampliación, medía casi 5 m en origen y luego alcanzó los 7 m, con un ancho similar. 
Construida la tumba B con paredes de piedras, se encontró en cambio que la N sólo las 
tenía en la parte superior y algunas más como refuerzo en los lados O y N, los más 
próximos a la tumba E. En ambos casos se aprovecharon ciertas piedras de las tumbas 
147 AI-Tikriti, 1989. 
Haerinck, 1991. 
148 AI-Tikriti y Méry, 2000. 
Méry, Rouquet, McSweeney, Basset, Saliege y al-Tikriti, 2001. 
Méry, McSweeney, Rouquet, Basset y al-Tikriti, 2003. 
Gatto, Basset, Méry y McSweeney, 2003. 
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Urnm an-Nar'49, lo que indicaría un uso posterior'50, pero su datación'5I muestra que no 
se construyeron al fmal del período y que algunas tumbas Urnrn an-Nar como la de Tell 
Abraq son de fecha posterior. No es algo concluyente, pero sí indicativo. No parece 
consecuente que se hable de un nuevo modo de pensar en 10 que a la arquitectura 
funeraria se refiere cuando después se siguen construyendo las monumentales tumbas 
anteriores. 
Fig. 19: Planos de las tumbas E y N tras la restauración 
(Méry, Rouquet, McSweeney, Basset, Saliegeyal-Tikriti, 2001:jigure 1) 
Se habló también de una posible utilización como osarios de las tumbas Urnm 
an-Nar a las que estaban asociadas. Fue una deducción consecuencia de la excavación 
en cierto modo apresurada de la tumba B de Mowaihat'52, pero al excavar la tumba N de 
Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004. 
149 Como vimos al hablar de los relieves Umm an-Nar, un bloque con la representación de una daga 
proveniente de la tumba E de Hili se halló en una de las paredes de la fosa que forma la tumba N. Pero no 
sólo ese bloque, sino otros de menor factura fueron utilizados con el mismo fin. Claramente, la tumba E 
había dejado de ser utilizada cuando se construyó la tumba N. 
150 Luego se vería que sólo en momentos de, digamos, reparación de la tumba, que pueden corresponder 
a la fase final de ésta, se verían esas piedras. Pudiéndose decir, por tanto, que en origen eran 
contemporáneas. 
151 Las fechas de C 14 tomadas de huesos desde el nivel 1 (inferior) al nivel 4 (superior) abarcan del 2200 
al 2000 a.e. 
152 Su descubrimiento se llevó a cabo cuando se trazaban una serie de zanjas con máquinas excavadoras, 
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Hili, cuyo proceso aún no ha finalizado 153 , y al volver a examinar los resultados de la 
excavación en Mowaihat se comprobó que dichas tumbas estaban ya en desuso en el 
momento final de utilización de estas fosas y que su función era algo más compleja de 
lo que se creía, pues los primeros niveles de huesos sí podrían hablamos de una 
reubicación pasado el tiempo, pero los de los niveles superiores eran claramente 
enterramientos primarios'54. Además, para aumentar la dificultad del análisis, la tumba 
N nos aporta un elemento muy interesante en lo que a los ritos de enterramiento se 
refiere: resulta ser uno de los pocos ejemplos en los que se ban baIlado restos de 
cremación, intencionada por otra parte y que comentaremos más adelante. 
Tumbas controvertidas, por tanto, pues una no fue bien excavada y la otra está 
aún en camino de ofrecemos sus resultados finales, amén de que no disponemos en la 
península de Omán de otras estructuras semejantes con las que comparar. Las de al-
Sufouh y Ra's al-Jinz RJ-l son diferentes, más pequeñas y utilizadas únicamente como 
lugar de enterramientos secundarios' 55. Contamos además con otros modelos de tumbas 
claramente de transición, como veremos a continuación, aunque evidentemente no 
tuvieron por qué ser los únicos. 
1.5 Jebel Emalah y Asimab, ejemplos de transición 
Los, si se quiere, prototipos de tumbas del 1II mil. a.C. son, como hemos visto, 
las tumbas Hafit y Urnm an-Nar, pero entre ellas y como paso a las tumbas del II mil. 
una de las cuales atravesó de parte a parte la tumba. El destrozo unido a una excavación arqueológica en 
la que no hubo antropólogos presentes dificultó enormemente una buena documentación de los restos. 
153 Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004. Es la primera vez que en los Emiratos se utiliza 
una metodología propia de las excavaciones funerarias europeas y americanas desarrollada en los últimos 
quince años, muy precisa y preocupada por la consecución de una documentación completa de los restos. 
Ello implica mejores resultados, pero también una excavación más lenta. 
La campaña de febrero de 2005 ha seguido proporcionando resultados interesantes, pero aún se ha de 
continuar en los próximos años. Tuvimos ocasión de visi tar la tumba y de beneficiamos de la 
colaboración de los doctores S. Méry y J. Bendezu Sanniento para la documentación de este trabajo, por 
lo que les estoy enormemente agradecida . 
154 AI-Tikriti , 2001: 173. 
Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004: 167. Los huesos hallados en los niveles 1 y 2 
estaban aparentemente desarticulados, mientras que los huesos de los niveles 3 y 4, en parte articulados, 
hablaban de enterramientos primarios. 
155 Benton, 1996. 
Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003. 
Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004 : 176. 
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a.C. se puede hablar de otras tumbas que, si bien no establecen una tipología clara que 
las clasifique como intermediarias entre unas y otras, sí presentan características 
evidentes de evolución que las enmarcarían en el paso de unas a otras. Se trata por un 
lado de las tumbas excavadas en el Jebel Emalah (Shrujah), posible evolución de las 
tumbas Hafit a las Urnm an-Nar, y de las excavadas en Asimah (Ras al-Khaimah), 
aparente variación de las tumbas Urnm an-Nar hacia aquellas que caracterizan elll mil. 
a.C (Fig. 3). 
Las tumbas del Jebel Emalah, excavadas por un eqUIpo · australiano y 
norteamericano dirigido por D. L. Martin y D. T. Potts en 1993 y 1994, se hallaron al 
pie de uno de los últimos montes que actúan de barrera entre las dunas y la franja del 
piedemonte de las montañas de Omán que alberga los oasis que sirvieron de 
intermediarios en las rutas antiguas hacia el interior de la península. Se trata de tres 
tumbas que hasta ahora resultan únicas estructuralmente (Fig. 20). Alrededor de todas 
ellas aparece un muro bajo y todas contienen cerámica Hafit, pero mientras las dos más 
grandes, de hasta 11'5 m de diámetro -un tamaño mayor del habitual para las tumbas 
Hafit- tienen una estructura interna similar a la de las Hafit, en cambio la tercera (la 
llamada tumba 1), cuyo diámetro es de 6'5 m y está fechada en torno al 2600-2400 a.C., 
tiene una compartimentación en cuatro cámaras que sigue el modelo característico de las 
tumbas Umm an-Nar que van a ir apareciendo a continuación, lo que hace pensar que 
sean reflejo del paso de unas tumbas a otras 156. 
156 Benton y Potts, 1994: 32. 
Cultura funeraria y arqueología de la muerte en el piedemonte de las montañas de Omán 81 
Fig. 20: Plano y sección de la tumba 111 de Jebel Emalah. Se observa, junto a la entrada, la intrusión de 
un en/en'amiento tardío. probablemente de época helenística 
(Renton y Pofts, 1994: jig. 25). 
En Omán, los caim 2 y 3 de Tawi Silaim, excavados en 1978 por B. de Cardi157, 
manifiestan también rasgos propios de las tumbas Urnm an-Nar, más aparentes 
arquitectónicamente que en Jebel Emalah, pero conservando los elementos principales 
que caracterizan a las tumbas Hafit. Se consideran igualmente un paso intermedio, más 
teniendo en cuenta que se encuentran junto a tumbas Hafit (Figs. 11 y 21). 
157 De Cardi, 1979. 
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proximidad con las tumbas que caracterizarán allI mil. a.e. sea todavía mayor. Es, pues, 
muy probable que en Asimah se esté viendo representado de una manera muy especial el 
cambio de la época Urnm an-Nar al periodo Wadi Suq temprano l58. 
1.6 Posible significado del emplazamiento topográfico de las tumbas 
El paso del tiempo no sólo nos acerca a distintas etapas constructivas de la 
evolución arquitectónica, como las que hemos visto. También aparecen otro tipo de 
cambios más sutiles que pueden ser indicativo de una evolución espiritual o social 
dignos de tener en cuenta a la hora de hacer un balance de los datos de que se dispone. 
En concreto nos estamos refIriendo a la situación geográfIca de las tumbas, no respecto 
a las regiones dentro del país, pues vemos que salvo las de tipo colmena que sólo se han 
encontrado en la vertiente oriental y en la península de Musandam en el N, todas las 
demás parecen disfrutar de un amplio círculo de expansión a lo largo y ancho de la 
península de Omán, sino a una disposición determinada en la geografia del entorno y 
entre las tumbas de distintas épocas. No se pueden establecer parámetros fijos aplicables 
de modo general a todas las tumbas, pero una mirada global sí permite observar una 
tendencia general a situar las tumbas en una determinada zona orográfica cuando la 
geografia lo permite. 
Así, las tumbas HafIt, además de aparecer ligadas a zona montañosa, suelen 
ubicarse en espacios altos, no en las cumbres, pero sí en las laderas de las montañas. Lo 
mismo se puede decir de las tumbas colmena, que mientras no se demuestre lo 
contrario l 59 pertenecen al mismo grupo, pero que además de sus características 
arquitectónicas particulares manifIestan un cierto separatismo de cara a las tumbas HafIt 
típicas, al situarse por regla general pegadas a la montaña y formando una línea o grupo 
aparte. Igual característica se observa en las tumbas de Jebel Emalah, levantadas a pocos 
metros del comienzo de la pendiente montañosa, a pesar de tener ante sí kilómetros y 
kilómetros de terreno llano, de una banda de tierra que forma parte del piedemonte de 
las montañas de Omán y donde se ubican la mayor parte de los oasis. Las mismas 
ISR Vogt, 1994: 130-131 , 183-1 86. 
159 Cf. nota 132. 
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tumbas Umm an-Nar, que aparecen en una isla y se encuentran en la costa (Mowaihat, 
TeIl Abraq), parecen seguir del mismo modo las montañas en el interior de la península, 
aunque ahora sí se advierte un cambio más profundo, pues aunque la geografia no 
permita en ocasiones un espacio amplio y llano (Munayi, en el Wadi al-Qawr), en 
general se tiende a buscar éste, e incluso cuando las tumbas se hallan en altura (Qarn 
Bint Sa'ud, Ra's al-1inz), ésta suele ser una gran meseta, tampoco una cresta como se 
verá en ocasiones en la Edad del Hierro (al-Buhais), pero sí una extensión lo más grande 
y plana posible. Habría pues una cierta organización en las necrópolis que varía de unas 
épocas a otras. 
Se puede argumentar que esto último es lógico si se tiene en cuenta la superficie 
mucho mayor que llegan a ocupar estas turrbas de la segunda mitad del III mil. a.e. 
respecto a las anteriores, pero aun siendo así, resulta llamativa la tendencia a descender 
de los lugares inclinados yen ocasiones abruptos hacia espacios más abiertos. Que tenga 
un significado relacionado con una evolución de las creencias o se limite a una cuestión 
práctica, que por otro lado podría haberse tenido en cuenta también a la hora de 
construir las tumbas Hafit y colmena, no lo sabemos ni probablemente lo sabremos 
nunca, pero puede ser un punto de atención sugerente. Es cierto que al investigar el 
pasado a través de los restos arqueológicos y sin referencias de otro tipo que puedan 
confirmar o negar nuestras aseveraciones, se tiende a perseguir respuestas teóricas sobre 
el comportamiento humano incluso cuando no existen, pero por otro lado, también es 
cierto que en este caso parece buscarse de un modo bastante evidente la proximidad de 
la montaña o la montaña misma como lugar de enterramiento, y éste sí es un factor 
importante a tener en cuenta, aunque su posible significado también se diluya entre 
hipótesis sin confirmar. 
No se han encontrado ni buscado enterramientos en zonas de dunas, sería un 
trabajo arduo y de momento infructuoso, pero sin necesidad de entrar en esas montañas 
de arena que remotamente podrían cubrir con varios metros restos de épocas pasadas, la 
especie de estepa desértica, dura y llana, que forma el piedemonte occidental, donde sí 
podrían encontrarse con más facilidad estos restos tampoco ha ofrecido ningún hallazgo 
de este tipo. La franja del piedemonte, allí donde se encuentran la mayoría de los oasis, 
ocupa varios km de extensión antes de topar, en la vertiente occidental con los últimos 
relieves que protegen este suelo del avance de las dunas de arena del desierto más 
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riguroso, mientras que en la oriental se reduce considerablemente de tamaño, dejando 
que los wadis se abran paso a lo largo de profundos y anchos valles hacia el mar. Y es 
en esta franja y en los wadis donde se desarrollan el mayor número de asentamientos, 
pero lo que en nuestra mentalidad podrían ser grandes espacios para uso y disfrute de los 
vivos, relegándose la zona montañosa, menos útil en ese sentido, a los muertos, no tiene 
cabida aquí, puesto que ni la población era tanta ni los oasis ocupan más que una 
mínima parte de esa extensión. Las tumbas debían estar en las montañas o en sus 
proximidades por algo más que no alcanzamos a distinguir. La montaña parece 
representar como mínimo un punto de referencia que no puede limitarse a ser el de una 
señalización para encontrar las tumbas como quizá hoy podríamos pensar, o quizá sí, en 
el sentido de referente en cierto modo espiritual que les acercara a otro ámbito, distinto 
del habitual, que pudiera relacionarse con otra esfera ya no terrenal. No hay modo 
actualmente de saber si nos acercamos a la verdad o no, tan sólo se trata de un cúmulo 
de hechos que suponemos no fortuitos que hacen pensar en la tendencia general del 
hombre a buscar un elemento natural o artificial que destacando en el paisaje, también 
en el urbano, se eleve hacia esferas inalcanzables donde tiende a situar aquello que no 
comprende, como puedan ser dioses, espíritus o la negación de la vida en la tierra. 
Tendencia general del hombre que puede dirigirse a las alturas y elevar sus 
construcciones por ello hacia el cielo, o dirigirse a las profundidades, igualmente 
desconocidas, construyendo hacia el interior de la tierra, idea que podría reflejarse en las 
tumbas subterráneas, o que comienzan a serlo, como son las Umm an-Nar. Quizá este 
pensamiento pueda verse como algo demasiado simplista o como una caricatura de la 
realidad a falta de elementos que confirmen lo que la arquitectura sola ha sugerido, pero 
mientras no haya otra base en la que apoyamos, lo cierto es que resultan muy evidentes 
unas construcciones muy concretas, muy generalizadas y muy próximas fisicamente a un 
elemento natural de tan gran importancia para la vida en esta parte del planeta como son 
las montañas de Omán. 
2. Correlaciones entre restos humanos y materiales 
La evolución arquitectónica y la disposición geográfica de las tumbas 
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proporciona un marco amplio y significativo en el que ubicar su contenido. Pero éste 
con frecuencia ha llegado hasta nosotros en forma de fragmentos óseos mínimos y 
algunos objetos desperdigados sin orden ni concierto. El hecho de que como cosa 
habitual, según parece, las tumbas se reutilizaran a lo largo de cientos de años, miles si 
hablamos de las primeras tumbas del III mil. a.c. que contienen restos también del! mil. 
a.c., y el hecho de que esas mismas tumbas fueran saqueadas desde antiguo y no sólo 
por lo que hubiera en su interior, sino más a menudo por recuperar el material empleado 
en su construcción de cara a un nuevo uso, han reducido considerablemente la cantidad 
y, sobre todo, la calidad del material encontrado, ofreciéndose por ello muchos 
problemas de identificación a la hora de estudiar la procedencia y utilidad de los objetos, 
y de analizar los huesos en busca de una inLormación no sólo antropológica (rasgos 
físicos, patologías, nutrición, ... ), sino social (qué individuos eran enterrados, junto a 
quién, algún trato especial, evidencias de las creencias por la posición del difunto, ... ). 
2.1 Restos humanos 
En general, el estudio de los restos humanos presenta de por sí graves problemas 
para los antropólogos en general y los que se dedican a la península de Omán en 
particular, dado que los restos óseos que llegan a sus manos suelen estar desarticulados 
y fragmentados. Se da una desafortunada combinación de condiciones medio-
ambientales áridas, nada favorables para la conservación l6o, y de prácticas funerarias 
que pueden haber pasado por varios estadios en el rito de enterramiento, incluyendo la 
deposición, manipulación, traslado y un nuevo enterramiento, que desarticulan el 
cadáver y pueden perder también parte de él al moverlo. A esta frustración por el estado 
de los huesos se añade la no siempre cuidadosa recogida de estos restos por los 
excavadores. En ocasiones tan sólo se ha podido constatar la cantidad de fragmentos de 
hueso al peso, aunque hoy ya se intente en general recuperar el máximo posible de 
restos óseos de cara a los análisis cada vez más complejos que se están aplicando en 
arqueología y que permiten averiguar, entre otras cosas, todo tipo de enfermedades, 
especialmente óseas, que pudieron afectar a la población, o también, gracias al estudio 
160 Ürpmann, 1989. 
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del ADN 161 , SI por ejemplo los individuos de una tumba pertenecían a una IDlsma 
familia l62 . 
A pesar de estos avances y de la comprensión de su importancia, los resultados 
tardarán aún en ver la luz y, de momento, aquellas excavaciones que se han realizado en 
los primeros veinte años y que han establecido las bases de la arqueología en la 
península escasean en información sobre los huesos hallados en las tumbas, salvo 
honrosas excepciones. 
2.1.1 Entierros Hafit. 
De este periodo, y entre los que vamos a incluir las tumbas tipo colmena por su 
contemporaneidad en el tiempo, se han encontrado tumbas en Jebe! Hafit, Qarn Bint 
Sa'ud I63, al-Buhais, ... en los Emiratos, y en Bat, Bisya, !bri, Wadi Jizzi, Maysar, Wadi 
Samad, Wadi Suq, Siya, Tawi Silaim, Ra's al-Jinz ... en el Sultanato de Omán. Pero la 
gran mayoría presentaron restos óseos en muy mal estado y este hecho, unido a la a 
menudo deficiente recogida de éstos y a que en ocasiones no se han publicado los 
resultados de las excavaciones, hace que la información general de que se dispone para 
este período sea especialmente escasa dentro de la cultura funeraria de todo el III mil. 
a.e. 
Los esqueletos y huesos sueltos que aparecieron en las primeras tumbas de este 
tipo, excavadas en Jebel Hafit por K. Frifelt, estaban muy deteriorados. Pero por los 
restos que permanecieron in situ pudo establecerse, en general, que los cuerpos estaban 
de lado, con las rodil1as flexionadas y las manos frente a la cara, lo cual encaja con 
161 Campillo, 2001 : 457. "Los restos óseos, y sobre todo los dientes, son el material más abundante en 
paleopatología; han resultado ser un excelente portador de ADN, al que incluso protegen de su 
contaminación. ( ... ) En la actualidad se intenta detectar la presencia de enfermedades genéticas, pero los 
mejores resultados se han obtenido para el diagnóstico de algunas enfermedades infecciosas ( ... ) en 
general, sólo se pueden determinar los grupos (sanguíneos) ABO, aunque en circunstancias muy 
favorables, se ha podido demostrar la presencia de los grupos Rh y MN". 
162 Blau, 1998: 8-9. 
163 Nayeem, 1994: 112. Frifelt excavó seis de estas tumbas y las halló muy simi lares a las de Hafit y con 
claras muestras de haber sido reutilizadas posteriormente. Lamentablemente, el informe de esta 
excavación no ha sido publicado (Frife1t, K.. 1972: " Excavations by the Danish Archaeological 
Expedition at Qarn Bint Sa'ud, 1972" -sin publicar-, rer. en Nayeem, 1994: 112,310), y las menciones a 
estas tumbas suelen hacer hincapié en su datación, no parece que encontraran restos de huesos, 
apreciables al menos. 
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tumbas de lugares tan dispares como el E de Irán (Shahr-i Sokhta), Asia Central 
(Sarazm) y con las tumbas Jemdet Nasr de Mesopotamia, salvo porque éstas son 
individuales y las Hafit son colectivas, a veces con hasta cinco cuerpos en su interior l64 . 
Ello apoyaba la idea de una conexión con Mesopotamia más allá del comercio que había 
proporcionado las vasijas Jemdet Nasr a Omán, pero no era tampoco nada definitivo 
amén de que aquí se observaba que la orientación de los cuerpos era aleatoria y ni éstos 
ni el ajuar parecían señalar ningún tipo de diferenciación de carácter social o religioso. 
No se hicieron o no se publicaron, que sepamos, estudios más exhaustivos que pudieran 
aportar mayor información que la de la posición de los huesos en la tumba. Su estado 
era bastante deficiente y no permitía distinguir sexos ni, al parecer, edades. 
En al-Buhais no han sido mejores los resultados y, cuando han aparecido huesos 
bien conservados, han venido a ser de enterramientos posteriores, de la Edad del Hierro, 
a juzgar por su posición elevada respecto al suelo original y los objetos que les 
acompañaban, aunque, eso sí, mantenían la postura conocida de estar echado de lado y 
con las piernas flexionadas. En general parece que los fragmentos de hueso de la época 
que nos interesa encontrados en al-Buhais pertenecían a adultos, pero dado que los 
huesos infantiles desaparecen con más facilidad, no es una indicación defmitiva. Los 
enterramientos más recientes, de la Edad del Hierro, hallados en esas mismas tumbas y 
mejor conservados, dan una muestra amplia en cuanto a edad, también hay niños, y sin 
aparentes distinciones por sexo l65 . Si hubo una continuidad en las costumbres, como los 
pocos indicios del 1II mil. a.e. y los restos de la Edad del Hierro parecen indicar, el 
resultado que nos llega es el de unos enterramientos en apariencia de carácter 
igualitario, donde no se observan distinciones por edades ni sexos, ni una búsqueda de 
una orientación específica en la colocación de los cuerpos que aporte alguna idea sobre 
sus preferencias o creencias, más bien no parece importarles en absoluto este aspecto. 
Pero esto supone quizá una extrapolación excesiva entre períodos diferentes, aunque 
bien es cierto que en la península de Omán no se ha observado nunca un interés por el 
lugar hacia donde mira el muerto antes de época helenística. 
Más elaborado fue el análisis que se realizó de los huesos hallados a poca 
distancia de al-Buhais, en Jebel Emalah, aparente transición bacia las tumbas Urnm an-
164 Frifelt, 1975: 67. 
Frifelt, 1980: 276. 
165 Kiesewetter, 1996-97. 
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Nar, pero que presentaba igualmente un gran deterioro que dificultó el estudio analítico 
de patologías y anormalidades. Aún así, se recogió mucha más información de la que 
hasta el momento se había extraído en otros yacimientosl 66. La muestra contenia restos 
identificables de adultos, jóvenes y niños, e incluso se piensa que uno de los niños debía 
tener tan sólo entre 9 y 18 meses de edad, a juzgar por sus dientes (lo único que quedaba 
de él). Cuando pudo establecerse la posición primaria de los cuerpos, éstos aparecían 
sobre el lado derecho, con las manos delante y las piernas flexionadas. Entre los adultos 
no se pudo distinguir el sexo, pero sí que no eran de cuerpo demasiado robusto ni grácil, 
con una musculatura media indicativa de bastante ejercicio y cuyos dientes en general 
presentaban pocas caries aunque en algunos casos estaban muy desgastados, aquellos 
que apenas lo estaban señalaban hacia una dieta mixta que debía contener alimentos 
procesados, entre otros. El resto de los huesos estaban demasiado destrozados, ya se 
sabe que lo que mejor se conserva en general son los dientes, pero se detectó algo de 
artritis en las rodillas de un individuo, algo bastante habitual por lo demás. Otros 
esqueletos que aparecieron en mucho mejor estado resultaron ser intrusiones de la Edad 
del Hierro. 
En Omán, el yacimiento de Tawi Silaim mostró los esqueletos de al menos tres 
individuos más o menos completos, al parecer todos hombres, de entre 20 y 40 años de 
edad, cuya posición no fue posible establecer, dejando a un lado que el individuo del 
cairn 2 era claramente un enterramiento secundario l67 . Se hallaron fragmentos de otros 
cuerpos, pero apenas identificables y el estado general de los huesos tampoco permitió 
una valoración nutricional ni de posibles enfermedades. 
Realmente es muy pobre la información que se ha obtenido de los escasos 
huesos hallados en las tumbas de este período y de los pocos informes publicados al 
respecto, lo cual permite sacar muy pocas conclusiones. Aparentemente, la posición 
general suele ser de costado, indistintamente el derecho o el izquierdo, con las piernas 
flexionadas y las manos delante de la cara, como si durmiera. Normalmente se 
conservan cuerpos de adultos que rondan los 40 años como límite superior y la 
adolescencia como inferior, pero ya hemos dicho que los huesos infantiles son los que 
166 Benton y Potts, 1994: 59-70. 
167 De Cardi, Bell y Starling, 1979: 6 1. El caim 4 se relaciona con las tumbas de Jebe l Hafit y se adscribe 
al período Jemdet Nasr, pero los caims 2 y 3 parecen más bien una transición entre las tumbas Hafít y las 
Umm an-Nar, más tardías por tanto. 
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peor se conservan, con lo que su infrecuencia en una tierra donde la preservación de los 
huesos es pésima no es de extrañar. Tampoco el sexo es fácil de asignar, pero parece 
que hay más hombres que mujeres en un principio, al menos así se ha determinado en 
los pocos restos hallados, aunque la muestra sigue siendo dudosa e insuficiente. Los 
únicos datos referentes a nutrición y posibles patologías los proporciona un yacimiento 
que se considera tardío para el período, Jebel Emalah, ya de transición, y que habla de 
escasas caries y un desgaste moderado de los dientes, indicativo de una dieta que 
incluiría alimentos procesados. Fuera de esto, hasta ahora los estudios más rigurosos de 
restos óseos, sin que por ello abunden, se han llevado a cabo en el período siguiente, 
abriendo la puerta a un interés cada vez mayor por la aplicación de los nuevos avances 
médicos a la arqueología antropológica. 
2.1.2 Entierros Umm an-Nar 
Aunque el yacimiento que dio nombre a este tipo de tumbas es totalmente 
costero, isleño se puede decir, sus huesos y, en especial, sus dientes han sido estudiados 
con más detenimiento que en otros yacimientos, con lo que puede ofrecer una referencia 
interesante de cara a los restos óseos hallados en tumbas similares del interior, aparte de 
que su cronología abarca casi todo el período (2700-2200 a.c.)168. Puede variar el 
resultado, eso sí, el que los dientes reflejen una dieta diferente cuando ésta es posible 
establecerla. 
Los cairns o tumbas circulares de Umm an-Nar contenían gran número de 
huesos, pero en su mayoría apilados en un extremo, claro indicio de reutilizaciones 
posteriores. A pesar de ello fue posible identificar gran número de cuerpos, entre los que 
se encontraron adultos, jóvenes y también niños l69. Aparecieron no solamente en el 
interior, sino también extramuros de las tumbas, únicos hallados in si/u, aunque sin una 
orientación definida, pero con el mismo tipo de ajuar que los convierte en 
contemporáneos y ha hecho pensar si no sería posible que ocasionalmente se realizasen 
sacrificios humanos fuera de la tumba l70 e incluso que éstos fueran de mujeres, dada la 
168 Fri fe\t, 1991: 125-1 26. 
169 Thorvildsen, 1962. 
170 During-Caspers, 1970: 214-2 16. 
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alta presencia de piedras utilizadas en la cocina, que acompañaran a sus maridos o amos. 
Es una teoría traída muy por los pelos y que no ha vuelto a mencionarse, que sepamos; 
es también un intento, en los primeros años de excavación, de acercar lo que se conocía 
.. 
de los enterramientos en Ur debido al contacto comercial que se sabía ya que mantenían 
con esta zona del Golfo. Los estudios antropológicos llevados a cabo redirigieron en 
cambio la investigación a signos más visibles e interpretables. De los más de cien 
cuerpos que se hallaron, todos en muy mal estado de conservación, pero medianamente 
identificables, quince eran de niños menores de 14 años, la mayoría de unos 7 años de 
edad. Los adultos eran en conjunto más hombres que mujeres, cuando fue posible 
discernir el sexo, todos aparentemente con buena salud, salvo ligeras señales de artritis, 
especialmente en las articulaciones de pies y piernas que podrían indicar ciertas 
actividades continuadas 171, aunque también se observaron huellas de heridas curadas 
con el tiempo 172 y, sobre todo, la posibilidad de que los cuerpos enterrados en estas 
tumbas tuvieran una cierta relación, si no familiar, sí homogénea de la población, pues 
un rasgo característico del tercer molar aparecía en un número elevado de individuos 173. 
Los dientes expresamente fueron una interesante fuente de información, ya que 
mostraban señales de periodontitis y abcesos en la boca, con pocas caries en cambio, 
quizá por un bajo consumo de cereales o porque los alimentos en general fueran 
procesados, y un predominio de enfermedades infantiles y malnutrición, a juzgar por el 
estado del esmalte l74 . El hecho de que aparecieran pocos individuos infantiles se debió 
probablemente a que sus huesos son más delgados y frágiles y por ello desaparecen con 
más facilidad, sobre todo si han sufrido traslados, como es el caso. 
171 A este respecto resulta muy interesante el artículo de S. Blau (1996) sobre la posibilidad de discernir 
un determinado tipo de actividades habituales para un individuo basándose en el desgaste o el 
fortalecimiento de determinadas partes del cuerpo que a menudo dejan su huella en los huesos. 
172 Kunter, 1991 : 173. "Se han podido constatar heridas por agresión o lucha en los hombres hallados en 
la tumba J de Urrun an-Nar, con fracturas del parietal y el frontal que se han curado mostrando apenas una 
dislocación de las fracturas. También aparecen vértebras deformadas o unidas, artrosis en la mandíbula 
inferior (que pudiera deberse a una fuerte masticación, como parece señalar la abrasión de las coronas 
dentales y el esmalte rayado), artrosis en las articulaciones de los dedos y en los omóplatos (que parece 
indicar un trabajo manual que requiriera agarrar y sostener grandes pesos) y también un gran desgaste del 
astrágalo y el calcáneo en una forma que, en el contexto dado, hace pensar en una larga actividad a bordo 
de un barco o en el trabajo del metal." 
173 H0jgaard, 1981: 33. "An interesting thing in this material is hypodontia, agenesia of the lower third 
molar. 1t is a genetically detennined trait which appears to be inherited as a Mendelian recessive 
characteristic. ( ... ) The percentage of agenesia is comparable for the three graves. This may indicate that 
the individuals buried here belonged to one family or a homogeneus population, depending of course on 
the contents ofthe remaining graves". 
Alt, Vach, Frifclt y Kunter, 1995. 
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También costero, el yacimiento de Tell Abraq ha proporcionado restos óseos 
relativamente bien conservados cuyo estudio continúa aún hoy175, pero cuyos resultados 
parciales nos informan igualmente de casos comunes de artritis, anemja y 
probablemente malaria, así como caries, abcesos y pérdida de piezas dentales en vida 
que aparecen con cierta frecuencia. Un caso particular muy interesante es el de una 
mujer joven, entre 18 y 20 años de edad, cuyos huesos mostraban todos los signos de 
haber sufrido la polio y que, de tratarse de un diagnóstico correcto, sería uno de los 
casos más antiguos conocidos hoy en día. 
Del interior de la península, allí donde propiamente las tumbas se hallan en el 
piedemonte de las montañas de Omán, es quizá la tumba A de Hili Norte, adscrita a los 
últimos siglos del III mjl. (2300-2000 a.c.), la que más llama la atención por su 
arquitectura doblemente compleja dentro de las tumbas Urnm an-Nar, ya que tiene dos 
niveles de enterramiento, siendo el inferior subterráneo J76, y por el número de cuerpos 
mayor que el habitual en estas tumbas, que suele ser de por sí elevado. El grado de 
destrucción de los huesos era muy grande, como suele venir siendo común para esta 
época en estas tierras, pero se recuperaron huesos en ambos niveles, a veces tan 
mezclados que no se sabía si pertenecían a la parte superior o a la inferior, hallándose 
incluso huesos quemados en el nivel inferior que trajeron de nuevo a colación la 
cuestión del posible uso de la cremación 177 . En su mayoría estaban apilados señalando el 
uso continuado de la tumba en diversas épocas y que los objetos hallados entre ellos 
confirmaron, pero en este caso no todos fueron apartados a un lado para dejar espacio a 
los muertos más recientes, sino que se observa una superposición sucesiva, y puede que 
hasta simultánea en algún momento, que llama mucho la atención 178, aunque sólo en el 
nivel más alto de la cámara 3 aparecieron esqueletos in si/u colocados en la posición 
conocida, sobre un costado y con el cuerpo flexionado, en lugar de amontonados en un 
174 H.0jgaard, 1981: 32-33. 
175 Potts, 2000: 90-94. 
Potts, 2003: 43. 
http://www.post-po1ionetwork.org.au/partic1es/part9.html. 
176 Vogt, 1985. No es la única tumba doble, por decirlo asÍ. También en la isla de Urnm an-Nar, en 
Shimal (Unar 2) yen el Wadi Samad se han encontrado ejemplos de este tipo. 
177 El tema de la cremación es bastante controvertido, ya que aunque han aparecido huesos quemados en 
diversos yacimientos (Urnm an-Nar, Shimal, Hili, al-Sufouh), en ningún caso queda claro que realmente 
se procediera a una cremación intencionada de los muertos previa a su enterramiento, pero es una 
posibilidad que de momento sigue abierta. 
178 Vogt,1985 : 26. 
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amasIJo (Fig. 22). El examen directo de los huesos dio resultados escasos, pero 
interesantes179. Cuando se pudo discernir el sexo, se vio que había una proporción 
mayor de hombres, aunque no muy elevada (64 a 58). Las edades de los adultos 
rondaban entre los 20 y los 40 años, y había niños menores de 10 años, pero sus huesos 
eran mucho más escasos. No se observó malnutrición, sino más bien una vida saludable 
con una dieta rica en nutrientes. Lamentablemente no se extrajo ninguna información 
sobre posibles enfermedades hereditarias o degenerativas, como la artrosis, o posibles 
causas directas de la muerte. 
También en el interior, pero cerca del oasis de Mleiha (Sharjah), se ha excavado 
recientemente una tumba Urnm an-NarI80, reutilizada en tiempos pasados, pero en tan 
mal estado, sobre todo por el saqueo a que ha sido sometida, que los huesos han sido 
muy dañados, no quedando ninguno en su posición original, ni pudiendo determinarse el 
sexo y la edad, observándose tan sólo que los cráneos hallados eran de adultos y que los 
dientes estaban muy desgastadosl 81. Otras dos tumbas Urnm an-Nar en peor estado de 
conservación se están excavando en las cercanías, pero aparte de su aportación al mundo 
funerario Urnm an-Nar en la región -hasta hace pocos años se consideraba que no 
existían este tipo de tumbas en la zona-, aún no se tienen resultados de ningún tipo. 
Otro yacimiento, aunque costero, que ha aportado nuevos datos de gran interés 
de cara a los ritos de enterramiento es el de al-Sufouh (Fig. 3), excavado en los últimos 
años por J. Benton l82 y fechado entre el 2450 y el 2300 a.e. La tumba principal, La 
tumba 1, sigue el esquema básico de las tumbas Urnm an-Nar en su construcción y en el 
enterramiento, pero presenta una novedad asociada a las tumbas ll, III Y IV, la aparición 
de huesos quemados junto a las inhumaciones habituales en una de las cámaras, 
aparentemente resultado de la práctica de la cremación en época algo posterior reflejada 
en el contenido de las otras tres tumbas, simples pozos excavados en el suelo y llenos de 
huesos quemados. Al parecer, de momento sólo hay un yacimiento con el que establecer 
comparaciones, Ra's al_Jinz I83, en la costa omaní, que se haya en sus primeras fases de 
investigación en lo que al III milenio a.e. se refiere. Por 10 demás, lo más aproximado 
179 EI-Najjar, J 985. 
180 Cf. nota 144. 
18 1 Kiesewetter, J 998. 
182 Benton, 1996. 
Blau, 2001 a. 
183 Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003 . 
94 La arqueología de la muerte en la península de Omán (JI! mil. a. C). Prácticas y creencias en la 
región del piedemonte 
son los enterramientos de cuerpos desarticulados de Mowaihat184 y la tumba N de Hili, 
184 AI-Tikriti, 1989a. Yacimiento costero, hoy en el recinto del museo etnológico de Ajman, que contenía 
una tumba Umm an-Nar, tumba A, y una construcción rectangular, tumba B, donde se depositaron los 
huesos cuando la primera fue reutilizada. Los restos estaban en muy mal estado y removidos. Como 
elemento novedoso citar que junto a la tumba A apareció un enterramiento infantil de comienzos del II 
mil. a.e. contenido en una urna, único ejemplar de este tipo en los Emiratos. 
Blau,200 Ia. 
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Fig. 22: Esqueletos in si/u de la cámara 3 de la tumba A de Hili N 
(Najjar, 1985: pi. 30) 
donde los huesos estaban en estructuras de piedra ovales y subterráneas próximas a la 
tumba Umm an-Nar, aparentemente construidas como osarios -aunque hemos visto que 
no es así, o al menos no completamente-, donde depositar los huesos que se retiraban de 
la cercana tumba circular, pero no como aquí donde no hay una estructura y los huesos 
aparecen quemados 185 . Dado que muchos parecen haber ardido a la vez y están juntos 
hombres y mujeres de todas las edades, es posible pensar en una epidemia que hubiera 
diezmado la población, pero todavía no hay resultados al respecto y nada indica 
específicamente qué pudo llevar a las gentes de al-Sufouh a practicar la cremación186• 
Más al S, pero en la vertiente del Índico y a considerable distancia, encontramos 
un yacimiento que está proporcionando campaña tras campaña restos que abarcan desde 
el Neolítico hasta el período Wadi Suq, en el JI milenio a.C., estando las tumbas Umm 
an-Nar ampliamente representadas. Se trata de la meseta de al-I:Iawrah y del yacimiento 
de Ra's al_Jinz 187 mencionado más arriba, cuya tumba 1 ha sido excavada en los últimos 
años, a la espera de que al menos otras cinco identificadas lo sean también. Esta tumba, 
destruida en su mayor parte y rellenada intencionadamente, sobre la que se construiría 
una estructura ya en época Wadi Suq, presentó gran número de huesos pequeños y 
muchos menos de los grandes, lo cual, unido al hallazgo de pozos cercanos llenos de 
huesos -en parte quemados, como se encontraron en al-Sufouh-, lleva a pensar que fue 
limpiada en repetidas ocasiones, quedándose los restos pequeños en el lugar, para dejar 
sitio a nuevos cuerpos antes de que se decidiera dejar de usarla, destruirla y reutilizar 
gran parte de sus piedras. El estudio de los huesos aún no ha terminado, pero el interés 
primordial de esta tumba actualmente, ya que en general sigue el esquema básico de las 
Umm an-Nar, radica en la aparición de huesos quemados en los pozos adyacentes y la 
discusión que implica dado el desconocimiento que se tiene sobre posibles ritos de 
cremación, tema que se vuelve más interesante conforme nuevos hallazgos añaden datos 
185 Benton, 1996: 35-38, 46-66. Pp. 66: " In conclusion it can be suggested that Tomb 1 was used 
primarily for the intennent of uneremated individuals, who would have originally beeo placed in all 
chambers. When cremation began to be practiced, sorne remains were put iuside the tomb, preserved in 
Chamber 2, but most individuals were interred into tbe cremation pits, Tombs lI-IV, dug into !be sand 
outside Tornb I. These intennents pits are likely to be the result of distinct cremation episodes." 
1~6 Benton, 1996: 170-175. 
187 Monchablon, Crassard, Munoz, Guy, Bruley-Chabot y Cleuziou, 2003. 
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sin una explicación que nos convenza. 
Como una especie de aparte y en relación con esto último, el caso de la tumba N 
de Hili nos ofrece una muestra novedosa, pues, además de corresponder a un modelo 
diferente estructuralmente, si bien contemporáneo de las Urnrn an-Nar típicas, presenta 
a su vez restos de cremación intencionadal88 en el nivel superior, el 4. Los niveles 3 y 4 
de esta tumba revelan enterramientos primarios, no así los niveles 1 y 2, que no dejan 
claro si son primarios o secundarios. Los huesos, aunque en muy mal estado, muestran 
su pertenencia a cuerpos de ambos sexos y de todas las edades, incluidos los niños 
menores de 1 año l89 y fetos, y en un número de más de 500 individuos a tenor de lo 
encontrado hasta ahora. Su posición original no ha sido posible establecerla, aunque un 
adulto aparecía de lado con una mano bajo la I11ejilla, una postura clásica en las tumbas 
Urnm an-Nar. El estudio patológico 190, a pesar del estado de los huesos y de que está 
aún en curso, señala graves problemas dentales -por caries, desgaste y abscesos 
periodontales-, anemias -probablemente por falta de hierro-, malnutrición y artritis, 
siendo baja la incidencia de lesiones traumáticas, más debidas a accidentes que a actos 
de violencia. El nivel 4 mostraba enterramientos sucesivos y el amontonamiento a un 
lado de los huesos para dejar sitio, con dos casos claros de cuerpos descompuestos al 
aire libre previamente al enterramiento, aunque los demás se habían descompuesto in 
situ. En la parte central de este nivel es donde se halló una zona quemada, aunque 
algunos huesos sólo lo estaban parcialmente. Este hecho y los restos de madera 
encontrados muestran que el fuego se produjo en el lugar -y no que los huesos se 
hubieran quemado previamente fuera- , e intencionadamente, si bien no se buscó la 
incineración completa de los restos y sí que fuera en el centro del nivel, sin que llegue a 
alcanzar los límites de la tumba, como hemos visto. Dicho fuego se produjo en dos 
momentos al menos, siendo el segundo en un momento muy tardío que, según los 
investigadores 191 , podría haberse debido a una práctica ritual asociada con el abandono 
de la tumba, pero a pesar de la intencionalidad manifiesta seguimos sin conocer el 
significado real de estos fuegos que claramente no buscan un cuerpo en concreto, ni tan 
188 Gatto, Basset, Méry y McSweeney, 2003: 3 1-36. 
189 Gatto, Basset, Méry y McSweeney, 2003 : 40-42. Los restos de niños menores de l año son muy 
escasos respecto a los demás. Puede deberse a la mala conservación de los huesos o bien a que fueran 
enterrados en otro lugar. Al respecto resulta interesante el hallazgo, aún en estudio, de varios niños 
pequeños bajo las viviendas en Ra's al-Jinz, aunque no se conocen casos similares en otros yacimientos. 
190 Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti , 2004: 170-172. 
Cultura funeraria y arqueología de la muerte en el piedemonte de las montañas de Omán 97 
siquiera cuerpos completos. Parecen fuegos relacionados más con la tumba como tal que 
con su contenido específico. 
2.1.3 El conjunto de los restos óseos en el UI miJ. a.e. 
Grosso modo, se ha visto el tratamiento que los huesos recibieron a lo largo del 
III mil. a.e. en la península de Omán y el estado en que han llegado a nosotros. Aun 
cuando los esqueletos en sí no pueden hablar de distintos periodos, salvo que cambien 
Jos ritos de enterramiento y no parece ser el caso, con la excepción del uso de la 
cremación previa al enterramiento en las tumbas de al-Sufouh, hemos querido separar 
unos cuerpos de otros siguiendo la tipología de las tumbas para intentar ver si realmente 
se produce un cambio tal como el que, basado fundamentalmente en la arquitectura, 
hace que denominemos con distintos nombres la primera mitad del milenio y la 
segunda, o si por el contrario se mantiene intacto el modo de enterramiento. 
Los restos óseos en sí no han facilitado información muy diferente de un periodo 
a otro, más o menos el mismo tipo de desgaste dental, de problemas en las 
articulaciones, de heridas o fracturas curadas en vida, de actividad física constante 
basada en las marcas de la musculatura, . .. y tampoco su colocación ha variado 
perceptiblemente allí donde se han localizado in situ, encontrándose los cuerpos sobre 
un costado u otro, con las rodillas flexionadas y orientados en cualquier dirección. Pero 
el conjunto sí que nos ha ofrecido un pequeño cambio, una tendencia más bien: la de 
crecer considerablemente el número de individuos que eran enterrados en un mismo 
lugar, con el consiguiente aumento de tamaño de las tumbas, y la reutilización de éstas 
como algo asumido y aceptado que se extiende con el tiempo alcanzando plenamente la 
Edad del Hierro, incluso cuando en ésta se vuelve a la construcción de tumbas más 
pequeñas, subterráneas, que no requieren tanta laboriosidad. No son muchos los 
resultados obtenidos, más bien una continuidad general en los ritos y creencias, al 
menos en apariencia, cambiando quizá el aspecto social del mundo funerario, pues si en 
la segunda mitad del 1lI mil. a.e. se llegó a ejecutar un tipo de construcción tan 
elaborado como muestran las tumbas Urnm an-Nar para volver acto seguido a un tipo de 
191 Méry, McSweeney, Rouquet, Basset y al-Tikriti , 2003. 
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construcción más tosco, aunque cambien el modelo de superficie por el subterráneo, 
bien se podría pensar que tuviera algo que ver con el período económico más próspero, 
cuando las relaciones comerciales con Mesopotamia y el resto del Golfo parecen ser 
más activas, a juzgar por los datos que la política exterior mesopotámica nos aporta l92 . 
La cuestión de la cremación es quizá un elemento aparte e innovador dentro de 
los períodos antiguos en que nos movemos. Apuntada por algunos yacimientos como la 
tumba A de Hili Norte, Shimal o Maysar (Fig. 3), que contenian en parte huesos 
quemados, la cremación ha pennanecido siempre como un elemento extraño y dudoso, 
dificil de certificar como un rito funerario propiamente dicho. Pero la presencia de tal 
hecho en al-Sufouh, donde un 85% de los huesos estaban quemados, la mayoría en un 
mismo momento, y enterrados en pozos excavados en el suelo y carentes de todo 
elemento constructivo, plantea muchas cuestiones de dificil contestación I 93 . 
Aparentemente se trata de un rito que surge a finales del W mil. a.e. y muy 
probablemente por influencia exterior, que explicaría por qué los casos hallados en el 
interior son tan pocos y en pequeña proporción respecto a la inhumación habitual que se 
continúa de modo general en el mismo yacimiento. Hay una cierta reticencia a aceptar la 
cremación como un rito más, paralelo a la inhumación, dada su aparición puntual, pero 
en infonnes no publicados hay referencias a restos humanos incinerados en tumbas 
Hafit tardías ' 94 a los que no se ha prestado mucha atención dada su exigua y anómala 
presencia, no necesariamente relacionada con un rito funerario. La tesis que prevalece, 
sin embargo, para J. Benton, es que el valle del Indo y Baluchistán, que practican la 
incineración por estas fechas y desde mucho antes, pudieran haber traído nociones sobre 
la cremación o grupos de gente que la practicaran se hubieran instalado en la península 
de Omán l95 . Siendo éste un yacimiento costero sería más fácil que le alcanzaran estas 
ideas que no a los yacimientos del interior. Sin embargo, aunque la idea es respetable, 
puesto que se ha visto que gran número de los cuerpos fueron quemados y enterrados a 
la vez, bien pudo ser también una aplicación de la cremación en un momento dado y por 
unas condiciones concretas de la población. En cualquier caso, si no fue el caso de un 
tratamiento mortuorio extraño, no parece tampoco que fuera un aspecto normal del 
192 Ver apartado fuentes escritas, la dinastía de Sargón de Acad y la 111 dinastía de Ur. 
193 Blau, 2001 b. 
194 Benton, 1996: 174. 
195 Benton, 1996: 175. 
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comportamiento funerario en la península de Omán de finales del m mil. a.e. como 
aventura J. Benton, especialmente cuando los nuevos datos aportados por la tumba N, 
todavía en estudio, señalan intencionalidad pero no dirigida hacia los huesos en sí, sino 
más bien hacia un momento en concreto, un hito que desconocemos, un paso a una 
nueva etapa quizá. 
2.2 Ajuares 
Si los protagonistas de las tumbas que encontramos son aquellos que descansan 
en ellas, un papel no muy secundario lo reciben todos aquellos objetos que fueron 
depositados con una u otra intención junto a ellos. Vasijas, armas y adornos 
acompañaron en su último viaje a los ocupantes de estos espacios. La cerámica, la 
piedra, el metal, cualquier material que en vida pudo ser utilizado se empleó también 
para realizar objetos que fueron depositados junto a los fallecidos . Quizá habría que 
señalar, dentro de los objetos que acompañan al muerto, una diferencia entre el ajuar 
funerario propiamente dicho, depositado por aquellos que deseaban ofrendar ciertos 
objetos al difunto, y los objetos personales del fallecido, tal y como E. Strommenger 
señaló en su momento l 96, pero la disposición de estos objetos, con la salvedad de las 
cuentas de collar, que siempre tendemos a considerar como adornos personales, no ha 
permitido adscribir claramente los restos hallados a un tipo u otro. Si fueron hechos 
expresamente o tomados del entorno habitual del difunto, no lo sabemos, aunque exista 
una tendencia a colocar con los muertos algunos objetos en particular, pero sí podemos 
establecer una cierta tipología funeraria , base para una posible interpretación de los ritos 
funerarios , si no ahora de un modo deftnido, todavía escasos de información, sí en un 
futuro próximo, conforme salgan a la luz los resultados de las excavaciones realizadas 
en los últimos años y las que se están llevando a cabo actualmente. 
2.2.1 La cerámica 
De los materiales encontrados en las tumbas, la cerámica ha proporcionado 
196 Strommenger, 1970: 605-606. 
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siempre una buena información cronológica a través de estudios comparativos con 
piezas de lugares vecinosl 97. De hecho y sobre todo en época Hafit, supuso la primera 
llamada de atención sobre la antigüedad de estas tumbas que en un principio se creyeron 
contemporáneas a las de tipo Urnm an-Narl98 al descubrirse que eran iguales o muy 
semejantes a las del período Jemdet NaST y Dinástico Temprano 1-11 en Mesopotamia 
(Fig. 4). Así pues, la cerámica, dejando aparte los diferentes grados de tosquedad o 
finura, colorido, formas, decoración y practicidad en definitiva, reflejo en la mayoría de 
los casos del grado de desarrollo de una cultura, es un localizador temporal de gran 
importancia a la hora de establecer la cronología de una población, o de su cementerio 
en este caso, y sus relaciones con las culturas del entorno. 
2.2.1.1 Cerámica Hafit 
Se caracteriza por ser casi en su totalidad mesopotámica, se puede decir que 
resulta excepcional aquella que no lo es. Ya en yacimientos del V mil. a.C. se habían 
encontrado algunos fragmentos de cerámica Ubaid en excavaciones costerasl 99, pero 
nunca en el interior y en la cantidad en que aparecen ahora. La mayoría fueron halladas 
en las tumbas de Jebel Hafit y en Qam Bint Sa'ud, pero también el yacimiento de Jebel 
Emalah y los de Bat, lbri, Tawi Silaim y Maysar en Omán contenían piezas de este tipo. 
La simple visión de estos recipientes ya condujo en un primer momento a su 
identificación con las conocidas vasijas de Mesopotamia de finales del IV mil. y 
principios del ID mil. a.C?OO, pero se dudaba entre un origen mesopotámico y una 
fabricación local de imitación que ha quedado descartada tras los análisis petrográficos y 
químicos realizados un cuarto de siglo después2ol . También el hecho de que haya 
aparecido en ocasiones, como en las tumbas de tipo colmena de Bat, asociada a 
cerámica Umm an-Nar hizo pensar a continuación que este tipo de tumbas fueran una 
197 Méry, 2000. 
198 Bibby, L 970: 2 L 5-218. 
199 Frifelt, 1989: 414-415 . 
Haerinck, 1991. 
Jasim, 1996. 
Méry Y Schneider, L 996: 81 . 
200 Frifelt, K. (1970): "Jamdat Nasr Fund fra Oman" Kuml, pp. 55-58. 
During-Caspers, 197 l . 
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transición entre las Hafit y las Umm an-Nar, pero la reutilización de las tumbas parece 
explicar la presencia de ambos modelos cerámicos en el mismo contexto funerario. 
La forma más representativa de estas cerámicas es la bicónica o de doble carena 
bastante marcada, de base amplia y plana, con un reborde previo al cuello ancho y alto 
que termina en una boca de borde exvasado y biselado. Pero hay otras muchas formas 
que difieren de ésta, con bases curvas y apuntadas, cuerpos más redondeados o más 
estilizados, y hombros que en ocasiones pueden ser convexos, cóncavos e incluso 
planos, variantes de posible explicación en diferencias cronológicas dentro de las épocas 
Jemdet Nasr y Dinástico Tempran0202 . La decoración pictórica es más bien escasa y 
cuando aparece suele limitarse a motivos geométricos o vegetales en negro sobre los 
hombros de la vasija y sobre un engobe rojo oscuro que cubre a su vez, no siempre por 
completo, un primer engobe de color crema. Cuando no hay pintura, el cuerpo es de 
color crema o anaranjado, o también ligeramente verdoso, si alcanzó altas temperaturas 
I . , d I 703 en a COCClon e a pasta- . 
También en el entorno doméstico, en el asentamiento de Hili 8, se han 
encontrado algunas cerámicas mesopotámicas, pero son formas diferentes a las de las 
tumbas y muy escasas, lo que permite establecer un papel especial para estas cerámicas 
importadas en el ritual funerario que aún no se ha definido más que por su aparición en 
las tumbas con exclusión de otras vasijas. Es cierto, eso sí, que la explotación y el 
comercio del cobre de las montañas de Omán (Fig. 30) parece estar en estrecha relación 
con su presencia, y supondríamos que ello es debido al acercamiento que supuso el 
aprovechamiento productivo del cobre, aunque esta misma relación no se manifiesta en 
la segunda mitad del III mil. a.e. cuando disminuyen considerablemente los hallazgos 
de estas cerámicas en el interior hasta reducirse casi sólo a los yacimientos costeros yen 
menor cuantía que antes, dando paso a la producción propia. Puesto que las relaciones 
con Mesopotamia se mantienen gracias al interés que suscita el cobre, habría que pensar 
que simplemente no se reflejan en la cultura material conservada en Omán204 . 
Además de estas importaciones del N, aunque prácticamente inexistente en el 
ambiente funerario, se da también una producción cerámica autóctona que surge 
20 1 Méry Y Schneider, 1996. 
202 Potts, 1986a. 
203 Méry Y Schneider, 1996: 84. 
204 Cleuziou y Méry, 1994: 8. 
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precisamente a comienzos del III mil. a.e. con una técnica ya plenamente desarrollada 
que señala más bien hacia el SE iranio como lugar de origen del aprendizaje que no a 
una invención propia205 , y que en principio se emplea para el uso doméstico nada más, a 
pesar de hallarse algunos ejemplos en tumbas. 
2.2.1.2 Cerámica Umm an-Nar 
Ciertamente, la cerámica mesopotámica tiende a desaparecer en el interior de la 
península a partir del 2600 a.C., tanto en contexto funerario como doméstico, y sólo 
raramente se la encuentra todavía en alguna tumba del final del período, creciendo 
proporcionalmente el uso de la cerámica omaní, que se extiende a todos los ámbitos, 
aunque diferenciando siempre el tipo de vasija dedicada a los muertos de la utilizada por 
los vivos, como ya hemos comentado. 
Concretamente es la cerámica roja fina omaní o de pintura negra sobre rojo (Fig. 
23) la que reemplaza esencialmente a la mesopotámica en los contextos funerarios, 
aunque no será la única, también la cerámica gris incisa, gris pintada y otras cerámicas 
pintadas hacen su aparición en las tumbas. Curiosamente, la cerámica roja fina omaní, 
que ya existía desde comienzos de época Hafit, aunque se empleara en el uso doméstico, 
no va a sufrir transformaciones antes del final del período Urnm an-Nar, una inercia 
sorprendente que podría explicarse por la inexistencia de una producción masiva, no 
siendo la cerámica un producto de consumo corriente como en Mesopotamia o el valle 
del Indo, y quizá también por el aislamiento particular de la península de Omán a pesar 
de formar parte de una extensa red de intercambios206. Se trata de una cerámica a tomo 
de buena calidad, a menudo de paredes muy fmas, bien cocida y recubierta de un engobe 
del mismo color que la pasta. Las formas van a ser más globulares que las de tipo Hafit 
y de cuello corto o inexistente, o cuencos abiertos, y se caracteriza, cuando la tiene, por 
una decoración fina, de un tono más oscuro tirando a negro sobre los hombros, que a 
205 Méry, 1991 : 72. "Fonne, décor et technique, tous les élements d' infonnation dont nous disposons 
aujourd'hui témoignent d'emprunts qui doivent plus a l'lran du Sud-Est qu 'a la Mésopotamie. ( . .. ) la 
céramique ftne rouge, de fabrication omanie mais d' influence iranienne, voit son utilisation liée a la 
sphere domestique pendant la période Hafit, alors que la céramique mésopotamienne ( ... ) revét une 
charge symbolique suffisante pour etre la seule catégorie cérarniquc retrouvée dans les dép6ts funéraires 
et n'avoir vraisemblablement pas raít I'objet de copies en Oman." 
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veces alcanza un cierto grado de policromía al introducirse bandas de color crema como 
fondo para los oscuros dibujos geométricos y también figurativos, ya que aparecen 
bandas de cápridos esquematizados. 
..... 
.. ». eh ) 
~ 
Fig. 23: Cerámica roja omanÍ 
(Fri/elt, 1991: 69 y 41). 
La única adquisición técnica de importancia se dará hacia el 2500-2400 a.e. 
cuando se controlen los hornos de dos cámaras que permitan fabricar la cerámica gris 
pintada, réplica de los vasos iranios estilizados, cuyo modelo, a diferencia de la 
cerámica roja fina omaní, se seguirá al pie de la letra hasta que cese su producción a 
comienzos del perido Wadi Suq sin que se haya estancado en ningún moment0207. Es, 
en cualquier caso, una cerámica más escasa que la fina de tonos rojos y anaranjados, y 
reducida casi sólo al ámbito funerario. Entre las formas predominan los recipientes con 
forma de tarr0208, de paredes rectas y base plana, además de las formas globulares, 
aunque siempre de menor tamaño que la cerámica roja209 . Destaca la decoración en 
negro, que la cubre casi por entero, con motivos principalmente geométricos, aunque en 
ocasiones aparecen animales, cápridos habitualmente, y vegetales esquematizados (Fig. 
24). 
206 Méry, 1991:73. 
207 Blackman, Méry y Wright, 1989: 66. 
During- Caspers, 1992: 9. 
208 During-Caspers, 1970: 220. 
209 Cleuziou y VOg!, 1985: 267-269. En la tumba A de Hili Norte se da con más frecuencia el vaso 
pequeño globular de cuello corto y borde abierto. Forma que aparece representada principalmente en 
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Parece que hay unas reglas para la decoración diferentes según se trate de una 
cerámica roja o una gris210. Los motivos decorativos son diversos y mientras la cerámica 
roja se decora sólo en los hombros, la gris es recubierta casi por completo. 
Un tercer tipo cerámico, de gran dureza, es el de la cerámica gns InCiSa, 
imitación de los vasos de piedra blanda, algo escasa y reducida también casi en 
exclusiva al ámbito funerario. Como la gris pintada, está decorada por entero, bien con 
motivos geométricos, bien con motivos vegetales esquematizados. Ambas, la gris 
pintada y la gris incisa, deben buscar su origen en el SE de Irán y SO de Pakistán, en 
Bampur, Tepe Yahya y Shahr-i Sokhta, donde los motivos y la técnica son conocidos 
desde antes y se expanden claramente, hallándose en la península tanto recipientes de 
importación como de fabricación local que ~;gue los patrones iranios211 . La cerámica 
gris incisa apenas se encuentra en la península de Omán antes del 2300 a.C., en la isla 
de Umm an-Nar, con lo que no es posible establecer su evolución, a diferencia de la 
cerámica gris pintada que aparece ya claramente diferenciada hacia el 2700 a.e. en el 
yacimiento de Urnm an-Nar. Ambas se encuentran relativamente bien representadas en 
la tumba A de Hili Norte, donde aparecieron once vasijas completas de cerámica gris 
incisa y doce de la gris pintada, lo que ha permitido observar la variedad de recipientes 
y, sobre todo, de la decoración que cubre estos vasos212. 
Algunos ejemplares de cerámica gris bruñida, sin decoración pintada ni incisa, 
aparecen también en tumbas Umm an-Nar, 10 mismo que en el SE de Irán, pero en este 
caso, tanto las formas como el estilo están ausentes en el material iranÍ. La composición 
de la pasta es igual que la de la roja fina omanÍ y es muy, muyescasi l 3 . 
También algunos recipientes similares a ánforas, de color crema-anaranjado o 
rojo, sin decoración, aparecen en las tumbas de la isla de Umm an-Nar, probablemente 
en relación con el comercio mesopotámic0214, pero no se encuentran en el interior de la 
Bampur. 
210 Frifelt, 1975b: 362. 
211 During-Caspers, 1970: 223-228, 229-250. 
Frifelt, 1975b: 369. 
Méry, 1991. 
212 CI . 
euzlOu y VOgl, 1985: 267-272. Los autores aluden a trece vasijas de cerámica gris incisa. 
Méry, 1997: 182-185. 
213 Potts, 1987: 70. 
Potts, 1990: L05. 
Méry, 1997: 185. 
214 During-Caspers: 250-256. 
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península. 
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Fig. 24: Cerámica gris pintada de Hili 
(During-Caspers, /9 70: 222). 
Del mundo de Harappa y asociadas a las últimas tumbas Urnm an-Nar van a 
llegar también unas pequeñas botellas con una complicada decoración pintada negra de 
motivos naturalistas y/o geométricos, a veces acompañadas de otras pequeñas vasijas, 
. d' ., 215 sIempre e lmportaclOn . 
En mayor o menor medida, todos estos tipos cerámicos que caracterizan el 
período Umm an-Nar aparecen extendidos por la península, continuándose también algo 
de la cerámica mesopotámica en los yacimientos de la costa. Hay además una cierta 
uniformidad en las técnicas y los motivos que se mantendrá estable a lo largo de todo el 
período, produciéndose una ruptura tan sólo al entrar en el 11 mil. a.e. La variedad 
cerámica no entraña cambios constantes; una vez aceptado un modelo, éste perdura 
considerablemente hasta que elementos de fuerza mayor que parecen afectar a la vida en 
215 Cleuziou, 1992: 96-97. 
Blackman y Méry, 1999: 11-13. 
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general, a juzgar por los cambios que se verifican en asentamientos y tumbas entrado el 
n mil. a.e., fuerzan a cambios menores reflejados en los objetos que utilizan. 
2.2.1.3 La cerámica en el rito funerario 
A pesar de la variedad de objetos hallados en las tumbas, no se da un cambio 
fundamental a lo largo del milenio, únicamente el número de vasijas cerámicas parece 
haber aumentado considerablemente en época Urnrn an-Nar, pues si en época Hafit 
tocaban en ocasiones a menos de un recipiente por cabeza, ahora tienen más de dos cada 
individuo, aun siendo muchos más los que ef tán enterrados en la misma tumba. Parece 
haber una proliferación cerámica que además es de mayor variedad, aunque 
desconozcamos su fmalidad concreta. Este aumento puede implicar que se tiende a 
inhumar a cada individuo con su propio ajuar como si de una tumba individual se tratara 
frente al ajuar aparentemente colectivo que se observa en las tumbas Hafit216, y de ser 
así, este fenómeno estaría conectado con el aumento de producción cerámica local, igual 
que de otros objetos hechos en piedra blanda o cobre, junto a una mayor importancia 
concedida a la cerámica en el rito funerario. El hecho de que la posición de las vasijas 
respecto al difunto no se haya mantenido con el paso del tiempo y las reutilizaciones y 
saqueos, impide que podamos añadir un aspecto más personal o intencional a la 
colocación que de estos recipientes se hizo en su momento al depositarlos en la tumba. 
En cualquier caso, sea cual sea la funcionalidad de estas vasijas en la cultura 
funeraria y aunque cambie la procedencia y factura de los recipientes y su cantidad, lo 
cierto es que, a lo largo del tiempo, éstos van a mantenerse claramente diferenciados de 
los de uso doméstico, con muy pocas excepciones que parecen ser accidentales, incluso 
cuando en época Urnm an-Nar se trata ya por igual de cerámicas fabricadas en la 
península y en un mismo estilo, pero sobre todo cuando son importaciones, de las que 
muy rara vez se realizan copias como si se estuviera indicando el gran valor dado en el 
mundo funerario a estos productos217 . 
Si fueron ofrendas conteniendo alimentos o representación simbólica de 
2 16 Méry 1997: 17 1. 
217 Méry, 1991: 66. 
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recipientes contenedores, no lo sabemos. El hecho de que no sean, por lo general, igual 
que los utilizados en la vida cotidiana parece alejar la idea de los alimentos para una 
vida en el Más Allá, aunque no necesariamente una utilidad práctica de algún tipo en esa 
otra vida. Habria que pensar que salvo algunos recipientes de suspensión, no están 
hechos para el uso práctico que requieren habitualmente, con lo que si la idea es que 
sean utilizados por el muerto y no una simple ofrenda simbólica y de aprecio que se 
sabe que nadie va a disfrutar, no debe tratarse de una vida de ultratumba imaginada 
según el modelo de los vivos como creían por ejemplo los egipcios. No podemos 
conftrmarlo, pero no deja de ser una idea con ciertos visos de verosimilitud que quizá 
otro tipo de objetos pueda apoyar en un intento de captar cómo se vería en el III mil. 
a.C. lo que había después de la muerte. 
2.2.2 Recipientes de piedra blanda 
Paralelamente a la fabricación de recipientes cerámicos se utilizó otro tipo de 
material en la producción de vasijas. Se trata de la piedra blanda, conocida así de modo 
génerico, puesto que su variedad dentro de un tipo de piedra fácil de trabajar muy 
abundante en las montañas de Omán yen otros puntos de la costa del Golfo, como es de 
destacar Tepe Yahya en Irán218, ha hecho que su denominación se volviera confusa o 
más bien confundiera a quienes la estudiaban sin haberla analizado química y 
petrográficamente con anterioridad. 
No se trata del único uso que recibió este material, aunque sí el más llamativo en 
el ámbito que nos concierne, puesto que aparecen también cuentas de collar hechas de 
piedra blanda y otros elementos de adorno del difunto, y no olvidemos las estatuas que 
del material omani se hicieron esculpir algunos reyes mesopotámicos. Tampoco es la 
única piedra que vamos a encontrar, ya que la cornalina, el ágata y excepcionalmente el 
lapislázuli219 formarán parte del adorno personal en forma de cuentas de collar que 
m El problema de la fabricación , producción y exportación de recipientes y de esta materia prima de la 
región de Tepe Yahya ha de ser reconsiderado en su conjunto a partir de los hallazgos de Jiroft (véase 
Perrot y Madjidzadeh, 2003). 
2 19 Frifelt, 1991: 112, 116-117. Hasta el momento se ha encontrado una única cuenta, registrada como 
1091.L, hallada entre los restos de los caims V, VI Y VII de la isla de Umm an-Nar. Una cuenta del 
mismo tono gris azulado encontrada en el caim V podría ser también de esta piedra. 
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trataremos más adelante. Pero sí fue UD elemento característico del ajuar funerario, 
utilizándose sólo esporádicamente en la fabricación de vasijas de carácter doméstico, 
cuyas formas difieren acercándose al uso práctico cotidiano. 
Los recipientes de piedra blanda, junto con los objetos de cobre, tienen mucho 
que ver con el entorno fisico inmediato, pues van a utilizar precisamente aquel material 
que se encuentra en gran medida en la zona. Mientras en Mesopotamia estos recipientes 
son escasos, aquÍ, al otro extremo del golfo Pérsico, las formaciones ofiolíticas22o de las 
montañas y los constantes contactos con la costa irania y el valle del Indo han permitido 
el aprovechamiento de las materias propias y un intercambio de ideas con estas zonas 
que disponen de los mismos materiales. 
La cadena montañosa de Omán, lLmada justamente al-Hajjar, piedra, está 
formada en su mayor parte por un manto de Semail o capa de rocas metamórficas y 
eruptivas que datan del Cretácico Superior y que puede alcanzar un espesor de hasta 
3000 m como hemos comentado previamente221 • Esta capa es la que encierra los filones 
de "cobre de Magán" de que hablan los textos y de La que provienen también las rocas 
metamórficas del tipo serpentina, magnesita, clorita, talco o esteatita utilizadas para la 
fabricación de los objetos de piedra blanda. 
Dichos objetos aparecen desde el IU mi leruo y han sido presentados de modo 
general en la documentación unas veces como clorita, otras como esteatita, las más de 
las veces como piedras blandas. No son nombres erróneos, lo que ocurre es que 
normalmente, dada la semejanza entre sí de estos minerales, se han generalizado estas 
denominaciones para todos aquellos objetos hechos de piedras afio líticas que aparecían 
en un yacimiento, de modo que a menudo se lee sobre los objetos de clorita de un lugar 
y en realidad son de esteatita y a la inversa. Sin un análisis mineralógico, es imposible 
saber qué tipo exacto de piedra tenemos en la mano, dada la diversidad de minerales que 
puede haber en un único sitio, y para el ojo humano apenas hay diferentes percepciones 
Benton, 1996: 132-133. Se ban hallado dos cuentas de lapislázuli en la tumba 11 , así como tres 
colgantes con forma de rana interpretados como amuletos y que tienen paralelos en las tumbas de 
Mesopotarnia de Ur, Uruk, Khafaje, Nuzi, Susa, Tell Asmar, Tello y Nippur desde época Jemdet Nasr a 
mediados del 11 mil. a.C., sin que se baya encontrado nada similar en el resto de la península de Omán. 
Al-Tikriti y Méry, 2000: 213 . Y Méry, McSweeney, Van der Leeuw y al-Tikriti, 2004: 172. La tumba 
N de Hili ha proporcionado dos cuentas de lapislázuli , aparentemente procedentes de Afganistán. 
220 Rocas metamórficas compuestas, con base de talco o de serpentina que contienen algún bierro 
oxidulado. Composicionalmente incluyen basaltos, gabros y peridotitas. Habitualmente son de color verde 
o de tonos verdosos, pudiendo tener algún elemento rojo oscuro mezclado. 
121 Ver página 33. 
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entre el gris claro y el gris verdoso o azulado, o una textura más dura que otra. Esto ha 
hecho que se hablara también de piedras jabonosas por su tacto y facilidad para ser 
trabajadas, y finalmente de piedras blandas, que es como se designan mayormente hoy, a 
la espera de un análisis cuando es posible222 . 
Como hemos dicho, se trata de un mineral fácil de trabajar, probablemente 
utilizando cinceles o puntas de metal o sílex que en ocasiones han dejado marcas y que 
servirían tanto para el vaciado como para la decoración. El tipo de vasijas es bastante 
homogéneo y nunca de un tamaño excesivo. Siguiendo su evolución cronológica, se ha 
establecido una tipología, no a gusto de todos, pero que a grandes rasgos es útil y, sobre 
todo, sirve de guía223 : 
A) el período más antiguo dataría de mediados delllI mil. a.C. (2700-2300 a.c., primera 
mitad del período Urnm an-Nar) y se distinguiría por una decoración incisa con 
tendencia a recubrir toda la superficie del objeto, normalmente en piedra verde, con 
un corpus de doce motivos principales. Es una serie poco representada en la 
península de Omán y parece que es importada (Fig. 25). Fue bautizada por P. de 
Miroschedji224 como série ancienne, también conocida como estilo intercuItura¡225, 
en contraposición a la 
B) série récente que mayormente utiliza piedra gns o gns verdosa sobre la que la 
decoración se simplifica a series de círculos concéntricos. De [males del III milenio 
(2200-2000 a.C.), es la primera producción local y se conoce en muchos lugares de la 
península de Omán, estando su estilo también representado fuera de la península: en 
las islas de Tarut, Failaka y Bahrain, en Tepe Yahya, en Susa, Ur, Tello y en 
Monhenjo Daro. Puede no tener decoración, pero cuando la tiene se caracteriza por 
ser incisa formada por círculos dobles con un punto en el centro, dispuestos en línea. 
Los recipientes más clásicos son los vasos, cubiletes cilíndricos y cajitas 
222 Kohl , 1976: 198-199. 
Hapka, 1989: 10 1. 
Potts, 1993a. 
223 Hapka, 1989: 103. 
David, 1996. 
224 Zarins, 1978: 66. Ref. a P. de Miroschcdji (1973): "Vases et objets en stéatite susiens de Musée du 
Louvre" Associalion Paléorienl. CDAF/3 , pp. 3-79. 
225 Bautizado así por P. Kohl atendiendo a la idea de que los motivos figurativos empleados en Tcpe 
Yahya, dada la expansión de estos recipientes de piedra, eran comprensibles para todos los pueblos del 
Próximo Oriente, lo que les daba un carácter intercultural. Kohl, P. (1974): Seeds o/ Upheaval: the 
produclion o/ chlorite al Tepe Yahva and an anafvsis o/ commodity production and trade in Soulhwesl 
Asia in Ihe Ihird millennium b. C. Ph. D. diss., Harvard University. 
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cuadrangulares simples o pyxide y compartimentadas (Fig. 26). 
Posteriormente, los motivos decorativos y las formas de los recipientes se 
diversificarán y multiplicarán dejando paso a las llamadas série intermédiaire y série 
tardive del n mil. a.e., para finalmente no recibir ningún nombre en concreto en la Edad 
del Hierro. Esta nomenclatura fue tomada en un momento en el que se conocía muy 
poco sobre este material y en función de las excavaciones realizadas en Susa. Hoy 
podría aceptarse como estilo figurativo la llamada serie antigua, y estilo Umm an-Nar la 
serie reciente226 . 
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Fig. 25: Recipientes de la llamada série ancienne procedentes de Tarut 
(Zarins, 1978: pI. 66, 68 Y 70; Kohl, Harbottle y Sayre: pI 1) 
226 David, 1996: 32. 
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2.2.2.1 Série ancienne, estilo intercultural o estilo figurativo 
El estilo figurativo apenas entra en la península de Omán. Hasta el momento 
sólo se han hallado cuatro objetos de este estilo: dos fragmentos en la isla de Urnm an-
Nar y en Sharm, un cubilete con decoración en zigzag en Kalba y un pequeño cubilete 
en la tumba A de Hili Norte muy decorado y con una forma única227. Resulta llamativo 
que, siendo como es un estilo tan abundante en la isla de Tarut (Fig. 25), donde los 
motivos animales, vegetales, de personas y geométricos abundan en variedad y recubren 
por entero los recipientes de piedra, y siendo oriundo de Irán, que lo exporta a Sumer y 
Dilmun, no llegue a Magan. 
2.2.2.2 Série récente o estilo Urnm an-Nar 
La serie reciente, en cambio, se desarrolla ampliamente a 10 largo y ancho de la 
península, exportándose incluso a Dilmun y la costa oriental de Arabia, y 
encontrándose, aunque en menor medida, en Mesopotamia, Irán (a pesar de tener uno de 
los yacimientos más ricos de este mineral y de producir vasijas de igualo mayor 
calidad) y el valle del Indo. Este estilo está atestiguado en al menos treinta y dos 
yacimientos de los treinta y ocho donde aparece la piedra blanda. Surge como un estilo 
nuevo en un material distinto del habitual sin más, ya plenamente elaborado y sin 
antecedentes que puedan hablar de una evolución. 
La piedra utilizada es de grano fino y homogéneo y es compacta, variando los 
matices de color de los tonos amarronados a los azules, pero siempre mates. El resultado 
del trabajo se compone de un número limitado de formas: pequeños jarros de paredes 
convexas, cóncavas o rectas que pueden tener una tapa con una protuberancia a modo de 
asa, cuencos abiertos y una especie de cajas compartimentadas -en dos o cuatro 
espacios- o no compartimentadas, que también pueden llevar una tapa. La decoración 
suele ser la ya comentada de dobles círculos con punto, a la que en ocasiones se añaden 
una o dos líneas horizontales para remarcar o incluso a veces se decora una vasija sólo 
con estas líneas, cubriendo el vaso casi por entero (Fig. 26). 
227 David, 2002: 181. 
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2.2.2.3 Reflexiones sobre los recipientes de piedra blanda 
Considerando los restos hallados, lo primero que llama la atención es que la 
fabricación de recipientes de piedra blanda, que apenas había tenido eco anteriormente 
al 2300 a.e., sufre ahora un período de intensa producción que supera incluso a la de 
Irán cuando allí se producían casi ' industrialmente' las vasijas de estilo figurativo. 
Resulta sorprendente e inexplicable. En Omán, no sólo no se importa ese tipo de vasijas, 
sino que cuando empiezan a fabricar las suyas, las formas y los motivos decorativos, 
cuando los hay, son mucho más simples, limitándose los segundos a algunos elementos 
geométricos, a pesar de la cantidad de recipientes que se hacen. Si, corno es normal , 
dado el movimiento que se refleja en el Golfo, ciertas gentes llegadas de lrán, 
Mesopotamia o la cercana isla de Tarut228 propagaron la técnica de elaboración de estos 
objetos, lo cual explicaría por qué aparece en Omán plenamente desarrollada sin una 
evolución previa, no se entiende que no se tomaran también prestados los motivos 
figurativos que decoran las vasijas iranias o al menos se desarrollaran motivos similares 
propios a partir de esa idea. Y no sólo no 10 hacen, sino que los motivos decorativos se 
mantienen durante mucho tiempo inamovibles. En opinion de H. David sería 
probablemente más un tema de mentalidad y de la organización social de la gente Umm 
an_Nar229 . Para nosotros podría tener que ver más estrechamente con el hecho de que la 
mayoría de estos recipientes se fabricaron para un uso funerario y quizá los muertos no 
necesitaran de representaciones de los vivos, cuestión también de mentalidad. No es 
hasta bastante tiempo después que comienzan a aparecer ocasionalmente algunos 
motivos figurativos en contexto funerario, ya en la Edad del Hierro, como son peces y 
aves esquematizadas23o. Cómo llegó a desarrollarse esta ' industria' en Omán y, sobre 
todo, por qué enmarcada en unas formas y decoraciones concretas permanece sm 
explicar. Por qué se dedica principalmente al mundo funerario es quizá más 
comprensible si se observa que los objetos dedicados a los muertos parecen ser siempre 
de una cierta categoría, a menudo importaciones, como las cerámicas Jemdet Nasr del 
228 Zarins, 1978. 
229 David, 1996: 43 . 
230 Mañé, M. (2001 ): "Algunos usos funerarios de la Edad del Hierro en la península de Omán: los 
rec ipientes de piedra blanda" Actas del 1 Congreso de Arqueología e Historia Antigua del Oriente 
Próximo: de la estepa al Mediterráneo, Barcelona. " ... como es el caso de las tumbas de al-Buhais, donde 
aparecen motivos vegetales, peces y aves". 
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periodo anterior, o materiales muy apreciados, como puede ser la piedra blanda, de muy 
alta calidad en este periodo. No será hasta época Wadi Suq que la decoración y los tipos 
de vasijas se diversifiquen, pero también disminuirá considerablemente la calidad de la 
piedra. 
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Fig. 26: Recipientes de piedra blanda de la llamada série récente de la tumba A de Hili N (a-c, e, 
i , m, n), de otra tllmba de Hili (l) Y de Maysarl (d.f-h, j , k) 
(Potts, 1990: 107) 
Hasta ahora ha sido la tumba A de Hili Norte la que ha proporcionado la mayor 
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colección de recipientes hechos en piedra23 1 , piedra que varía del gris claro al verdoso, 
marrón y negro. Los hay de diferente tamaño y calidad, pero siguen los principios 
básicos de la decoración y las formas de este momento. Hay también recipientes de 
paredes lisas, sin que éstos correspondan a formas concretas. Entre los decorados 
destacan los cuencos y formas abiertas, pero también se encuentran cajitas 
compartimentadas con tapa, cuya función permanece ignorada232, vasos cilíndricos, ... 
Éste es el yacimiento quizá más llamativo, no sólo por los haIJazgos, sino porque 
éstos se encuentran en un punto neurálgico de las rutas que atravesaban la península y 
adquiere por eIJo un carácter significativo. Pero la mayoría de las tumbas de todo el 
territorio han podido proporcionar en mayor o menor grado, estuvieran en la costa o en 
el interior, numerosos ejemplos de vasijas de piedra blanda o al menos fragmentos 
perdidos que indicaban su presencia. 
Un detalle, recientemente advertido, lo proporcionan los recipientes de la tumba 
N de Hili que, sin ser arquitectónicamente una tumba tipo, ofrece contenidos 
semejantes, contemporáneos y reveladores. El detalle en cuestión233 es la rotura 
intencionada y casi sistemática del borde de las vasijas, arrancando un fragmento o dos. 
A pesar del deterioro habitual, se observa que se trata de algo hecho a propósito y no 
ocasionalmente. Se han revisado los ajuares de otras tumbas Urnm an-Nar y se ha 
corroborado lo mismo, si bien, otras muchas tumbas dificultan esta identificación 
debido a su reutilización durante siglos que ha podido dañar los objetos o también 
solapar diversos ritos y usos según la época. Este nuevo dato, que aún no se ha tenido en 
cuenta en las excavaciones más recientes, es un primer indicio de lo que podría ser el 
ritual funerario, quizá limitado a un período en concreto, quizá con referencia a una 
parte de la población -dado que no todas las vasijas sufren este fenómeno-, no se sabe. 
El hecho de no poder hablarse de una actitud generalizada, aunque se haya observado en 
diferentes tumbas, sólo permite anotarlo y sumarlo a cada nuevo descubrimiento, 
esperando completar todos los huecos que nos faltan. 
231 Cleuziou y Vogt, 1985: 254-257. 
232 Sch6nig, 1999. Resulta interesante este artículo porque el autor se centra en el estudio de recipientes 
tradicionales para cosméticos que hoy están desapareciendo en Yemen. En concreto unas cajitas de piedra 
de doble y cuádruple compartimentación utilizados según parece para distintos tipos de pigmentos y 
también pastas perfumadas. No se parecen a los recipientes hallados en las tumbas que hemos visto, salvo 
en la distribución de los espacios, pero su finalidad podría ser perfectamente la misma, en este caso como 
ofrenda mortuoria. 
233 David, 2002: 183. 
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2.2.3 Cuentas 
Otro elemento que aparece como una constante en el ajuar funerario atañe al 
adorno personal, en su mayoría cuentas de collar (Fig. 29) que también son utilizadas en 
el vestido o la mortaja cosidas a la tela, así como en pulseras y que parecen constituir un 
aspecto importante del atuendo de la persona, encontrándose en gran cantidad tanto en 
las casas como en las tumbas. 
El material de que están hechas puede ser de una gran variedad: cornalina, ágata, 
calcedonia, jaspe -todos ellos cuarzos-, talco, esteatita, clorita, serpentina -dentro de las 
llamadas piedras blandas-, concha, fayenza234, frü235 o frita, hueso, cobre, plata, ... , 
aunque la gran mayoría la constituyen las piedras blandas y el frit y la fayenza. Y las 
formas son también muy diferentes y de diferentes tamaños: redondas, en forma de 
huso, como discos cilíndricos, también tubulares simples o segmentadas, o la forma 
natural si se trata de conchas sin trabajar... (Fig. 27) En algunos casos se trata 
propiamente de anillos que debían ir cosidos al vestido o a un cinturón como un adorno 
más, habitualmente de concha o hueso, si es que no eran para los dedos, ya que dado su 
grosor podían resultar incómodos236. Los colores varían en función del material y los 
matices propios de cada componente: desde el color crema al marrón oscuro, del blanco 
al gris y todos los tonos entre verdes y azules, rojos y rojos amarronados, amarillo, ... 
234 Moorey, 1985: 133-134. Aunque la mayoría de los autores lo denominen fayenza por su aspecto 
vidríoso, que recuerda en cierto modo a los objetos vidriados y esmaltados italianos, se trata en realidad 
de cuarzo sinterízado, un materíal vítreo considerado como un 'previdrio' compuesto por un cuerpo de 
cuarzo recubierto de barniz alcalino y vítreo. 
235 De Cardi, Bell y Starling, 1979: 80. Habitualmente, las cuentas de fayenza y frit se han confundido 
entre sí al describirlas en las excavaciones, especialmente si estaban muy dañadas y no era posible 
discernir el materíal base que subyacía en ellas. 
Moorey, 1985: 134-135. Utilizado en numerosas ocasiones como sinónimo de la fayenza, pero que 
sólo son confundibles cuando la fayenza ha perdido la capa vitrificada, pues el frit o frita (en algunos 
textos en español) está formado de una mezcla de arenas listas para ser fundidas y transformadas en 
cristal, pero que a bajas temperaturas se mantiene como un sólido que no llega a ser crístal , normalmente 
silicatos sinterizados, similar a la fayenza sin vitrificar, habitualmente de color blanco, pero que puede ser 
tratado con pigmentos. 
Barthélemy de Saizieu y Bouquillon, 2000: 94-96. 
236 De Cardi, Bell y Starling, 1979: 84. 
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Fig. 27: Varias muestras de cuentas de collar 
(Frifelt. 1991: 112). 
Se trata de un elemento de adorno que acompaña al ajuar desde los primeros 
tiempos, según hay constancia. El enterramiento más antiguo que se conoce en Emiratos 
hasta ahora, en al-Buhais 18 237, ya presenta gran cantidad de cuentas de collar, y 
prácticamente todos los enterramientos desde entonces, aunque las formas y materiales 
puedan variar de unas épocas a otras. Cuando no aparecen, normalmente se debe al 
estado de destrucción o al pillaje de una tumba, pero siendo como es un componente 
pequeño del ajuar funerario que aparece en grandes cantidades, lo habitual es que 
siempre quede alguna muestra para el arqueólogo. 
A pesar de la amplitud en el espacio y en el tiempo de estos pequeños 
componentes decorativos, su forma y el material de que están hechos pueden indicarnos 
también su procedencia, influencias y en ocasiones la época a la que pertenecieron, o al 
menos relacionar entre sí ciertas tumbas de una misma zona permitiendo suponer su 
contemporaneidad238. No siempre hubo una variedad tan grande de tipos de cuentas, 
aunque sea esa la impresión cuando aparecen. Es sorprendente lo creativo que puede 
manifestarse el hombre cuando de su adorno personal se trata. Las piedras blandas y las 
conchas son propias de Omán, aunque algunas puedan haber llegado a través del tráfico 
comercial. En ocasiones han aparecido cuentas de plata o de una aleación similar, en la 
tumba A de Hili Norte239, en la tumba N de Hil¡24o y en las dos tumbas de Mowaihat, en 
137 Cf. nota 22. 
238 De Cardi, Bell y Starling, 1979: 76-78. Las cuentas halladas en los cairns 2 y 3 son idénticas, lo que 
sugiere que probablemente eran contemporáneas, relación que ~o es posible demostrar con el caim 4, 
cuyas cuentas difieren de las anteriores en el color y la forma aunque en general se hayan empleado los 
mismos materiales, salvo una cuenta de aleación de oro, única de este metal hallada en la península. 
239 Cleuziou y Méry, 1994: 11 . 
240 AI-Tikriti y Méry, 2000: 213. 
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Ajman24 1 , amén de algunas bicónicas hechas con una pequeña lámina enrollada sin 
fundir halladas en Jebel Emalah y en Shima¡242, todas las cuales más bien hay que 
considerar como llegadas de fuera, lo mismo que el lapislázuli, altamente valorado en 
Mesopotamia, pero que en Omán sólo se ha encontrado esporádicamente y, en lo que 
nos concierne sólo en una cuenta hallada en Umm an-Nar, dos más en al-Sufouh y dos 
en la tumba N de Hili243 . Ciertas cuentas cuadradas de hueso y marfil presentes en 
tumbas Hafit pueden establecer relaciones con Irán, donde se hallan paralelos en Tepe 
Yahya, Tepe Hissar y Susa, aunque también se conocen algunos ejemplos en Uruk244. 
Las cuentas de fayenza de las tumbas Hafit tienen a su vez claros paralelos en contextos 
Jemdet Nasr del S de Mesopotamia, lo mismo que algunas pequeñas cuentas de hueso 
con forma de diamante245 (Fig. 28).Sin embargo, otro tipo de cuentas, como las 
encontradas en Tawi Silaim, en su mayoría de cornalina, ofrecen más dificultades a la 
hora de dar una datación debido a la amplia distribución que la cornalina tuvo en el 
tiemp0246, apareciendo tanto en tumbas Hafit de finales del IV mil. a.e., como en las 
tumbas Urnm an-Nar y en tumbas de principios delll mil. a.e. en el Wadi Suq. 
La cornalina merece quizá un apartado especial, dado el alto valor que parece 
concedérsele o, al menos, la preferencia que recibe entre todas las demás piedras. Se 
trata de un tipo de cuarzo translúcido cuyos colores varían del naranja al marrón 
pasando por diversos tonos de rojo, en ocasiones con bandas blancas y puede ser 
producido calentando calcedonia amarilla, verdosa o marrón247. Su procedencia es más 
detectable que la época de su fabricación y uso, dado que la cornalina no se da en la 
península de Omán salvo en algún punto del N y es de mala calidad, mientras que 
abunda en Afganistán y el valle del Indo, existiendo también en algún punto del S de 
Irán, en defmitiva toda una misma zona geológica. En su mayoría parece llegar de los 
centros de Harappa, en el valle del Indo, gran productora y exportadora de cuentas de 
ágata y cornalina, que alcanzaron también las ciudades de Mesopotamia -los textos 
confirman La procedencia de Meluhha248-, donde se encuentran sobre todo grabadas y 
24 1 AI-Tikriti, 1989: 92-95. 
242 Senton y Potts, 1994: 56. 
243 Cf. nota 219. 
244 Potts, 1993a: 183. 
245 Frifelt, 1980: 275. 
246 De Card, Doe y Roskams, 1977: 24. 
247 Sax y Middleton, 1992: 17-19. 
248 Heimpel, 1987: 51-52. 
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rellenas de una pasta alcalina que destaca sobre el fondo rojo-anaranjado, algo que 
aparece con menos frecuencia en Omán, aunque se encuentran también en las tumbas A 
y B de Hili Norte, la tumba N de Hili y la tumba B en Mowamat, técnica que ha 
sobrevivido en la India hasta ho149 . 
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Fig. 28: Cuentas de collar procedentes de tumbas Hafit 
(Cleuziou, Pottier y Salles, 1978: 48). 
Sin embargo, pese a ser la cornalina un material tan apreciado en la joyería, 
aparentemente el favorito, lo más habitual es encontrar cuentas de piedra blanda y del 
llamado frit , o también de fayenza, mucho más fáciles de obtener. Aunque no parece 
haber habido problemas en general para conseguir cuentas de los más diversos 
materiales. Las conchas por ejemplo aparecen con mucha frecuencia en los yacimientos 
del interior. Jebel Emalah proporcionó a los excavadores 223 cuentas hechas con seis 
tipos diferentes de conchas e incluso con vértebras de pescad025o, también encontradas 
en Shimal, solo que Shimal, estando en el piedemonte de las montañas de Omán, está 
también a un par de km de la costa, lo mismo que al-Sufouh, donde aparecieron ochenta 
y tres de estas pequeñas vértebras25 ) . 
249 Vogt, 1985: 33. 
250 Benton y Potts, 1994: 51 . 
25 1 Benton, 1996: 131. 
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Fig. 29: Collares hallados en la tumba I de al-Sufouh 
(Benton, 1996: 117) 
Un material que, sin embargo no aparece salvo en una pequeña muestra de la 
isla de Umm an-Nar y recientemente en al-Sufouh y en la tumba N de Hili, es el 
lapislázuli252 • Hecho que sorprende si tenemos en cuenta lo relativamente cerca que 
estaban las minas, en Afganistán, y que era trabajado en el valle del Indo y altamente 
valorado en todo el Golfo, especialmente en Mesopotamia253, hallándose restos en la 
cercana isla de Tarut. Pero si de Tarut no se tomaron los modelos decorativos de los 
vasos de piedra, tampoco tuvieron por qué aceptarse otros materiales. Sin embargo, la 
influencia mesopotámica sí es patente a lo largo de la historia general, y funeraria en 
particular, de la península de Omán, con lo que no se entiende por qué esta piedra que 
con frecuencia se dedica a los dioses en el 'país entre dos ríos' no aparece en absoluto 
en Omán, salvo las dos excepciones mencionadas pertenecientes a yacimientos costeros 
y la tumba N de Hili en el interior. Se ha llegado a hablar de una posible sustitución de 
esta piedra por la clorita y la esteatita, con frecuencia de tonos azulados y disponible en 
la propia península, basándose en su empleo más habitual como ajuar funerario que 
simbolizarían en parte el mismo sentir reverencial de los mesopotámicos al utilizarlo en 
ese contexto, pero no resulta convincente teniendo como tenían tan cercana la fuente de 
suministro de este material y pudiendo importarla igual que se hacía con la cornalina. Es 
una cuestión que continúa pendiente y de momento no tiene visos de encontrar una 
respuesta. 
252 Cf. nota 219. 
253 Heimpel, 1987: 51. 
Del Cerro, 1997: 299-316. 
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2.2.4 El trabajo del metal 
El metal, el cobre concretamente, ha sido una de las fuentes de riqueza de la 
península de Omán desde época antigua y aún continuada en la actualidad254 . Los 
hallazgos arqueológicos lo testimonian, pero los textos mesopotámicos dan una idea aún 
mayor de la importancia que llegó a alcanzar en las relaciones comerciales con las 
ciudades del Éufrates y el Tigris. Si en los primeros momentos de estudio de la 
península de Omán en época moderna, la cerámica sirvió como elemento cronológico 
gracias al conocimiento que se tenía de las vasijas Jemdet Nasr de Mesopotamia, a su 
vez la ' montaña de cobre' del 'país de Magan' ha servido como referencia espacial a la 
hora de situar en la geografía el país del que hablaban las fuentes escritas255 • 
Otro tipo de metales como el plomo, el hierro, el zinc, la plata, el oro, ... se 
encuentran también, pero en cantidad insuficiente o directamente en objetos importados, 
como puedan ser cuentas de plata y oro. Aunque el plomo se ha utilizado, al parecer 
intencionadamente, en la composición de algunos objetos de cobre. 
El cobre fue, por tanto el metal más utilizado a 10 largo dellll mil. a.C., tanto en 
Omán, que tenía fácil acceso a él, como en Mesopotamia, que debía importarlo en 
grandes cantidades dado el amplio uso que hicieron de él desde el IV mil. a.C.256 . Los 
textos indican que el aprovisionamiento de cobre en Mesopotamia a través del golfo 
Pérsico se comienza a efectuar a partir del segundo cuarto del III mil. a.c. 257, aunque la 
explotación minera debía haber comenzado mucho antes, tanto si se comerciaba el 
material extraído como si n0258 . 
254 Potts, 1990: 113-119. Hay testimonios escritos de autores de los siglos X, XII, XVlll Y XIX que 
mencionan la explotación de estas mjnas, en mayor o menor cantidad, pero de una manera que se podría 
decir continuada. Viajeros de la segunda mitad del s. XJX también mencionan su existencia, aunque 
muchas de las minas están en aparente abandono. Recientemente se han hecho prospecciones geológicas a 
fin de explotar de nuevo la riqueza minera de estas montañas. 
255 Heimpel, 1987: 52-53. 
256 Berthoud, Cleuziou, Hurtel, Menu y Volfovsky, 1982: 40. 
257 Gelb, 1970: 2-3. El texto lIT 1 1422 contiene una lista con las cantidades recibidas de cobre de 
Magan. 
258 Goettler, Firth y Huston, 1976. 
Berthoud y Cleuziou, 1984: 243 . "Copper was of course used for local needs too, as evidenced at 
every third mjllennium b.C. settlement or cemetery. Copper objects were also found in the Jerndet Nasr 
graves of the Jabal Hafit and pieces of copper were found in the earliest phase at Hili 8, dated 3000 b.C. 
by radiocarbon." 
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Fig. 30: Mapa con las principales áreas cupríferas del Próximo Oriente 
(Berthoud, C/euziou, Hurte/, Menu y Volfovsky, 1982: 41). 
Las prospecciones y estudios llevados a cabo en los años 70 en el Sultanato de 
Omán permitieron identificar unos cincuenta lugares de explotación del mineral y 
establecer las bases de los estudios metalúrgicos de la zona, identificando sin dudas259 la 
península de Omán con el país exportador de cobre de los textos sumerios del 11I mil. 
a.e.260. El yacimiento guía, por decirlo así, ha sido el de Maysar 1 261, asentamiento en 
el que se puede ver todo el proceso de nmdición del minera1262 y que, aunque tardío, de 
finales del III mil. a.e., confirma los hallazgos de objetos de metal en tumbas y 
259 Cf. nota 6. 
Weisgerber, 1984: 276. 
260 Berthoud, Besenval, Cleuziou y Drin, 1978. 
Costa, 1989: 21 -22. 
26 1 Anteriormente conocido como Samad 5 y que aparece así en abundante bibliografia. 
262 Hastings, Humphries y Meadow, 1975: 12. "The settlements of Wadi Samad 5, Batin I and Zahir 2-3 
have yielded evidence for the smelting of copper. In the case of the Wadi Samad 5 site, the entire 
settlement appears to have been concerned with the smeIting process. This proeess involved tbe use of 
eartbenware crucibles. It is probable that alternate layers of oxide or carbonate ores and ehareoal were 
paeked into the erucible and fired with the aid of a belIows or blowpipe to provide an air blast. The 
resultant slag was broken into small pieees to extraet the eopper eake from the erueible." 
Weisgcrber, 1984: 274. 
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asentamientos más tempranos. Ya hemos hablado de cómo las montañas de Omán están 
formadas en su mayor parte por una capa de rocas metamórficas y eruptivas: serpentina, 
olivina, gabro, basalto y finalmente dolerita, siendo el gabro y la dolerita las que 
envuelven los filones de cobre de distinto tipo, aunque por lo general abunda más la 
brocantita, que será la principal vena explotada263. No se trata de realizar aquí un 
análisis mineralógico exhaustivo, pero sí de conocer qué tipo de mineral es el de estas 
montañas que gracias a su pureza fue Tequerido y valorado debidamente por las ciudades 
mesopotámicas264 . 
En la península de Omán, los hallazgos de tumbas delllI mil. a.e. han recogido 
una amplia muestra de objetos fabricados con este metal265 , principalmente de época 
Urnm an-Nar, que suelen ser por lo general elementos de adorno como cuentas, anillos y 
alfileres o agujas, que aún no está muy claro cómo se usaban, armas como dagas o 
cuchillos, puntas de lanza y puntas de flecha, las llamadas dudosamente hojas de afeitar, 
recipientes de cobre, leznas o punzones, ... sin que se haya encontrado hasta el 
momento ningún objeto extraño o exótico que pudiera caracterizar de algún modo esta 
época y esta zona del Golfo. 
2.2.4.1 Período Hafit 
Los objetos de cobre de e( te periodo son poco abundantes, debido en gran parte 
al estado de destrucción de las tumbas y al pillaje. Fundamentalmente se encuentran 
cuentas o pequeñas bolitas, remaches o c\avos266 de sección circular o cuadrada (Fig. 
263 Tosi, 1975: 196-202. 
Berthoud, Besenval, Cleuziou y Drin, 1978: 5-6. 
264 En Omán no se encuentra cobre nativo en cantidad suficiente para ser extraído, se ha de obtener en 
hornos metalúrgicos a partir de sus minerales, como la brochantita, pero estos minerales son de gran 
pureza, de ahí que fueran altamente valorados y explotados. 
265 Weeks, 1999: 53. En ocasiones se trata de bronce arsenicado, sin que se llegue a encontrar bronce 
propiamente dicho, dada la ausencia de estaño, salvo en algún yacimiento costero como Tell Abraq, y 
generalmente es de épocas más tardías y con bajo porcentaje de estaño. 
266 De Cardi, Bell y Starling, 1979: 79. "The designation of these objects as ' rivets' (remaches, clavos) is 
unconvincing but in the absence of a more satisfactory alternative the term has been retained." 
Propiamente son pequeñas barritas de metal, normalmente de unos 5 cm de largo, que suelen tener 
uno de los extremos, o los dos también, ligeramente aplastados. 
Benton y Potts, 1994: 56-57. En Jebel Ernalah también se han encontrado, pero en este caso, ya 
próximo a época Urnm an-Nar, parece que estas barras de metal sí on claramente remaches, ya que 
algunas estaban todavía en los agujeros de la base de la hoja de una daga (tumba IV), claramente para 
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31), agujas y leznas. Elementos todos ellos sin características especiales, salvo, en estas 
últimas, una lezna con un extremo aplastado a modo de espátula hallada en Buraimi y de 
la que se han encontrado paralelos en Tello correspondientes al período Dinástico 
Tempran0267. En al-Ain han aparecido también bastantes de estas leznas, lo que ha 
hecho pensar si no serían parte de pequeñas pinzas -los beduinos suelen portar unas para 
extraer espinas y púas-, y el hallazgo de espatulillas mejor conservadas en otras tumbas 
Hafit ha permitido sugerir que fueran un útil para la aplicación de cosmético en los 
ojos268. Aparte de estos pequeños objetos, se han hallado además, aunque todavía en 
menor cantidad, algunos objetos de armamento: principalmente dagas269, pero también 
una punta de lanza en el caim 2 de Jebel Hafit, aunque su datación no es del todo 
fiable27o• 
Pocos objetos en definitiva para poder establecer algún tipo de relación o de 
diferenciación entre los ajuares que identifiquen de algún modo las actividades o el rol 
jugado por el difunto y si el cobre, a pesar de ser claramente utilizado en la península, 
tenía ya un papel importante en los útiles fabricados con él como para ser un material 
empleado habitualmente o sólo en ciertos momentos y con determinadas personas. 
• -~~ 
• 
A ' e B 
• 
• 
'. - . I 
.. - )-
• 
sujetar un mango de material orgánico hoy perdido. 
267 During-Caspers, 1971: 28-29, 42 . 
Frifelt, 1980: 275. 
268 Fri fe It, 1975a: 67. 
269 Frifelt, cf. nota 173. 
Benton y Potts, 1994: 57. 
Fig. 31: Leznas de las tumbas Hajit 1319 (a) y 1305 
(b) Y un rivet o remache de la tumba 1319 (c) 
(Frifelt, /9 75a:fig. 5) 
270 Cleuziou, Pottier y Salles, 1978: 14-15, 18-19. Pudiera tratarse de una tumba reutilizada, con lo que 
la punta de lanza puede ser del 111 mil. a .c. , pero también de la Edad del Hierro. 
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2.2.4.2 Período Umm an-Nar 
Los objetos de metal se han encontrado casi todos en las tumbas de este período. 
Una de las necrópolis más ricas es la de la isla de Urnm an-Nar, donde han aparecido 
puñales o dagas de cobre en casi todas las tumbas y pinzas271 , además de leznas y 
anzuelos. Aunque es de destacar que no se han encontrado anillos o elementos de 
adorno, sino principalmente armas y lo que parecen útiles para trabajar el cuero, aparte 
de los anzuelos, que raras veces aparecen en las tumbas, pero serían propios de un 
yacimiento costero como es éste. En las dagas han quedado a veces los agujeros para 
remaches que sujetarían el mango de la daga o el mástil de la lanza, puesto que no está 
muy claro si realmente todas estas hojas cocesponden sólo a dagas o también a puntas 
de lanza272 (Fig. 32). Se trata de formas simples de espiga y de hoja triangular, 
conocidas desde Mesopotamia al valle del Indo, lo que no permite establecer unas 
relaciones directas con una zona en particular del Golfo273 . Pero, el hecho de que estén 
formadas de cobre, con un alto porcentaje de plomo, sabiendo que a fInales del III mil. 
a.e. ya se conocía el estaño, puesto que se han encontrado residuos en un fragmento del 
muro de un horno de Hili y en la composición de una daga hallada en la estructura 
redonda del asentamiento de Hili, y que el estaño había de llegar por mar, hace pensar 
que estas dagas o puntas de lanza y con ellas las tumbas son de construcción más 
temprana que las de Hili274 . No obstante, esta idea la ha aportado el asentamiento 
propiamente dicho, ya que las tumbas de Hili en si no presentaron ningún tipo de 
armamento. 
Otros yacimientos costeros, como al-Sufouh o Ajman, han aportado objetos 
similares, esta vez incluyendo elementos de adorno anillos (Fig. 33), y, el primero, 
incluso algunas hachas de amplia distribución en el occidente de Asia de este milenio y 
que tiene paralelos en algunas tumbas de Maysar 4 y en el asentamiento de Umm an-
Na~75 (Fig. 34). Las tumbas de Ajman276 contenían leznas y anillos y algunas cuentas, 
271 Thorvildsen, 1962: 212, 217. 
272 FriFelt, 1991 : 98-99. 
273 During-Caspers, 1970: 261-270. La autora cree encontrar mayores similitudes con la cultura de 
Harappa, que considera por éste y otros motivos que surgió anteriormente a lo pensado hasta el momento, 
existiendo ya en los primeros momentos de época acadia. 
274 Cleuziou, 1 989b: 74. 
Frifelt, 1991 : 99. 
275 Benton, 1996: 157-159. 
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Fig. 32: Dagas procedentes de la tumba / de al-Sufouh, con paralelos en Hili 
(Benton, 1996: /49) 
d l · , d l l 777 I d T b' , I que parecen ser e una a eaClOn e p ata y p omo- , entre os a amos. am len e 
yacimiento de Tell Abraq contenia algunos fragmentos de bronce, pero en tan mal 
estado que no fue posible identificar más que algunas agujas o barritas de metal278 . 
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Fig. 33: Anillos de cobre procedente de las tumbas /, 11 Y 111 de al-Sufouh 
(Benton, /996: 30) 
276 AI-Tikriti, 1989: 92-93. 
177 AI-Tikriti. 1989: 92-95. 
278 Potts, 1991 : tabla 2. 
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En el interior, la tumba A de Hili Norte, aun siendo la más emblemática de las 
halladas en el cruce de caminos e influencias que atraviesan la península, no ha ofrecido 
sin embargo ningún tipo de armas, como previamente se ha comentado. Muy pocos 
objetos de cobre se hallaron en sus cámaras, tan sólo un par de agujas o leznas, algunos 
anillos y dos de las llamadas navajas de afeitar, que en ocasiones se ha pensado si no 
serían parte de un espejo y de las que se han encontrado paralelos en la isla de Tarut y en 
yacimientos mesopotámicos tales como el cementerio de U~79. La escasez de objetos 
hace pensar que el metal y, sobre todo, las armas eran los primeros objetos que los 
ladrones buscaban, aunque la cámara 3 no parece haber sido tocada y tampoco contenía 
ninguna daga o simila¡So. 
- -
Fig. 34: Hacha de cobre hallada en la tumba f de al-Sufouh 
(Benton. 1996: 158) 
Asimah, como yacimiento considerado de transición entre el final del milenio y 
el comienzo del siguiente, ha ofrecido tres enterramientos subterráneos, A2, A3 Y A4 
(en el alineamiento Al), muy interesantes por cuanto contienen objetos de metal que no 
sufrieron el saqueo habitual o lo sufrieron muy tarde, cuando estos objetos estaban ya 
279 Vogt,1985 : 33 . 
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demasiado deteriorados para su US0281. Anillos, 'hojas de afeitar', un hacha, dagas, 
puntas de lanza y una copa con pie, el elemento quizá más llamativo, fueron los objetos 
encontrados. Las dagas no ofrecieron paralelos de ningún tipo, considerándose hasta 
ahora como las únicas de este tipo, quizá importadas, habiéndose hallado posibles 
paralelos en Irán, Mesopotamia y el N de Siria. Las puntas de lanza, en cambio, 
aparecieron emparejadas, rasgo que se ha observado en muchas de las tumbas del 
periodo Wadi Suq, y en un contexto que hace pensar que, en efecto, eran algo más 
tardías. Pero él objeto más sugerente y único hasta el momento en la península fue quizá 
la copa con pie de la tumba A2, con paralelos en Bahrain y, de cerámica, en La 
Bactriana282 . 
En general, los objetos que han llegado hasta nosotros han sido pocos, gracias 
principalmente a los robos, y no parecen asociarse a ninguno de los muertos en 
concreto. Tan sólo Lo que es armamento parece acompañar siempre a los hombres, 
cuando se ha podido identificar al individuo y cuando ha habido armas, pero sin que se 
pueda establecer con seguridad que sea esa la costumbre en los enterramientos. Y, sin 
embargo, a pesar de la escasez de objetos de metal hallados en las tumbas, hay que 
llamar la atención sobre las posibilidades que las armas en concreto pueden ofrecer al 
arqueólogo para el estudio de La sociedad y concretamente de una sociedad armada que 
pudiera haber hecho uso de sus armas a pie o en una montura. Apenas se han analizado 
estos aspectos, y nunca en la península de Omán, pero es un tema interesante que ha 
surgido sobre todo al observar las posibles puntas de lanza y las llamadas dagas, que 
pudieron ser espadas cortas y que, según sus medidas, podrían indicar un tipo de lucha u 
otr0283 . 
2.2.5 Otro tipo de recipientes 
Un elemento común en los asentamientos de distintas épocas yen relación con la 
alimentación, pero que también se encuentra en las tumbas, son las conchas. Entre ellas 
280 Benton, 1996: 147. 
28 1 Vogt, 1994: 123. 
282 Vogt, 1994: 125-129, 187-203. 
283 Potts, 1998. 
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destaca el Ficus subintermedia, del que tenemos muestras en Tell Abraq, en la costa, en 
la tumba de Mleiha y en la tumba N de Hili, en el interior, que no sólo podría 
relacionarse con el alimento en sí, sino con pequeñas cucharas o biberones si se quiere, 
como testimonian los estudios etnográficos llevados a cabo en la península de Omán284 . 
Merece un pequeño apunte un material peculiar por su rareza, pero que aparece 
en algunas excavaciones sin dejar lugar a dudas sobre su funcionalidad . Se trata de los 
huevos de avestruz, hallados en contadas ocasiones, pero claramente utilizados como 
contenedores. No se han encontrado más que algunos fragmentos, pero de ellos son 
especialmente significativos dos procedentes del yacimiento de Tell Abraq que 
presentan parte del borde correspondiente a una abertura circular practicada en el 
huev028s . No es algo extraño en épocas pústeriores, se han utilizado a menudo para 
contener líquidos hasta tiempos muy recientes, pero sí son escasos los fragmentos 
hallados en el III milenio a.C., concretamente en época Umm an-Nar y además en 
contexto funerario, con paralelos en Mesopotamia286 amén de en otros lugares 
próximos al Mediterráneo. Tan sólo la tumba A de Hili Norte287, de tipo Umm an-Nar, y 
las tumbas Sh 222 en Shimal288 y As 15 en Asimah289, que aun considerándose como 
pertenecientes al 1lI milenio a.c. , serian ya de finales y, arquitectónicamente hablando, 
más bien tipo Wadi Suq, han presentado también algunos fragmentos de huevos de 
avestruz. 
284 Potts, 2000: 64. " .. . shells thernselves were used for a variety of purposes. The fig shell (Ficus 
sub intermedia) was traditionally used in trus part of Arabia by mothers to feed liquids to babies. 
Considering the large number of children represented in the tomb at Tell Abraq, it is perhaps not 
surprising that we should have recovcred no fewer than 81 such ' feeding shells' at the site, most of them 
in the tomb". 
Jasim, 2003: 97-98. 
Méry, McSweeney, Van der Lecuw y al-Tikriti, 2004: 172. 
2X5 Potts, 2000: 60. Son los llamados TA 2666 Y TA 2667, cuyos bordes habían sido pulidos. 
Potts, 200 I a: 185-186. 
286 Moorey, 1994: 127-128. 
287 Vogt, 1994:46. 
28R Vogt, 1994: 48. 
289 Vogt, 1994: 46-48. 
CONCLUSIONES 
"Para el individuo, la muerte es la última de las crisis vitales. Toda persona vive con 
la consciencia de la muerte, y todas las sociedades han desarrollado un método para 
solucionar este problema. La muerte no significa un final absoluto para la sociedad. Todas las 
cultura creen que algo sucede después de la muerte. 
( ... ) El hombre de Neandertal del Paleolítico Medio fue el ser humano más antiguo 
conocido que dejó evidencias tangibles de su actitud ante la muerte. ( ... ) Desde entonces, 
todos los seres humanos han incluido en sus culturas alguna forma de rito funerario." 
Hoebel y Weaver 
Antropología y experiencia humana, 
Barcelona, 1985, pp. 351 -352 
1. El tratamiento fisico de la muerte. Cuestiones arqueológicas 
Las culturas que jalonan el 1ll mil. a.e. se puede decir que surgen, 
aparentemente, en un momento de descubrimiento y expansión de las riquezas minerales 
de la península de Omán. No quiere significar esto que no hubiera poblaciones previas 
que habitaran estas tierras puesto que los hallazgos de época Ubaid en la costa 
confirman su presencia29o, lo mismo que las tumbas de la península de Musandam291 o 
el enorme lugar de enterramiento neolítico que está siendo excavado en al-Buhais 18292 . 
Pero es acertado señalar la escasez de referencias, no ya escritas, que no se han 
encontrado, sino palpables en la arqueología del lugar y sobre todo en la de los países 
vecinos, que bien pudieron tener contactos algo más que costeros con la peninsula. 
Anteriormente a la cultura Hafit se puede afirmar que toda relación estuvo enmarcada 
por actividades de subsistencia, como pueda ser la pesca en las zonas costeras293 , no 
hallándose hasta el momento indicios de un comercio estable como el que surge en el ID 
mil. a.C., especialmente desarrollado en época Urnm an-Nar. Quizá se encuentren 
290 Frifelt, 1989. 
Haerinck, 1991 . 
Jasim, 1996. 
291 De Cardi, 1972. 
292 Ürpmann 1996- 2004, 2005. 
293 EIMahi, 2000. 
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pequeños objetos, como las cuentas de concha halladas en tumbas yemerritas de 
probable origen omane94, pero debieron ser fruto de pequeños contactos más que de un 
trato comercial continuado. 
La cultura funeraria refleja esa ausencia. Y, sin embargo, a finales del IV mil. 
a.e. nos encontramos con un tipo de enterramiento más elaborado que los conocidos 
hasta ahora, y que además se extiende por toda la península, claro indicio de 
poblaciones ocupándola en toda su extensión. Qué es lo que hace que se conozcan 
tumbas Hafit siguiendo la cadena montañosa que corona el interior, es lo que no nos 
atrevemos a contestar. Su situación, alejada de las zonas costeras, nos coloca en las rutas 
que de manera natural atraviesan la península y favorecen la comunicación y el 
intercambio. Es como si de pronto se má.1ifestara visiblemente la presencia de unas 
gentes que desde antiguo debían conocer estos caminos y recorrerlos. Quizá una 
explicación a su aparente ausencia previa se halle en el tipo de suelo nada favorable a la 
conservación de los huesos295, los cuajes, si anteriormente recibieron un trato de 
sepultura sencillo entre las grietas y piedras de las montañas, como hasta hace muy poco 
realizaban aún algunas tribus del Rub' al-khaJi, como los Bait Khatir296, muy bien 
podrían haber desaparecido sin dejar rastro o que se encuentren sus despojos por pura 
casualidad en los próximos años297 . Si más tarde aparecieron gentes llegadas de fuera 
con otras costumbres que daban una mayor importancia al lugar de enterramiento, o los 
propios habitantes de la península las conocieron en alguno de sus viajes, ello podría 
explicar por qué parecen surgir de pronto túmulos funerarios allí donde no se conocía 
una tradición constructiva previa de este tipo. 
La etnología resulta una fuente de conocimiento un tanto peligrosa según cómo y 
cuándo se la utilice, pero, sin tomarla como elemento infalible, si puede aportar algunas 
ideas, especialmente si las gentes que vivieron en una misma zona, a lo largo del tiempo 
Beech, 2004: 56,60-72, 97-173. 
294 ef. nota 115. 
295 Blau, 1998. 
296 Thesiger, 1998: 117. "Todavía hoy resulta raro que los bait kathir de la meseta caven una tumba, 
antes emparedan un cadáver contra una roca o en una fisura de un risco". 
297 Así se han encontrado no hace mucho un par de enterramientos de la Edad del Hierro en la ladera de 
una de las colinas de al-Buhais (tumbas 77 y 78, aún sin publicar, por cortesía de D. E. Abbas, del Museo 
de Antigüedades de ShaIjah), descubiertas con la ayuda de un detector de metales y totalmente 
camufladas en el paisaje habitual. Que sepamos son las únicas tumbas de este tipo halladas hasta el 
momento, lo cual abre una nueva vía en la investigación de los enterramientos. 
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se han venido enfrentando a los mismos problemas y, por ende, han podido ofrecer 
respuestas semejantes. No se conocen bien las costumbres funerarias, pero se ha 
observado que los momentos de mayor auge de la península de Omán coinciden en 
cierto modo con los de un desarrollo constructivo más destacado que hasta ahora se ha 
venido reflejando especialmente en las tumbas. El III mil. a.e. fue quizá el de mayor 
expansión económica, a juzgar por los textos cuneiformes, que verifican el trasiego de 
mercancías a 10 largo del Golfo y hacen hincapié expresamente en el cobre de Magan y 
otros productos tan conocidos como para que posteriormente, ya en el n mil. a.C., 
cuando las comunicaciones, quizá por una mayor debilidad en las fronteras del 'país 
entre dos ríos', se redujeron al contacto con intermediarios como Dilmun, mantuvieran 
el nombre de Magan en la denominación del product0298 . A partir de ese momento, 
igual que Magan parece perder papel internacionalmente, aunque los contactos con el 
valle del Indo y la costa irania continúen, sus tumbas reflejan una mayor introspección 
que culminará a finales del 1 mil. a.e., cuando influencias helenísticas desarrollen de 
nuevo un tipo de construcción característico y más cuidado que el de los casi dos 
milenios anteriores. 
1.1 La tipología de las tumbas 
Pero volviendo al pnnCtplO del milenio, la cultura Hafit representa quizá la 
llegada de nuevas gentes o al menos de un mayor conocimiento de su existencia. El 
contenido de las tumbas muestra claramente cómo esa influencia ha adoptado formas 
propias en la sociedad omaní, aunque resulta muy aventurado suponer que todo se lo 
deba a elementos externos. Pero es cierto que, si bien en una segunda etapa, como 
podríamos considerar a la cultura Urnm an-Nar dentro del 1lI mil. a.e., parece darse un 
momento de auge en el desarrollo propio de las costumbres funerarias, coincidiendo a su 
vez con la mayor expansión económica y comercial en el Golfo y el mar de Arabia, en 
una primera etapa, en cambio, aquella que llamamos Hafit, el florecimiento que 
comienza a hacerse patente en las tumbas está marcado por una aparente aceptación y 
298 Bien porque siguiera procediendo de allí, bien porque, como actualmente con los damasquinados o la 
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valoración de lo llegado de fuera, sin que todavía se elaboren apenas objetos propios de 
características claramente omanies. Este pensamiento podría inducir a error si 
consideramos la idea como consecuencia de una llegada masiva, colonial podríamos 
decir, de gentes de fuera, especialmente mesopotámicas, o también yemenitas, si nos 
acercamos a las teorías de J. Orchard299. No se trata de eso. Se debe creer más bien que, 
en efecto, siempre hubo contactos de algún tipo, por nimios que fuesen, que permitieron 
conocer las fuentes de riqueza mineral de la región y realizar pequeños intercambios, los 
cuales, en un momento dado de mayor expansión de alguno de los países implicados, -
en este caso principalmente Mesopotarnia, pero es obvio que Irán comienza aquí 
también uno de los períodos más florecientes de su historia, lo mismo que el valle del 
Indo-, llevaron a establecer un comercio flLido, y una mayor relación, por tanto, entre 
los habitantes locales y las gentes de fuera. 
Las teorías de J. Orchard, que afirma tajantemente que "la presencia de vasijas 
importadas y la ausencia de cerámica local son un claro signo de que las tumbas Hafit 
estaban siendo utilizadas sólo por mesopotámicos y no por habitantes locales,,300, idea 
que había sido esbozada y rechazada por K. Frifelt y los estudiosos posteriores301 , 
vuelven a ser discutidas actualmente y, en principio, descartadas, tanto por D. T. Potts, 
1 h b' d' . , 1 302 1 que ya e a la contesta o antenormente a un pnmer artlcu o , como en genera por 
todos los que se han introducido en este campo. No deja, a pesar de todo, de ser 
sugerente y atrayente y, por ello, lo exponemos aquí, dado que para afirmar tan 
rotundamente la presencia mesopotámica se basa en un aspecto interesante referente a 
las tumbas de tipo colmena. 
Al parecer, basándose en la existencia en la costa S yemenita, en ' Alam Abyad, 
'Alam Aswad y Ruwayk (en la región de Sayhad-Zafar), de unas tumbas colmena que 
sitúa en algún momento de finales del IV mil. a.c. , manifiesta que una parte de su 
población se instalaría en la vertiente oriental omaní, en los oasis de al-Hajar, y 
mantendría sus características propias hasta el punto de que, cuando llegaron gentes 
mesopotámicas, sugiere que la escasez de agua y buenas tierras para el cultivo harían 
moka, el topónimo originario se hubiera convertido en la identificación de un tipo de producto. 
299 Cf. notas 90, 92 Y 132. 
300 Orchard, 1999: 104. 
301 Frifelt, 1980: 276, 278. 
302 Potts, 1997. 
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que los habitantes locales, pero no olvidemos que de origen yemenita, no permitieran a 
los visitantes enterrar a sus muertos en el suelo y tuvieran que constmir tumbas de 
superficie303 que, siempre según Orchard, imitarían a las tumbas de tipo colmena y se 
mantendrían separadas. 
La discusión permanece abierta, aunque no han surgido nuevos debates de esta 
amplitud y, de momento, parece que las tesis de Orchard quedan aparcadas para la 
mayoría de los investigadores. Es interesante, en cualquier caso, la respuesta de D. T. 
Potts, que afirma que las tales tumbas colmena del Yemen son casi con seguridad del 1 
mil. a.e. y de un tipo de constmcción hallado en gran parte del occidente de Arabia y en 
el S de hán, y no de estilo único como las de Omán. Discute igualmente los demás 
puntos en los que se basa la autora, especialmente en cuanto a la ubicación temporal a 
comienzos del IV mil. a.C., puesto que afirma que una cosa es no aceptar que las tumbas 
colmena fueran de transición a las Umm an-Nar y otra es retrotraerlas a un período 
antelior a las Hafit, de ningún modo evidente. También, añade, la presencia 
mesopotámica sólo la avalan las pocas cerámicas halladas en tumbas Hafit y no hay 
argumentos arquitectónicos que apoyen una pobre imitación de las tumbas colmena al 
hacer las Hafit, aparte de lo discutible que sería la supuesta marginación social a que los 
mesopotámicos habrían sido relegados. 
Dejando a un lado si los datos concretos de uno y otro son correctos, a pesar de 
que parecen más concienzudos y comprobados los de Potts, hay otra serie de aspectos 
que convendría comentar. Si partimos de la tesis de Orchard, se entendería que los 
habitantes locales de la vertiente oriental de las montañas de Omán serían, por un lado, 
diferentes de los del resto de la península de Omán, y por otro, marcadamente 
separatistas respecto a cualquier otra población existente o llegada de nuevas. Las 
tumbas Hafit serían asimismo las de los visitantes mesopotámicos, si es que eran 
visitantes, sin más, y si eran mesopotámicos, además. Partiendo de aquí cabría 
preguntarse muchas cosas: ¿dónde se enterraban los locales de la vertiente occidental, 
puesto que no hay más tipos de tumbas?, ¿cómo es que los 'visitantes' mesopotámicos 
tan sólo trajeron algunas cerámicas propias de Mesopotamia y ni fabricaron otras 
303 Lo cual no entiendo muy bien en qué aspecto podría influir relativo a la obtención de agua o el uso de 
tienas cultivables, salvo que por enterrar a los muertos en las cercanías de las montañas o en sus laderas, 
el suelo fuera rocoso o tan duro que no compensara excavarlo. 
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semejantes en suelo omani, ni portaron adornos propios mesopotámicos, ni utilizaron 
una de las piedras más sagradas en Mesopotamia como es el lapislázuli, ni construyeron 
lugares de culto dado su conocido politeísmo, ni volvieron a escribir una sola tablilla, ni 
fabricaron un solo ladrill0304 , ni ... ?, y, volviendo a la vertiente oriental de las 
montañas, ¿cómo es que los pocos restos hallados en tumbas colmena no reflejan 
similitudes de algún tipo con su supuesto lugar de origen, a pesar de que sean poco y 
mal conocidas las tumbas de este período en Yemen?, ¿a qué se debe esa marginación 
con unos supuestos visitantes que, de serlo, habrían de recibir un cierto buen trato dada 
la importancia del comercio del cobre con Mesopotamia, y que habrían debido estar en 
buenas relaciones con los habitantes de las montañas, a juzgar por la extensa 
explotación minera que se desarrolló a le largo del ID miL a.C.?, o ¿hasta qué punto se 
había desarrollado esa sociedad 'yemenita', que establecía una cierta jerarquía como 
para mantener a distancia a los extranjeros al mismo tiempo que esgrimía un 
igualitarismo en los entierros entre sexos y edades que suele desaparecer en sociedades 
complejas305? Cuestiones generales como éstas y otras de menor tamaño nos inclinan a 
considerar las tumbas Hafit como construidas por los habitantes locales, aunque las 
cerámicas mesopotámicas hubieran alcanzado un cierto prestigio a la hora de enterrar a 
sus muertos con ellas. 
Observada en su conjunto, la arquitectura funeraria se desarrolla enormemente a 
partir de las tumbas Hafit, dando paso a una construcción cuidada y bi n terminada que 
en poco recuerda a los amontonamientos de piedras que señalaban las tumbas anteriores. 
En general, la misma arquitectura cubre toda la península con pequeñas variantes que no 
se deben tanto a la situación geográfica de costa o de montaña, salvo por el tipo de 
material empleado en ocasiones306, como a la vertiente montañosa en que se hayan 
levantado. La parte occidental y la oriental de las montañas al-Hajjar, verdadera espina 
dorsal de la peninsula, no muestran diferencias de fondo en sus tumbas, las mismas 
304 La presencia abundante de piedra no invalidó la construcción de casas de adobe, con lo cual ellos 
podían haber aportado el ladrillo para el uso doméstico. 
30S Igualitarismo, por decirlo de algún modo, que se da de modo idéntico en las twnbas Hafit, de los 
supuestos mesopotámicos, aunque las costumbres de éstos solían mostrar, en origen ciertas diferencias, 
sobre todo respecto a los enterramientos de niños y también en el status social (Forest 1983: 135, 139, 
141-142). 
306 Hapka, 1989: 91. En la costa se utiliza en ocasiones el farush o masa cementada carbonatada que se 
forma con frecuencia en las orillas del golfo Pérsico y que se corta en bloques para la construcción. 
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formas y distribución se encuentran a lo largo de toda la península y en las mismas 
fechas . Tan sólo alguna variante menor, como la ausencia de plinto en alguna tumba 
Urnm an-Nar de 'Amlah307 o la presencia de las tumbas colmena, que no se han 
encontrado en la vertiente occidental y que tan sólo difieren de las Hafit 
arquitectónicamente, podrían señalar hacia alguna influencia llegada del océano Índico 
que no se hubiera extendido más allá de las montañas. Y no parece que, en el caso de las 
tumbas colmena, se tratara de ninguna diferenciación social, al menos no dedicada a un 
solo individuo, puesto que siguen enterrándose juntos adultos y niños, hombres y 
mujeres, sino más bien un ligero cambio de estilo, que pudiera afectar a gentes venidas 
de fuera o que resultara en cierto modo precursor, como en un principio indicara K. 
Frifelt, de las tumbas Urnm an-Nar que se desarrollan a continuación. No 
necesariamente habrían de ser una fase intermedia en el tiempo, sino que, dado que las 
tumbas Urnm an-Nar conviven durante cierto tiempo con las Hafit, muy bien podría 
haber surgido en ese momento una hibridación de ambas. Sólo el hecho de que se suelan 
construir algo separadas y más próximas a las montañas marca además alguna 
posibilidad de cuestión social, bien de status si se quiere familiar, bien de diferenciación 
de poblaciones si realmente hubo una cantidad suficiente de gentes venidas de fuera 
como para hacerse notar hasta ese punto y que podría reflejarse en el aumento de 
importaciones cerámicas procedentes de regiones distintas que se dará en la segunda 
mitad del milenio. Pero, puesto que esas importaciones se van a encontrar a un lado y a 
otro de la cadena montañosa, -no olvidemos el yacimiento de Hili, centro neurálgico al 
parecer en las rutas que cruzan la península-, sólo su mayor presencia en la zona oriental 
podría avalar de algún modo esta idea de una población extraña. 
No sabemos qué ocurre a mediados del III mil. a.C. para que se adopte un estilo 
de arte sepulcral como el de Urnm an-Nar. El florecimiento comercial que parece afectar 
a todo el golfo Pérsico en este momento pudo dar como resultado un mayor desarrollo 
de tipo urbanístico. Pero la cuestión de si hubo centros urbanos308 es muy discutible. No 
parece que hubiera una densidad de población suficiente y no aparece tampoco ningún 
tipo de edificación como lugares de culto, una casa principal y mucho menos un centro 
administrativo que requeriría de la presencia de algún sistema de escritura o 
307 De Cardi, Collier y Doe, 1976: 107. 
138 La arqueología de la muerte en la península de Omán (IlI mil. a. Cj. Prácticas y creencias en la 
región del piedemonte 
contabilidad, elementos todos ellos que apoyarían lo que habitualmente se considera 
como un centro urban0309. Aunque a nuestro entender, también podrían pasar 
desapercibidos en cierta manera, ya que actualmente y más en el período previo a la 
explotación del petróleo, las casas de los personajes, digamos, influyentes (médico, 
alcalde, imán, ... ) eran igual que las demás y lo mismo podría haber ocurrido en la 
antigüedad, siendo los restos de que disponemos muy pocos como para poder afirmar 
una cosa u otra. Hasta ahora lo más destacado son las tumbas, que hablan precisamente 
de una población estable mucho más desarrollada, urbanamente hablando, de 10 que los 
pocos asentamientos que han aparecido nos indicarían en un principio, especialmente 
para La primera mitad del lTI mil. a. c., cuando justamente nos interesaría más conocer 
hasta qué punto llegaba la relación con r 1esopotamia dado el valor otorgado a las 
cerámicas aparecidas en las tumbas. 
Todas estas cuestiones pueden resultar algo confusas, sobre todo si hablamos 
constantemente de influencias que a menudo no se han podido comprobar y que pueden 
resultar un pobre recurso para explicar los cambios arquitectónicos cuando no se 
observa una evolución propia. Este es el caso de las tumbas colmena, -que no llegan a 
presentar un origen claro, aunque se las considere en principio como ligeras variantes de 
las Hafit, con el interrogante de por qué se construyen separadamente si su interior no 
señala ningún tipo de diferenciación social visible-, y es también el caso de las propias 
Hafit, -aisladas de momento de un entorno doméstico, salvo el asentamiento de Hili 8, 
que pudiera aclarar de algún modo su aparición, en cierto modo repentina, cuando no se 
conocen construcciones previas que indiquen una tendencia a este tipo de tumbas-o 
Mientras no se encuentren nuevas tumbas de este tipo y sus asentamientos 
correspondientes y, sobre todo, yacimientos pertenecientes al IV mil. a.C.3IO, no parece 
que podamos aventurarnos más en hipótesis sobre la evolución constructiva funeraria y 
sus ocupantes. Hasta ahora, 10 que parece evidente es que no se trata de encontrar un 
origen único para la civilización omaní, sino muchas contribuciones regionales que han 
acelerado el desarrollo de culturas complejas, a las que nos vamos acercando muy poco 
308 Sugerido por K. Frifclt (1976) y de nuevo por Orchard (1994). 
309 Crawford, 1998: 139-140. 
310 Del IV mil. a.e. se conocen tumbas de pozo en la costa, Ras al Harnra por ejemplo, pero nunca vistas 
en el interior, aunque podrian estar disimuladas entre las rocas y no haberse encontrado todavía (Frifelt, 
1991: 127). En cualquier caso, de haberlas en el interior, no parecen haber dejado ninguna huella en los 
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a poco, pero que ya van mostrando sus frutos. 
1.2 Los restos humanos 
En cuanto al contenido de las tumbas, el mal estado en que habitualmente se han 
encontrado los huesos ha hecho que muchos estudios hayan obviado precisamente al 
causante de la construcción de éstas, el difunto, limüándose a reseñar los hallazgos y a 
realizar estudios tipológicos de la arquitectura o a buscar la posible procedencia de este 
o aquel objeto. Otros, queriendo ser más rigurosos en la documentación mencionan la 
recogida de fragmentos de huesos, pero sin que se haya hecho un esfuerzo por 
analizarlos y extraer toda la información posible de ellos. Pocos son los que han 
comenzado a tratar los huesos como un material tan importante como los objetos de 
ajuar o la construcción funeraria en sÍ. También es cierto que la disciplina que se 
encarga de indagar minuciosamente en estos restos ha venido desarrollándose en el 
campo arqueológico en los últimos años, pero ello no disculpa el que todavía hoy se 
sigan métodos de recogida de los huesos que destruyen el material o lo dañan 
irreversiblemente de cara a un posible estudio posterior. Aún no se ha aceptado 
plenamente la importancia de estos análisis para conocer el estado fisico y a veces 
también social de los individuos enterrados en estas tumbas311 • 
El estudio de los huesos en la isla de Urnm an-Nar3 12 ha permitido establecer 
ciertas relaciones de parentesco que hacen pensar en el uso de las tumbas a lo largo de 
varias generaciones. Ésta sería una razón clara para comprender el porqué de las 
reutilizaciones, tan habituales que se encuentran objetos dell mil. a.C. en muchas de las 
tumbas del III mil. a.e. Pero resulta arriesgado asegurar que se de una continuidad tal a 
lo largo de los siglos como para que en el l mil. a.C. siga actuándose de este modo, y, 
sin embargo, ocurre, y paralelamente a la construcción de nuevas tumbas de tipo 
completamente distinto, lo cual anularía en cierta forma cualquier intento de buscar una 
túmulos o cairns de tipo Hafit, que son además tumbas de superficie. 
311 Blau, 1996. 
Blau, 1998. 
J12 Kunter, 1991. 
Alt Vach, Frifelt y Kunter, 1995. 
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explicación de tipo religioso o simbólico para el paso del uso de tumbas de superficie a 
tumbas bajo tierra. La utilización de unas y otras, aunque se construyan sólo las 
segundas en el II y 1 mil. a.C., habla de una evolución arquitectónica o de un estilo, pero 
no de unas creencias diferentes, al menos en apariencia. 
Junto a estos estudios de tipo genético se están llevando a cabo también 
interesantes deducciones sobre las posibles actividades a que los cuerpos podían haber 
estado habituados en vida. Puesto que la península de Omán ha ofrecido un material 
muy pobre y deteriorado, este tipo de estudio no se ha prodigado en la zona. Pero allí 
donde ha comenzado a realizarse, ha servido para confirmar al menos el tipo de 
actividades que los objetos y la geografía parecían indicar3l3 . Si se llegara a continuar en 
los yacimientos del interior, allí donde los restos puedan encontrarse en mejor estado, 
estaríamos en disposición de establecer más acertadamente el tipo de actividades 
llevadas a cabo por los individuos y, con ello, podrían deducirse diferenciaciones de tipo 
social, los roles principales atribuidos según sexo y edad, que los objetos que 
acompañan a los muertos no permiten aún identificar. 
Hasta ahora, el único indicativo, quizá, de una organización social, basada en 
núcleos familiares, lo aporta el hecho de que las tumbas Hafit no albergan normalmente 
más de cinco individuos. Del mismo modo, las tumbas Urnm an-Nar, con su mayor 
número de cuerpos, han ofrecido muestras de pertenencia a un mismo tronco genético, 
como hemos comentado previamente. En ambos casos estaríamos en presencia de 
enterramientos basados en el parentesco familiar, y ello explicaría que se hallaran 
huesos de ambos sexos y de todas las edades3J4 • 
Pero fuera de estas características de herencia genética, los resultados analíticos 
apenas han expuesto algunas enfermedades de tipo dental y problemas artríticos 
313 Blau 1996: 150-151, 162-169. De este modo, la tumba Umm an-Nar en TelJ Abraq, en la costa, 
ofreció cierta información referente a actividades que implicaban posiciones forzadas como la de estar en 
cuclillas, que unida a los hallazgos de grandes montones de conchas daba como bastante probable que se 
hubiera adoptado esa postura al preparar los moluscos como alimento o para reparar redes, aunque 
también podía haberse tomado como postura de descanso (algo que se puede observar habitualmente entre 
los trabajadores locales en las excavaciones de Oriente Próximo). Otro tipo de actividades mecánicas, 
como aquellas que obligan a estar de rodillas durante mucho tiempo (moliendo grano por ejemplo) o las 
largas marchas si se hacen de modo habitual, también dejarían huellas palpables en rodillas y metatarsos, 
y tobillos respectivamente. 
314 Tosi, 1989: 155. El autor deduce, asimismo, de los cementerios costeros de Ras al-Harnra (RH5), en 
Qurum, de hacia el 4000 a.c., y de Ras al-Junayz, un modelo de vida basado en grupos de linaje 
corporativos de descendencia común a la vez que comienzan los intercambios con los estados más 
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relativamente habituales a partir de una mediana edad, dando como resultado, eso sí, 
una población bastante sana y activa por lo general. Otra cuestión la presentan los 
huesos quemados, relacionados con un posible rito de cremación315, pero que. hasta 
ahora no han aportado realmente nada desde el punto de vista de la antropología física. 
Socialmente hablando, y las afmnaciones de este tipo son siempre arriesgadas o 
muy generales como para aportar información importante, parece que nos encontramos 
ante unas gentes organizadas básicamente en núcleos familiares que conceden una gran 
importancia al parentesco, de modo que intentan enterrarse en un mismo lugar las 
distintas generaciones de una familia. Afmnación esta última que debe ser comprobada 
y comparada en distintas zonas y entre las tumbas del mismo yacimiento, no fuera a 
resultar que los elementos 'familiares' , por así decirlo, correspondieran al resultado de 
la práctica acusada de una endogamia que mantuviera de este modo los vínculos 
genéticos en un mismo grupo, sin que los enterramientos fueran necesariamente de un 
parentesco tan estrecho como el que suponemos. 
1.3 Los ajuares 
Acompañando al difunto SIempre se pueden ver una sen e de objetos cuya 
utilidad o procedencia pueden hablarnos a menudo del tipo de sociedad en la que vivió. 
El desconocimiento generalizado que se ha tenido hasta hace muy poco de la península 
de Omán empieza a desaparecer ante la contribución que los distintos países que la 
rodearon han reflejado en sus tumbas. 
Dentro de esas contribuciones, la presencia mesopotámica, de un modo u otro, es 
innegable. Pero no acertamos a explicar de una manera convincente la aparición de sus 
cerámicas en las tumbas, del mismo modo que, conociendo su papel en la adquisición 
de cobre de Magan, no encontramos mayor evidencia que los textos cuneiformes y el 
cobre omaní en Mesopotamia, pero sin que se refleje en la propia Omán. Pequeños 
rastros, es lo que hay, que no han dejado más huella que su testimonio escrito y la 
prueba de unos contactos, sin que sepamos si hubo gentes de Mesopotarnia que se 
tempranos de Mesopotamia e Irán. 
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afincaran en Omán o si sólo comerciaban desde la costa, o si eran los propios omanies 
quienes transportaban el material o si, como se ha sugerido para el II mil. a.c., todos 
utilizaban intermediarios, como Dilmun, 10 cual contradiría las afirmaciones de Naram-
Sin316, ya en época Urnm an-Nar, que aseguraba haber pisado esas tierras e incluso 
luchado en ellas, y los demás textos, que hablan de barcos enviados directamente a 
Magan y de la manutención de los hombres que iban y venian, aunque no especifiquen 
si éstos eran mesopotárnicos u oriundos de Magan. 
Tanto si su cerámica llegó directamente de sus manos como si no, la cerámica 
mesopotámica aparecida en el contexto funerario nos ofrece un límite cronológico 
bastante preciso y una noción clara de la existencia de un comercio continuado con una 
de las mayores civilizaciones de la antigüeuad, apoyada por la exportación del cobre. No 
son pocos datos y sin embargo, se echa en falta un conocimiento interno más profundo 
de las propias gentes de Magan que estos objetos no pueden darnos, al menos de 
momento. Quizá si paralelamente se descubriesen nuevos poblados de época Hafit y en 
ellos aparecieran cerámicas de este tipo, que hasta ahora se consideran destinadas 
únicamente a los muertos, pudiéramos entonces acertar más en el tipo de relaciones que 
se estableció entre ambos pueblos y por qué estas cerámicas hallaron un eco tan grande 
en los ritos funerarios. 
Las demás cerámicas suponen ante todo una confirmación de ese comerCiO 
creciente y de unas relaciones que se extienden también por el mar de Arabia para llegar 
al valle del Indo y toda la costa de Makran, no sabemos si más lejos incluso. Suponen 
también un mayor desarrollo de la propia artesanía que, aun tomando los modelos 
exteriores y su técnica, practican cada vez más una producción propia317 • 
El resto de los objetos, bien se trate de vasijas de piedra, cuentas de collar o 
armamento señalan hacia unas fuentes de materia prima especialmente próximas ya su 
explotación, evidenciada internacionalmente, pero sin ofrecer otro tipo de información 
como puedan ser distinciones por sexo o rango. Tampoco sabemos si pretendieron 
expresarlo de algún modo, pues aquí juega un factor importante el hecho de que la 
mayoría de las tumbas hayan sido robadas antiguamente y/o reutilizadas, con el 
315 Ver página 98. 
316 Cf nota 53. 
317 Ver páginas 99 y ss. 
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consiguiente movimiento de huesos y ajuares, que impide relacionarlos entre sí, además 
del mal estado de los restos óseos que nos ha negado a menudo la identificación de 
hombres y mujeres. Aun así, parece que las armas, cuando ban aparecido in situ junto a 
un esqueleto identificable, éste era el de un hombre. Por lo demás leznas, agujas, 
cuentas, anillos, ... parecen haber pertenecido a ambos por igual o no ha sido posible 
discernir lo contrario, por lo que desconocemos las funciones o las tareas adjudicadas a 
cada miembro de la comunidad y si realmente existían diferencias notorias de ese tipo 
que pudieran reflejarse en el ajuar funerario. 
Respecto a la producción en general se plantean cuestiones tan simples y a la vez 
significativas como, por ejemplo, en relación a los recipientes de piedra blanda, por qué 
no se da una mayor demanda de estos productos, cuya materia prima poseen en cantidad 
y de la cual se vienen fabricando objetos tan bellos como los de Irán o los de la isla de 
Tarut, del llamado estilo intercultural. Y cómo es que aparecen de pronto, con una 
decoración muy sencilla, teniendo como tienen el modelo y también la técnica iraníes, 
de quienes parecen haberla tomad0318. De igual modo, cómo es que otros materiales, 
como el lapislázuli, parecen pasar de largo frente a sus costas, con muy marcadas 
excepciones ya comentadas. Y, sobre todo, cómo es que desarrollándose una artesanía 
cerámica, del metal y de otros materiales, como la que vemos progresar ampliamente en 
la península, no hallarnos indicios de la existencia de especialistas, sino más bien la 
existencia de una cooperación corno base fundamental de la actividad de la 
comunidad31 9 . Estas y otras cuestiones pueden hacer pensar, en general, que la sobriedad 
y la sencillez parecen adornar sus actos y sus objetos, pero esta impresión puede ser, 
más bien, el resultado de una documentación escasa que requiere aún muchos años de 
investigación. 
2. El tratamiento espiritual de la muerte. Cuestiones ideológicas 
Hasta ahora nos hemos limitado principalmente a una búsqueda exhaustiva del 
3 18 David, 1996: 42. 
3 19 Crawford, 1998: 139-141. Para la autora, ello estaría en consonancia con una estructura social basada 
en la familia o el clan, algo que. si los análisis de los huesos en nuevos yacimientos confirman las 
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objeto arqueológico, base de cualquier estudio posterior de mayor alcance, pero sin 
adentrarnos en posibles significados que afectaran a las creencias o la mentalidad 
espiritual y religiosa. Poco podemos aportar, sin embargo, en este campo, dada la 
carencia de elementos tangibles que nos permitan adentramos en el mundo interno de 
los omanies antiguos. Desconociendo en gran medida sus hábitos comentes en la vida 
doméstica, más dificil todavía resulta alcanzar aquello que se representa normalmente 
en el espíritu del hombre. Los elementos que de modo habitual suelen hablamos de un 
modo de creer o de fuerzas y/o seres sobrenaturales, tales como templos o lugares 
especialmente dedicados como espacios sagrados, y generalmente reconocibles en otras 
culturas, aquí son por completo desconocidos. Por supuesto, podemos pensar que no 
somos capaces de verlos yeso sería lo más nJrmal, y, si atendemos a las costumbres que 
w. Thesiger observó en sus viajes por la península de Omán32o podríamos estar 
tentados de extrapolar lo que parecen unas creencias muy antiguas a la Edad del Bronce, 
pero eso, como ya hemos dicho, puede resultar peligroso; pues de igual modo podríamos 
suponer, basándonos en las mismas observaciones, que los habitantes de la península 
eran nómadas o semi nómadas, cuando los poblados hallados hasta el momento apuntan 
tan sólo a lo segundo, si es que no se trataba de gentes totalmente sedentarias. También 
es cierto que las creencias de tipo religioso suelen perdurar mucho más allá que los 
hábitos de tipo doméstico, pero si esto fue así o no, no lo sabemos ni parece haber modo 
alguno de averiguarlo. El único elemento que nos acerca, de un modo ineludible, al 
mundo de las creencias y concretamente de creencias en el Más Allá, son las tumbas y 
los cientos de cuerpos rodeados de objetos de diversa índole que se hallaban en su 
interior. Ello y el paisaje montañoso, claramente destacable en una geografía marcada 
por horizontes de mar y arena, parecen ser los testigos mudos de un tipo de culto, no 
sabemos si dedicado a las fuerzas naturales, a los antepasados, a los astros, o a todos a la 
vez. 
relaciones de parentesco dentro de una misma tumba, podría estar muy cerca de la verdad. 
320 En los años 50, el viajero inglés Thesiger (1998: 143) se sorprendía cuando los beduinos reconocían 
las llamadas hautas: "Normalmente los bedu arrancan partes de los árboles para dar de comer a sus 
camellos, pero los árboles ghaf aparecían aquí intactos, porque Mughshin es una hauta donde no se puede 
cortar ningún árbol. Camino del Hadramaut pasé por varias de estas hautas probables lugares sagrados en 
otros tiempos de algún culto olvidado. Cabalgábamos por un wadi y acampábamos, por ejemplo, bajo 
árboles que en nada se distinguían de otros que habíamos dejado atrás, pero me advertían que no los 
dañara porque esto era una hauta. ( . .. )" 
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Las montañas de la península de Omán parecen constituir un elemento 
unificador en tomo al cual van a girar vivos y muertos. Claro que es lógico suponer que 
los vivos se asentarían allí donde dispusiesen de agua y de un mínimo de vegetación e 
incluso de protección, por lo que sus muertos tampoco tendrían por qué ser trasladados 
mucho más lejos. Puede pensarse así dado que no se ba encontrado prácticamente nada 
fuera de esta zona, salvo en la misma costa, pero nunca en el interior. Pero también es 
cierto que desde siempre la montaña parece haber atraído una especie de simbolismo 
que, en lo que nos atañe, puede haber afectado a la situación de las tumbas, que se 
bailan siempre en sus laderas, crestas y en el piedemonte más próximo, nunca alejadas 
sobre la llanura, aunque ésta fuera la de la franja de oasis que se extiende entre la cadena 
montañosa central y las estribaciones previas al desierto de arena. 
Es quizá este posible simbolismo el que puede semos de utilidad si tenemos en 
cuenta que en ningún momento las tumbas parecen buscar el ser especialmente visibles 
desde cualquier punto, al contrario, parecen ser ellas las que quieren ver. Nos 
adentramos aquí en terreno escabroso, simples impresiones, pero que pueden acercamos 
a la verdad con el tiempo y nuevos resultados arqueológicos. Las tumbas, en efecto, 
suelen buscar la montaña, pero no sus cimas, sino más bien la ladera o grandes mesetas 
llanas, especialmente en el caso de las tumbas Umm an-Nar, que las sitúan a una cierta 
altura o lugar preponderante respecto a los poblados, pero sin llegar nunca a dominarlos 
propiamente. ¿Tenía algún significado?321, seguro que sí y no podía ser sólo práctico, 
dado que el terreno ocupado por los oasis y, por tanto, aprovechable para los vivos, era 
muy pequeño en comparación con las extensiones de terreno que había más allá. Pudiera 
ser que en los wadis no se colocaran a la misma altura que los poblados, -especialmente 
los Hafit, que se suponen aún enterrados bajo capas de sedimentos arrastrados por los 
wadis-, para evitar el continuo trasiego de hombres entre ellas, y quizá se elevaban lo 
suficiente en la ladera como para mantener una cierta distancia con los vivos. Pero si 
32 1 Van der Leeuw, 1964: 45-46. '"Hay montañas sagradas en todas partes del mundo, ya sca que 
simplemente e les atribuya potencia, ya que se conciba el poder como demonio o dios. ( .. . ) La montaña, 
la piedra dura, tuvo el papel de elemento original constitutivo del mundo. La primera eminencia se destaca 
al salir de las aguas del caos y de ella tomó su origen toda vida. Los egipcios trasladan al dios crcador a 
esta montaña primigenia cuya imagen podía verse en muchos templos. Se decía que era el "ombligo" de la 
tierra, su punto central y su principio. En los templos griegos, el omphalós era vetusto símbolo de la tierra 
y de todo nacimiento. Naccr de una piedra es tan corriente para el pensamiento antiguo como naccr de la 
tierra fecunda". 
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esto es viable en los wadis de las montañas, también allí donde se extiende la ancha 
franja del piedemonte occidental podrían haber buscado, en la llanura, donde enterrar a 
sus muertos y no lo hicieron, siguieron buscando las montañas, aunque fueran las de las 
estribaciones y las tumbas estuvieran tan sólo a sus pies, como es el caso de Jebel 
Emalah, donde se ven siguiendo la línea que marca el cambio de pendiente para 
convertirse en la planicie de la estepa que cubre el piedemonte de las montañas de 
Omán. 
No podemos aventurarnos más. Desconocemos el tipo de creencias y deidades 
que podían tener. Así como en Mesopotamia conocemos fielmente la presencia de 
dioses estelares como el sol, la luna o Venus y el resto de los planetas conocidos 
entonces, que conducían al reino de los m:..:ertos o 10 regían desde el ciel0322, aquí sólo 
podemos suponer que, conociendo las estrellas y los planetas, probables guías desde los 
primeros tiempos, y sabiendo que antes de la llegada de Mahoma eran en efecto 
deidades importantes en el S de Arabia323 , muy probablemente también gobernaron 
buena parte de las creencias omaníes durante el Il1 mil. a.e. 
Pero, en realidad, el único indicio palpable de unas creenCIaS después de la 
muerte lo forman el tipo de tumbas y el ajuar que acompañaba a los muertos. Al buscar 
una explicación al contenido de las tumbas, un trabajo que requiere cierta dedicación y 
cuidado, la intención es más bien la de conocer a quienes trabajaron en y en tomo de las 
tumbas, pues sus ideas y creencias harían que pusieran al servicio de sus muertos todo 
aquello que representaba un valor importante en su forma de vida. El cobre y la 
cerámica, especialmente, nos hablan de unas actividades propias de una sociedad 
compleja. Que una tumba abierta contenga estos objetos indica mucho más que un ritual 
funerario que desconocemos, nos aproxima a los seres vivos y al tipo de actividades que 
desarrollaron. No es éste el planteamiento de nuestro trabajo, pero indudablemente se 
desprende de los haLlazgos funerarios , eje central en torno al cual nos movemos. 
Conocida, a grandes rasgos, la evolución arquitectónica de las tumbas dellll mil. 
a.e. , es, sin embargo, su contenido el que reclama una aproximación y estudio para 
comprender o intentar comprender el porqué de esos túmulos funerarios, de esa 
322 Eliade, 1978: 73-100. 
Sauren, 1980. 
32J Caskel, 1958. 
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monumentalidad dedicada al difunto cuando no se ha descubierto que existan, 
aparentemente, unos lugares de culto o unos ritos concretos distintos de la deferencia 
tenida para con los muertos y la deposición de objetos junto a ellos. 
Es cierto que lo que mejor ha llegado hasta nosotros aun a pesar de la acción del 
tiempo, los animales y, sobre todo, los hombres, han sido las tumbas en sí, lugar de 
reposo para los muertos y de recuerdo para los vivos, pero también su contenido 
originario nos ha llegado en parte, aunque no haya sido precisamente reposo lo que han 
tenido desde el momento en que fueron enterrados. Por un lado, las reutilizaciones, 
evidenciadas desde muy temprano y hasta época muy tardía, que han apartado a un lado 
a los muertos más antiguos para dejar espacio a los más recientes, y por otro el pillaje 
cometido desde los comienzos tanto a la búsqueda de los ajuares que pudieran 
acompañar al difunto como, curiosamente con más frecuencia si cabe, de los simples 
materiales que erigían la tumba para su uso en con trucciones posteriores, han hecho 
que los 'documentos' que nos aportan estas tumbas pierdan gran parte de su contexto 
simbólico. 
Aun así, los restos que han salido a la luz con el pICO de los excavadores 
merecen un estudio si es posible más exhaustivo a causa de su escasez de lo que muchas 
veces han obtenido, sobre todo en los primeros años de búsqueda infatigable de un 
pasado remoto en la península de Omán. La arquitectura monumental de las tumbas del 
III mil. a.e. les ha supuesto un trato de cuidado especial orientado en gran parte a su 
exhibición externa, lo cual ha conducido a su conservación y reconstrucción en gran 
número de ocasiones, continuándose esta labor que, si bien es meritoria, olvida a 
menudo otros aspectos del estudio, de más importancia si cabe para la comprensión del 
pasado, como puedan ser la recogida y análisis minuciosos de los huesos y de todo 
material que se halle en la tumba, por muy fragmentado y destrozado que se encuentre, a 
la búsqueda de esa información que la simple vista de los objetos no proporciona 
cuando se excavan. 
Careciendo de conocimientos sobre las deidades, si las hubo, que acompañaron a 
los vivos cada día, creemos conocer sin embargo un tipo de espiritualidad que debía 
regir ese paso final. El interés demostrado por el enterramiento de, en apariencia, todos 
Henninger, 1959: 132-133. 
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los miembros de una comunidad, y el ajuar depositado con ellos, indican un intento de 
seguimiento allá donde sea que se dirigieran, de perpetuación de su memoria, y de su 
existencia por tanto. No parece que el ser enterrados sobre la superficie o bajo tierra 
influyera en el destino del difuntoJ24, del mismo modo que la posición del muerto, aun 
siendo normalmente la de costado y flexionado y con las manos delante de la cara, varía 
en su orientación o sobre el lado en que es echado sin mayor problema. Los ritos de 
enterramiento conocidos se reducen, pues, a la posición del muerto y a los objetos. 
Pudiera añadirse también la cuestión de las posibles cremaciones vislumbradas en Hili, 
Urnrn an-Nar y al Sufouh325 , pero no han podido ser verificadas como ritos funerarios 
tales como el banquete funerario, o la introducción de alimentos en las vasijas que 
acompañaban al muerto (de lo cual no se h ... n encontrado restos orgánicos que pudieran 
demostrarlo) y que indicarían una creencia en otra vida similar o, al menos, en un largo 
viaje, o algún tipo de sacrificios, por poner los ejemplos más habituales. Si se dio 
alguno de estos ritos, no quedaron huellas. La única excepción, totalmente 
indocumentada, podría ofrecerla la tumba Urnrn an-Nar excavada en los últimos años en 
las proximidades de Mleiha (Sharjah), donde se encontró, entre las piedras 
desmoronadas que rodeaban lo que quedaba de la tumba, una piedra de 1 m aprox. de 
largo con un canalillo de desagüe326 . Este indicio, que inmediatamente y de modo 
totalmente subjetivo hizo pensar en su pertenencia a algún tipo de mesa de sacrificio, a 
la par que se habló de un canal de desagüe para las lluvias, se encontraba fuera de 
contexto y no se ha podido averiguar, que sepamos a qué parte de la tumba 
correspondería. Ante la ignorancia sobre los posibles rituales llevados a cabo, sólo 
queda la exposición de los objetos lo más clara y fielmente posible, a la espera de que 
una tumba más explícita que las halladas hasta ahora, nos muestre la cadena de ideas 
que subyace en la colocación y disposición del difunto y su ajuar. 
324 Ya hemos visto cómo posterionnente se reuti lizan las tumbas de superficie a la par que se hacen 
nuevas tumbas excavadas en el suelo. 
325 Cf. nota 177. 
326 Este hallazgo y la tumba en sí, que ha sido reconstru ida, como se comentó al hablar de la tipología de 
las tumbas, fue descubierta en 1998 y ha pennanecido sin publicar hasta 2003 en que se la dio a conocer 
someramente en un congreso (Jasim, 2003: 93-97). Agradezco de nuevo al Dr. S. Jasim y a D. E. Abbas, 
del Museo de Antigüedades de Sharjah, el habemos pennitido ver y fotografiar el resultado de la 
excavación y el proceso de reconstrucción. 
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3. Epílogo 
La idea de centralidad que Mesopotamia ha tenido ante nuestros ojos hasta el 
momento parece desvirtuarse en función de los hallazgos que constantemente se están 
haciendo en aquellas regiones que mantuvieron contacto con ella. Que Mesopotamia 
llegó primero a nosotros, en virtud generalmente del acercamiento que presentaba con 
las tierras de la Biblia y el mundo 'occidental' o europeo que primero se interesó por 
estos orígenes, no es óbice para que empecemos a ver y reconocer la existencia de los 
demás pueblos que eran contemporáneos a ella. Sus mismas relaciones comerciales, 
confirmadas de continuo por las excavaciones y los textos que siguen desvelando sus 
secretos, nos hablan de un trato en pie de igualdad con otros muchos pueblos que hasta 
ahora permanecían en la sombra. Uno de ellos es el que habitaba las montañas de Omán 
y las costas de la peninsula de Omán, y que sólo desde mediados del s. XX ha 
comenzado a mostrar lo que fueron sus casas, sus tumbas y su modo de vida en generaL 
La atención ya se ha centrado en esta parte del golfo Pérsico, esperemos que continúe 
por mucho tiempo. 
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